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esU^MÉcao» keeka ¿n la sitioti del 9 dt 4g<ató dé Í840 
á la Áoeiiéad encargada, d» propagar y vujorar la 
edaoaciom del padfle, ^ 

Cuando Ttieretí á esta J^nCa directiva el lioUt'oto 
encargo de redactar las instruébi'óhes' rtecesárms para 
establecer escuelas de párvulos' en algmlbs puéblos, 
donde se manifestaban dispuestos muchos individuo^ 
para esta dignia empresa , i'é<?elé qüé nó me séria po- 
sifelé exponer sucintamente todo lo que ctI mi con- 
oepf» es nécésario para dat* in\Jí idta clara del modo 
dé prépáVát* y dirig:ír uilá iñ^titucion dé éÉtá^ éllUé* 
á párélHiasí (|ue no la hart vi^tx) ja'rtin^. 

Fénsabá entonces , como tartibien pifeháfiT aRb^, 
qué los itaaestros destinados á estas éscikélii^ débiai* 
yerlas antes, y adquirir algú'ilá rtráctifea en' ellas, 
á fm de qué puedan prescrita rías desdé liiegb al' pú- 
blico bajo uü punto de vista faVorable y di^ó'def 
objeto á qüé se ordenan. Porque de Ib eonlírak*io', es 
ei^nerse á dés^creditarla^ en su óngeh, eónid ba' 
sucedido en algunas partes coh' notable pérjüieió dé 
la caüsa de la educación, por babérla^ ericoméndado 
á peír*)tiá& qüe déscótiócián el' cát^ctéi» de ést'aS^ iriá- 
titttciói»^, y cat^iálíV de capafcidád y ótt*áís ¿ircim^ 
tanciás é^nciálés j^i^ él büéii déséYii^o' dé l6á' déM 
bercá del liláé^i^o. MaS ewí , siii eihbák-gb, im^ débéír 
itíb eáforza^' ik^ llenai< lós déséós' de la Jühtk f 
cWré§poiidér a la' cdí^aiüiá ooh^ (^e líie haBiá' dis^' 
tb^ido, obVühíldb si mé éiiá pó^& lá^'d^éülbtd^' 
y loá diá{)endíóá qüé nliteáaría^ttt' ha- db ocásióiki' 
la tñflla¿km dfi las^inaMtfOB'db náfputilSb'áf o(i6¿ 
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DeafKMS de haber empleado cuantos mtdÍDS «CIp 
ban á mi akance para desempeñar este primer en- 
cargo, no paede menos de haberse oonvencido la 
Junta de que no era infundada ná dairinnliinMi ] y 
los que hayan establecido nuevas manmí^f con solo 
el auxilio de las instrupcioiies dadas, no dejarán de 
haber visto por es.periañeia, qaib estas son insuficien* 
tes para reamar una empesa, que pm* sa naturaleiA 
y novedad exige exj^licaciones pvolijas y ejemplos re- 
petidos á que itannr en las fteciientes dudas y difi* 
adtades que se ofineoerány y reqnim un libro síeni» 
pe á la mano 6 un Mmmd que poder ^MTffMlfiir 
a menudo. 

Juo^ luego conveniente esta Junta anticiparse y 
prevenir esta necesidad, resolviendo pof úliiaio qoe 
se fcprmase el Manual, oomprond jando en ¿1 todo 
oiHtnto se considera necesario pama q«e ks toldadla 
res y 4irectores de las nuevas escuelas puedan pío* 
ceder con el debido conocimieiito^.y evitar las ccnse^ 
cuencias del dessicJerto en ks priáiefos pasos, y para 
que todas las-personas dupo^stas ¿ ooedyuvar á la 
grande pbra que ha comenzado nnestra Sociedad^ se 
pssietren del ol:geto á que se aspira» y sobre iodo 
para que ks nuevos maestros eompiendan k que 
deben hacer, y en ministerk c owe sjM Wida al eneaiyo 
delicado que es ks confia. 

£8te era ya un empsfio jbm» arduo, y exigía de 
mi x>arte conocimientos y circunstancias de que ca^ 
reda, fia verdad que no me &Uabe dsl todo el co- 
nocimiento, práctico de k que eran eHoeelas de es|p 
dase. Las he visto y examinado en pais extraño con 
particular cuidado, é interés, y eosodo eU4 1m fie* 
cnenMdia- y conversaba con los maestras y coa \fm 
alumnos, mdo k bueno que admiraba en unoe y otros, 
y todo k qne 'consideraba útil en ellas, se referia 
de improviso y flelijbegacion á JQqpsUa, á aii pa^ 
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tria; á mis hijos que quedaban en ella; á los de mis 
amigos y de los españoles todos; á la prosperidad, en 
fin, de este desgraciado pais, y á los medios de su 
adelantamiento, que yo consideraba y considero de* 
pendiente sobre todo de los progresos de la educa- 
ción pública. La Junta disimulará la digresión de 
estos recuerdos en obsequio del noble sentimiento 
que entonces me animaba; y conocerá también que 
en esta materia, como en otras, los buenos deseos por 
sí solos no bastan. Careciendo de la instrucción ne- 
cesaria, y no existiendo entre nosotros obra alguna 
en que se hayan dado á conocer estas escuelas, el 
encargo era difícil para mi. La simple traducción de 
un Manual extrangero no podia satisfacer á la ilus- 
trada opinión de la Sociedad, porque ni todo lo que 
en ellos se previene es de conveniente aplicación en 
nuestro pais, ni los medios de aplicación son los 
mismos. A esto se agregaba otro obstáculo que no es 
desconocido á la Junta directiva; ocupaciones para 
mí inexcusables, relativas en gran parte á la educa- 
ción pública, á que por inclinación y por deber no 

Suedo menos de prestar mucha atención, apenas m& 
ejan tiempo alguop que pod^ emplear en .nueva 
eipecie de. traba jo. 

Todo, en fin, debió retraerme de una empresa 
en que arriesgaba el acierto y al mismo tiempo las es- 
pmnzas de la Junta ; y la prueba hecha de mis fuer- 
zas V el estéril resultado de mis conatos, han venido 
á confirmar mis fundados temores. Pero mi delicade- 
za por una parte, no me. permitía rehusar un tra- 
bajo que me imponían la amistad y el respeto debido 
á la Sociedad y á la Junta, sin dar antes pruebas 

ritivas de que no era falta de voluntad ; y por otra, 
esperanza lisonjera á toda alma sensible, de ser 
útil sirviendo de. humilde instnunento para despei^ 
tav á iQt .<qp«fiolcs jdd leteiya de la ñidolmck cd 
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ntoa materia vital, y llamar b atención pública háeiá 
aquellos objetos que contribuyen mas eficazmente á 
loe adelantamientos prc^resivos del género hamano, 
especie de gloria á que confieso que no puedo w in^ 
diferente , me excitaban á una nueva prueba. 

Estos sentimientos y laé pMbas repetidas de in- 
dulgencia que he merecido siempre á todos los indi» 
viduos de nuestra Sociedad , y también mi pttta con«¿ 
fiama en la ilustraeion de los socios mcárgados áú 
MixiliañDey ke SiüBak Valle y Qiiinto, y del Secreta» 
rio flaeral^ á quimoa áát^ taáai los awoilios y ccm* 
aqoB que me han sídv neeonrire, me decidieron á 
eáipnoadeÉ un trabajo que con todas sus* impevte^ 
ciones prowto hay á la Junia,^ pmuadido^d» qoe oi 
todo caso hará justicia á mis boenbs* deMt» 

jNo es en realidad nir Mbriaual tKttlMirnaiff mi de» 
tinwk^ á laa escmlas de pdumiloB,. lo que yo me he 
«w nm eato vafe dn» be aiáiwdp en este eácriio; nd 
m^Hlo L má¿Zm mSm^y niis esfoem » 
tmm dirigidoF á daor ccmcbaiam B de algunos pritt* 
eipios de adttcacioiir f^mandoMiitaF igttoradoa 6 des* 
i,r á todas las personal flMMaidM' en esta 



neoesidad en todos los detalles de ana escuela di 
pámdos, y se trata eapeeiaLMRle de cuanto dice v»* 
UMiioii i diaff y he cveiiky oanvwente diríginM alga- 
Bir m ¿ ks atedraa» meeatras y directoras de odb* 
^/m'fñfadbs 6 ^mmatm y manifestando aljgunos abfv> 
sos qüe en la ediíciiekHi ¿sica y marsdl de la primera 
adad están enf práeticK eon* perjuicio* amdeido de Iv 
aÜkMU ¥ tiaddsn m indican á hs ssSiSfrnn y maestrai 
do «ssnelaa eoniltnes los. pinMkw ñor íAipsiittitef de 
la refomar lAdieal que k eaairihMV pmm 
friendo en estos Alttons tiempos, y m vifMd <k la 
enal puede decirse que ha variado enteraflMMOi; pá^ 
maá^ de mlial á leal» da palstoe á oosae, di M- 
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glas i convjbccioBes, de doctrinas á prácticas, y de 
fórmulas á ejercicios bien entendidos. Porque se ha 
querido ponerles en el camino de los adelantamientos 
morales á que van llegando las escuelas comunes en to- 
dos los paises civilizados , y facilitar algunas noticias 
de que están privados generalmente por la escasez de 
ohw modernas que traten entre nosotros de estas 
materia^. En fin, se lia intentado componer un Ma> 
nual mas ó menos útil á cuantos están encargados de 
la educación, desde la madre ó nodriza que cuida 
de un solo niño, hasta el que dirige un estableci- 
miento numeroso de instrucción primaria elemental. 
Este ewrito va dividido en tm partes princi- 

En la primera se da razón del origen de las 
nuevas escuelas, de su carácter y objeto; se indi- 
can las ventajas que deben resultar de su estableci- 
miento á la sociedad en general, y particularmente á 
las clases pobres; y los medios mas convenientes de 
establecerlas; el modo de elegir los maestros, las cua- 
lidades y deberes de estos; las reglas generales que 
deben observarse en estas escuelas, y los medk» co- 
munes de inspección y vigilancia en ellas. 

En la segunda se describe el local y aparato ne- 
cesarios para el establecimiento de una escuela; las 
materias de enseñanza y modo de enseñarlas; la cla- 
sificación de los niños ; arreglo de las lecciones y 
ejercicios de lectura de aritmética, de gramática y 
geografía, de historia sagrada é historia natural, por 
medio de estampas y objetos materiales ¿fe. 

En la tercera se exponen los principios generales 
de la educación física, de la educación moral y de la 
educación intelectual que se consideran mas útiles á 
todos los padres de familia y maestros, aplicando es- 
tos principios á la edacacioa de U» párvulos en las 
nueras escuelas. 



Tal es la idea sumaria del Manual que por medio 
de esta Junta directiva tengo el honor de ofrecer á 
la Sociedad para propagar y mejorar la educación del 
pueblo. Si este libro mereciese su aprobación, ó á lo 
• menos su indulgencia; si contribuyese cri algún modo 
á la realización de los fines que la Sociedad se ha 
propuesto, el molesto trabajo empleado en compo- 
nerlo, quedará recompensado ^ y los deseos del autor 
GOmpliciamente satisfechos. 

Madrid 9 de Agosto de 1840^. 

Públo Montesino* 

« • • 

Nota. Ha parocido conveniente poner aguí esta 
exposición que contiene el objeto y plan ée esta ebrot 
y excusa euaíqtdera otra insroáuccioá. 
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OBIGBN T CiRAGTKR B8PICIAL DB LAS 88CUILAS I>B 

PARVULOS. 

mUkMmamtío de améUi óñ párvulos no e» una 
invMiim «isual y mpeotnia que haya debido sorpvai-» 
der á los ^ conoeÉoi los progreioe hflohi» en d noM de 
edneieioa pdUice deide hutitad éA .u¿bo áltÚBO. Ln^go 
que éió princijfno en Saint k rfo r me de la eniftwaim 
elemental primaría , y se anunciaron en Francia , as 
Inglaterra, y en otras naciones civilizadas, igualmente 
que entre nosotros , nuevos y mas eficaces medios de 
mejorar la educación popular, muchos individuos nota* 
bles por sa ciencia j ta filantropía han tomado á su 
cuyo en dMemntes épocas la empresa de ilnstrar la 
epinton^ deeuitrtiido la necesidad de ^Smgiihr £ este n/» 
M Impórtenle y BMfonrlo» pnhKcendo idees huninnwe 
y étiles, y proponiíado y emeyendo alfanas medifi» 
caciones prácticas que se iban acreditando en otras 
partes. 

A principios del presente siglo todos cuantos habian 
meditado sobre estas materias estaban de acuerdo en los 
pnnloi mas importantes y que esigian mas pronto y efi^ 
cas arrsf lo. £m ya etotida la neoiiiided de <pM la edncer 

wtúot eaaa ip^ la oidíntria á que concorten ahora á les 

1 
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moral el príiMr logar 6 k major importancia $ de ^ 
la enseñanca fíiepe iHas e(ectÍTa /en la esencia 7 en el mo- 
do, y de que en la instraocion dada á las clases referidas 

se comprendiese el trabajo material proporcionado á la 
edad, progresivo y agradable, á proposito para adelantar 
la ulterior educación industrial de los unos, y disponer 
y habituar á todos los demás á la especie de trabajos que 
han de ser la principal ocupación de so vida &c ^sios 
j otros principios eran ya bastante conocidos» 7 se iban 
redadendo á práctica en algunos estaMedmSentos partica-p 
lares con mas 6 menos acierto^ 

La concurrencia de los mane de corta edad á hs es» 
cáelas comunes, ofrecía el inconve ni eutc de perjudicar á 
los mayores de siete años, por los especiales cuidados que 
aquellos necesitan y por la diferente disciplina á que se 
puede y se debe someter á estos. Privados los menores de 
tomar parte en las ocupaciones de los otros, habian dft 
estar desatendidos y disgustados. No era posible adoptar- 
este medio sino para oon los niños de cinoo á asía amM^ 
7 aprorediar impcrfiectamenle d con mndba dificwlfed> 
solo un año, y á lo mas dos. 

De tiempo inmemorial , en « u éi t ro ' concepto desde la 
primera sociedad humana , debió haber madres que por 
sus ocupaciones, enfermedades &c. encargasen el cuida— 

, do de sus niiíos á la parienta ó vecina que se prestase á 
hacer este servido f 7 esta es \a, primera idea que natu-» 
raímente se presenta de las esencias de párvulos. DespW • 

' bebo «ferosímilmenfee en todos los paises algunas mugeres 
fdbm tpid per su edad n otra cuon ae se podían deatí** 
aar otra cesa , 7 con )a esperaum de algmia m o nsnpc u» 
sa* 6 fetffttteion*t se dediearon á recoger y custodiar Wt 
úiñbs pequeños de las vecinas ó conocidas que les daban 
«te encargo; y las Dame-schools Inglesas, las Salles d' asi- 
le francesas 9 7 nuestras £sGMÍas 4^ amigas en algunos 
I 
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fOñUm és EspaBa, no han tenido en reaKáad otro ol^eto ^ 

y han estado redaeidas á este servicio. Mas esto, no era 
en realidad comenzar temprano la educación , tpües nin- 
gún medio conducente al fin se aplicaba, sin que por es- 
to desconozcamos que la sola circunstancia de libertar á 
las peqaeñás criaturas de muchos riesgos penonales , y 
evitar ^e aprendiesen mucho malo^ era ya un beneficio 
importante aunqno Bmitado á nn corto niimm de per- 
aonae» 

Phvpaiada^ como hemos dicho^ la opinión , era natural 

que se hieiesen esfuerzos y se sucediesen las tentativas 
para realizar los buenos deseos, cada dia mas vivamente 
sentidos, de mejorar la educación pública. Un rico fabri- 
cante inglés (Mr. Robert Owen), muy conocido por la sin- 
galarídad de stis ideas relativas á los medios de reformar 
h sociedad humana , j promoredor en^tusiasta é infatiga* 
Ue de las mejoras sociales tal cual él las comprendía, 
oOMibld k* Idea de «m establBcimiento con el tjtnlo 
de Ittstitmion para la í^rmadon ddl carácter, en que 
se proponía ensayar los remedios que él creia necesa- 
rios para la regeneración del género humano. Colocado 
en una situación ventajosa por su riqueza y su influen- 
cia sobre un ndmero considerable de operarios, hizo cons- 
truir en su gran £ábrícá de New-Lanark cinco piezas 
destinadas á escuelas , una de ellas de noventa pies de lar- 
go y sbbfo cuarenta de andio; y en las cnalés se dice 
que eipeudid la suma de cinoo mil libras esterlinas. 6 sean 
^Inientos mil reales* Sstas escudas se shrieron en 181^ 
y en ellas se recibieron á los hijos de los trabajadores em- 
pleados en la fábrica. Destiné la primera escuela para los 
niños menores , desde que podían andar solos ; la segun- 
da para los que estaban algo mas adelantados en edad , y 
asi sucesivamente hasta la de los adultos* Encargd las de 
párwlos, 6 prejwnitorias oomo él Uamabay á un ofidal 
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de tejedor, D¡^ Bméumm^ de lieilaiile faelMOoimi, 

como saelen ser mnchos artesanos en aquel pais, j de ca- 
rácter á propósito. Proveyó Mr. Owen estas escuelas de 
medios con que divertir á los niños, y destinó un lugar 
para que jugasen al aire libre, sin perjuicio de que salie- 
sen á pasear por el campo cuando el tiempo lo permitía* 
No tard«^ ea aer oonoddo este trtaMeciilento^ j did b#* 
tivo á algimee personages ibntm, celosos ¡mpooioiv»** 
dores de la edocacioii geneíRSl (entre dios d eclaal Lord ' 
Broufliam j el Lord Landsdowiia te») estah l ec k i sn la 
primera Tnfant^chool 6 escuda de párvulos ^ conocida 
con este nombre. Valiéndose del favor de Mr. Owen, en- 
cargaron la organización y dirección de la nueva escuela 
al mismo Bucbanan , aunque variaron en parte el plan 
de Mr. Owen 5 7 se decidieron á fomentar arta dase da. 
escuelas independientes de ]as eseadas oonniies. Feoa tíM» * 
po deqnies resolvieron esteUeoer otra aieiida en d asia» 
mo Ldndresy y la pasíeron al cargo del jdven fluasd 
Witikrspin , empleado en d escritorio de .un eeasBraiaiiti^ 
y que se habia dado á conocer en las visitas frecuentes 
que bacía á la escuela Je Mr. Buclianan, por su inteli- 
gencia y extraordinaria inclinación á la enseñanza de los 
niños* Abrió este su nueva escuela en 1820» y sus prime- 
ros pasos, descritos por él mismo, y que sentimos no po- 
der referir} marcan la disposidon de este individuo para 
la empresa que se le había encomendado, la abwndeneia ' 
j originalidad de xecorsos qne k ocnrrian, 7 la actÍTldid 
7 cdo iqae le eran caracteristiooSi Muy en breve aTtBta|d 
^rta escuela , 6 mas bien oscnrecid d crédito de la ptiaM* 
ra que habia sido su modelo. La feliz casualidad de ha- 
berse presentado este individuo cuando se proyectaba el es- 
. tablecimiento de las escuelas de párvulos como medida 
general, contribuyó mas que nifl^guna otra cosa á pre« 
— wt^Biioa baio d Danto de villa o aufan iiate» ▼ liaoir md» 
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lir fu importancia y la influenck que debian tener en la 
ufanna lat costnmlwei» Híbo mas este jdfen : llevado 
iñ un calo v an iad eramente - apoUdUco y atniliado por 
•qMÜaa iniwiei qam hablan dado prinei|>io á esta buena 
akmy ae daÜaiS d laooaw al paia m todas difeoeiones, y 
aen foa laocionai pifldicasy tu oooTenacion y am exofta* 
Clones , logró ir estableciendo escuelas de esta clase en casi 
todos los condados , en Escocia , Irlanda &c. ; y por últi- 
mo , hizo el sacrificio voluntario de pasar á las Indias 
Occidentales y establecer allí escuelas de párvulos para 
los negros* 8a asegura que organizó por sí mismo ñas 'da 
twioianlai asoMlaa, y fba imnadiato lasínielor de mu de 
viiala jBil Biflos. 

j^^jj^ ^aasasiiBio do j^sütatémhffls 
Haa Itt^o c o n ocid o ea toda k Europa y parte de ht Amé^ 
rica. Austria, Prusia, Holanda, Bélgica, Italia, y sobre 
todo Francia , se apresuraron á crear escuelas de esta clase 
con diferentes denominaciones. En Francia se han estable- 
cido con el antiguo título de Salas de asilo que se les ha 
dado también en Italia» Mas an Fimeia, consenrándesa 
€■ parto ú príaMr owdetor do aitoi aitaMaeíwieotos, m 
faB ywHo fUB oMoa siamltdiiaBiBaMta eaias da lelbflo y 
aionilii pdbKoas y geneialii da insinioeioii, y ana i* lut 
intentado establsearlas y ref^lamentavlas oomb d las es- 
cuelas elementales de instrucción primaria. Disposición 
por cierto no muy conforme á la razón, ni que tampo- 
co la apoya la experiencia , someter á providencias legis- 
lativas ó gubernativas institatos destinados á críatons da 
tan tierna edad. 

TamUan en JBspaia, tan piMD «OM al aspeólo peüi» 
Heo da aMilvo dtofMciado país e li i a o id algana aspenuiiá 
da sapamr lea afcrtáfwW ^pM se a fj oc i a a d leo piugi w o o da 
la raaon; desda el asoMat» miaño en qMk angastaHeina 
Goberoadm pudo interponer su autoridad suprema dar 
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el impulso necesario para el fomento de los ramos esencia» 
In á la prosperidad piiUica ; y en medio de loi "^rttrrtf 
«qNmtiMos de la crisis que debia terminar nuertvot into^ 
ae ymtá «n el erteMerarofenta ét estodae de |i¿rv«W ISm 
Miiilalro celoeo por la edncadott yiüilka, y penetrad» 
la neoeddad de lefonnar y generaliwr k primera enieSa»* 
ra, comennS á realizar los maternales deseos de S. M. con 
la expedición del Real decreto de 31 de Agosto de 1854 
mandando establecer una escuela normal de enseñanza mu- 
tua y creando la Comisión central de instrucción prima-* 
lia. por otro Real decreto de la misma fecha. Esta Comi« 
«OB csejiS ooBTenieate que pamaen á l^rfudum dos fdvenli 
pem aprender prArticameote el método .pcMrito pem la 
erada normal en la mejor emnela de eeta dem itimififid i 
ea la Soropa; lo propnao rf 8L 2Í» y merocid mi Red apro* 
liacton. En las instrucciones qae ae dieron á estos jóvenes • 
se les encargaba que visitasen los nuevos establecimientos 
de escuelas de párvulos, y se informasen detenidamente 
de todo lo necesario para establecerlas aqui después. La 
eomplicaeíon y ^vedad de lot suceme políticos retarda-* 
ron y fniflraroii en parte el pc^|iBelo> mae el Gofaíiraio 
de 3« liL« ^ ao perdia de viita eite impértanle negecie^ 
iBQomeadd á loi Oefci poUtíeos ca Agesto de 1856, per 
medio do «na dieoibr, el osteblecimíeBlo de esenel^ de 
'eita clase en sos respectivas provincias; lo que tampoco 
tuvo lugar por las dificultades cada vez mayores que ofre- 
cian las circunstancias. En 24 de Mayo de 1858 otra Real 
¿rden confió á la Sociedad Económica Matritense el encar- 
go de formar una asociación destinada exclusivamente al 
eftaUecimiento y propagMion de estas escudai. Son mití^ 
i|os d odo y d adMto ooo ^ne la %f?ff#^ Fiiwiiiioiiin dei* 
empeñd «R.eomMn^ y et nao da loe mmeledoe eirvidea 
qna Olla oorporado» ka Imdio al Eitedo. Todo lo oomi^ 
lido basta U inlstdacion. de la Sociedad para pro^ 
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pagar y mejorar la educación del pueblo en 15 de Julio 
de 1858, y las operaciones y progresos de esta Sociedad 
dttnüte «i primer año de su establecimiento, expuestos 
ma Ift mayor clandbd jf fBiotitn<l en el acta de la Junta 
fMf»l criteda «B 4 ^ «MMto M i838, j HbUaada 
por ■wifwit dt k mifM Jiiplk» llmirtu «nt d« lat^pá* 
gínat wm$ íeíbtmmktm ^ U bistork MlmpofáaQt, y 
ofrecerán una prueba incontrastable del buen auktído j 
buenos sentimieutos de los españoles ea medio de m dft» 
gracias. 

Quinientos ocbenta y dos socios se babian suscrito por 
i520 tfflitrffn Ctkatco «KU^s estaban establecidas y dis* 
puestas para nn mloiiK!» aproximado de 400 párvulos. UnA 
da eÜM» k prinM, con d tátido de Vm^ m k iCaUt di 
Atocha 9 ü aa lui fyfiyin' taa floMOÍtata ^pia di^í^ 

ba poco que dañar, y compite hoy coii ks hwnat jwcm i 
ks extranjeras. Destinada por la Sociedad para modelo d 
escuela normal, está dirigida por ini joven español, que 
la Sociedad ba tenido tainhiea la suerte de proporcionar- 
se, D. José Sipnilia , y por $u esposa , cuya especial dis* 
pariflíaA para el cuidado y manejo de kt nüot k hacen 
aomdofa á k gratitud de los padres y á k artiiairian da 
tadai kt idtíatt JEila fuá al «Moltada da kt priaMrat ai« 
fiMwwa da k fhaML ga «ingun. puclik st ht hacho laaK 
la-an á9«aldaA4p«in«aúrta«nas, porqua aingana aa'ba 
aaeontrado en elki* Pocos , ninguno que nosotros sepa- 
mos , en tranquilo y próspero estado social ka hecho mas 
en tan corto espacio de tiempo. 

Las. escuelas de párvulos, por mas qpB aa aUaalodo.afia 
wmmap aiiava k ai^KÍe de discípulos» am i ia ki materias 
di aanñiMa y momo el método de aassfiar, ao dajaa da 

ladh^na Tin i sninia iiiiifaw witi^piZh^ ^ 
jiaklii pwrt mm wmm da IwHia wkii datgmiaada j at sí 
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dedican los discípulos desde luego y eulusivameiili á ejer* 
GÍciae neatelM 6 nocánioos pera aprender á kev j eseii- 
híff pevq[n0 Mfift premstitro é inútil trabe||o$ pcfi> m fce. 
emefie y epNodeii 1^ qoe hmm )ei*liiipQvle stber para ni 
üriioidad 7 Ja de tedoe» ApnaAtn á heeer buen nao de ene 
facoltadei Inléleelaales y ^oraks ; aprenden á obrar y á 
discurrir como seres dotados de razón. Reciben toda la ins- 
trucción de que son capaces en su edad, y se observa que su 
capacidad es mayor de lo que generalmente se cree. Ad- 
quieren aquella especie de oonocimiento84]ae forman la baso 
de toda buena educación, y pt e pMa al individuo para k 
nd^Unleicion de todoe loe deuMe oenooiKienfeet düleib Pero 
hqpé ciimcleriia d distingoe etpeeinIflMile Oitee feeadie 
de he demee, e§'^ la enaeSenift en «Hee se difigo wum 
bien d proporcionar hMtos sa l n daWei de toda eepeeie^ 
fisicos, morales é intelectuales, que á dar reglas y precep- 
tos , y sobre todo á formar y perfeccionar en lo posible d 
carácter del hombre. 

La escuela de párvulos no es un objeto simple y fácil 
do definir^ por lo menos no es susceptible de una defim* 
oiOQ eapaa de doria á conoeer bíon. Podría deeine en po« 
cas piiribtie en yté <o diferencia esta owwwria de la» ñmmwtf 
ó que no es oomo otras y peio esto no darin idea de ^lo« 
Seria pffOGiio describiria , pintarla, digamoa asi, 4 repre- 
sentarla en movimiento ; y confesamos sinceramente que 
una descripción tan viva y completa como ^ia necesaria 
para poderla conocer y menos establecer los que no la ha- 
jan visto» es obra superior á nuestros medios. Y cnanto 
OMo cfliBervamoe erto inatitncion, y mas hallaaos que od* 
airar en eila, noMM oapoeae noe ce nsid ira in ee do In en^ 
jtmtu IBi pradio.yecia y oandnofk oon delBncioft>M» do 
imoTOi^ veilft en k eala dpiendoU esenda eoondo hm 
nüos dodoe 6 trae oies ceeaieiim á.OfrtwHar en noeiUL. 
te raaony ádv pruebas de drden y espontánea 8Íi|iultanei- 
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muí» mía osmudU lafintU, teda ta aiovinleiito j 
MiÉffMsfiSdhi actt^Madl ^ vMMtmiidto mi to¿ki9 sus actM Ift 

natural simpatía que los une, su afectuoso respeto á los 
fjue cuidan de ellos y su cariñosa amabilidad para con las 
personas que los visitan. Es necesario observar el desenvol- 
yimieDto progresivo de la inteligencia y de los sentimiear 
toi ett eeda uno ; sos dispoMoMi iediWduales'é inctiae!- 
iioMt, muM tí áM iii w i l i h ii l i á nm wéfjkma^mmoM y 
ú wBtL diici p iii ia tptB fia fn^poiief 1m njtbleii bí 



l^oit la iMUlicla clfcti lista uviada que darenios Ine^o dil 

local, de las materias, instrumentos y medios de enseñan- 
za, del modo de enseñar y de las ocupaciones de los niños, 
desde que entran hasta que salen de la escuela , se podrá 
Teñir ea conocimiento del meeaniono^ gobierno y 
ie «tos eiübkriHiiantoe nejar qoe ti mifai diéMMoi 

hábtiM de apiadar ini|Mftela» 



InFLUENQA de L48 ESCUELAS DE PARTULOS TANTO EN LAS 
FAHIUA8 RICAS GOMO EN LAS FOBRB^, T EN LA SOCIEDAD 

EN GENERAL. 

• Siempre se han consÉderado las primeras ideas ad^i^ 
ffidai en k inlsimia, oem dmadens é influjeotat «a 
tedas las íjañ adqniiiMS ds^MSi) y las piampidbiiai 4 
ka enMs á qns den logsr eoaado son fabat»' aeafaias ó' 

DBu paracMiv nemprv qv uí i hí m fwnvcBKiii* ajcf 

mismo se ha creído de los sentimientos desplegados en 
aquella edad, y de las costumbres ó hábitos que se han 
contraido. Se ha dicho bien que la temprana educación 
coBipcüiidc ks ^Vpifnff^^ ffff de k futiura ¿slicídsd ú iiiiiflrifff 
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virtud ó vicio, grandeza 6 pequenez de alma del indivi- 
éoQi pao lio se han meditado coa bailante pniíaodidad 
Iés CoaüQoaDCÍa5 de este principio, puesto que general-» 
molo m 1m densidado la ad oca caiHi de loa nüee cu lea 
fñmum aioa, y loe iadiWdMe que inaa han poMo oi«« 
faiaa j oteo babeiaa ocu pado da aUa » de avdtnrio la ím» 
eMifiedo 'é. pefeonas 'ineptas* 

Nadie ignora que la madre está especialmente desti- 
nada por la naturaleza para la educación del hijo hasta 
que éste llega á la edad de seis ó siete años: precepto 
eolemne de la naturalen, á que no se contraviana imp»* 
nemente. Mae faihiaii aon pooee los que ignoraft qne no 
ha» aído ha f adnat' gMMwhwBte adilcadai de «o mté& 
9iMs^fwáutítí paca liiies^pspeEP Éila dnHndo dai^ipei» Nbe pi^ 

car par nna parlé la iaiplirtaada -da las piiieias ideaa y 

los primeros sentimientos de un niño, convenir en que 
la madre es la maestra natural del niño en la infancia, 
y no haberse ocupado ni ocuparse de los sentimientos y 
las ideas de la madre , ó de proporcionar á esta maestra 
los conocimientos necesarios para un magisterio difícil 
j de iacalcnlehle influencia en la ao^iadad- £ste ahanda» 
no en las perMmas qoe han caltirado pooo'd mudio en 
ruon no liana mea disculpa , si tal puede Uamaney 'qne 
fl errado concepto 6 la poca estiñiacion qoo se da á la 
capacidad mental de las mugeres; ó la antigua y vulgar 
preocupación de que no uecesitau instrucción, ni les con- 
viene ad([uirirla. Nos abstenemos de entrar en esta materia 
tan ilustrada ya y tan clara para cuantos han meditado 
aobra ella j no han renundado espontánea y ohstinad»« 
■aentn á k eridencía^ peiqne á nuestro pv^pdsilo Min 
en esta paite hüieemds cargo de kM hechos gomo aon, ai» 
date n w n oe á caanÍMr oem düanciiaii k eattaa-d «nae 
qB> ki .pirodaHiib Sck iitdiwBm fi» üli ftiiiwdie wam^ 
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y la atcQB injusticia que kÍMMt á la mitad del género 
haraano ooiuideiáiidolA poeo aaiBBptíUe de progiesos in* 
poeo neoeritiAe 4e mbob^ sobie ser ime oten^ 
aa hadM ti Ckiid^ k doÉtf de €M» ficoM 
hentey m dvde para que hiciMi m de cik, cnltl» 
vindola y p er fe ecie ii áadoia , nos hacen aeiitir vifa a ee t i 
laa eonsecuencias , sin que pueda menos de ser asi. Miei^ 
tras no se cuente con el entendimiento de las personas 
que han de dar el primer impulso y dirección á las fa- 
cultades intelectoaiea del iuunlMe. á nieotras se manten-» 
ga á estas mismat pniennae de cuyas manos «de de or* 
dÚMna inUeUoMHle -wuweie ei caiéctaff humano, €ft 
iribielwtA i^pMfttBcie de % t sodioe oewpenieetlet de edsee^ 
timgmtáimdtíí mprn» wmuÜi heelewlp general y efi— 

|Mnl OmiaiWr 108 IBUn aDB OHO OC9BII1QRP imilMUl WB 

sociedad. Es preciso por tanto educar á las mugeres; y Ott 
nuestra opinión, que podrá parecer una paradoja, la edu- 
cación intelectual de estas llevada basta cierto punto , im^n 
porta mas al bienestar Mcáal, 6 es mas necesaria que la 
de loe honhm Per» «oeede pneisamente todo lo contsa«* 
flfiai y eale.ei el cea» m ^e mm hettemoib No dimnoe 
^ ka peoenat eeoiwdrfee, 6 ke'teAemy ao estén eio* 
'eadatj 1^ «de noietree *el peana ienlp de hacerke ertt' 
agravioi» Le f[iie en el ibnndo se dice edncacion fina v e»« 
cogida, que es la que generalmente se les da, la tienen sin 
duda y por lo común mas completa que los hombres, y 
esta es una de tantas pruebas de su capacidad para apren- 
der k que se les enicña. Mas en esta educación se atiende 
e o wfwmiü yamente poco al desarroUo de sos facnltades iii- 
kkfltiMikil el ejeecklo «til de eá eedeBdiiiiieiito, y d k 
idj^Bdeicíany en fin, de oenéeiinieBtoe neGenrke pena k 
ednoecks do M hijos ^ ai eik ednoMkn no ha de aenelitír 
eikaHate on ehaeeBÉefke, yestirtos y eseerios* Nada, 'S 
eyeaoi nála importante les dice relativo al orden con 
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ntnuttito en que aparecen los primerot 
indicios de razón y antes ele que el niño comienza á hablar^ 
tampoco se les dice nada del origen y progresos de las afec- 
ciones y sentimientos buenos ó malos, ni de la conducta <^ 
manejo conveniente pasa el buen uso de las faculladei i»- • 
fakctuake y para qae loe ttntimíentos no degeneren en pa- 
útwm j yritím i ae om p tililBi coalla ^sUcubd del iaéM^ 
dflo. Loe dhfetoi natnnlei 7 afloenwios^ y kt' feo^^ 
dMos y camaam aehn q«e d nifio ka de preguntar tm 
ft ñe ea g ueh i la nmávey poniéndola en Weino de tngerifia 
muchos errores, muchas preocupaciones y muchos malos 
liábitos, son enteramente desconocidos para ella. Se les pri- 
va, en fin, de lo que se dice instrucción útil á todos ^ y lo 
íftt es aun mas sensible, no se fomenta en ellas la inclina* 
don, ni se ks hace sentir el placer de saber, para ^oe it 
prapoicioiieii por d misases la iasInMHáott. Per otra pnH 
mmpM'fMémmt» mpoaer en tote las arffem k ina-» 
tracdon pieeisa ^ finneaa Aa caráder ^ diseredon ^ dSiOBiP* 
niiuienfeo y ]uicie sMdnro noeasafioe para esta enprasa 
difícil, todavía hallaríamos que el método de vida á que 
unas se creen obligadas por razón de clase, y el aumento 
de familia progresivo en otras, las impiden d las excusan 
de atender á este cuidado > y en este caso se recurre como 
bémos índiflado, á criadas ó personas ignorantes^ incapn 
ees de comptender d dijele ni ka legin d are s mtéSm de 

La gran mesa de mogeres qne un snn seoerat si 
fcaslánie eoem ed aJei pare podar vivir sin trabajar, nin- 
guna especie de edncacion redbe; k mayor parte obra 

por pura imitación y por instinto ahora , como obraría en 
el primer estado de la sociedad. En los pueblos principa- 
les hay escuelas destinadas á la enseñanza de un número 

nigr corto comparado €6» d qne en d ndo de la £kp* 
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cion nada aprende, á lo menos nada bneno, sino por ca- 
sualidad 5 y sin embargo estas son y serán las madres de 
familia» Todas saben lo ^ne se enseña á las niñas de crta 
okae ooncnirentaf á 1m nmmAtmt Se caide per lo coMn 
ieegUilertfediiceriiiededeipÉniUoeffeHiik(*)y y elge 
«e ejerdtea Im atatídef corponlet, omi peee 6 aede a^ 
•ohrteuMBile k reaeiu Alf^anaa aprenásn meqoinafanéBU 
á leer, y pocas, muy pocas, á escribir, porque á este pun- 
t<) no suele llegar la instrucción de todas las maestras. 
Ademas, la lectura y la escritura como medios ó instru- 
mentos para saber , les son frecuentemeate iaótikty porque 
ai tienea gaato en ellas, ai cosa algaaa ea 910 aiapleer- 
Im. Db afoi resoltará qm estas liltirnaa ao roaeecan lee 
eMiydbaei iaheeeatei al e<a¿o de «ato, y Jeipteciia y 
•beiiloaea k edaoaoieii «ra bijoB» ae Hayia k yo« 
kalai i» edoceiloe, aaaqae «a potfpi ao ka piivaMidt 
otros medios indispensables. 

Las escuelas de párvulos ban venido por fortuna á 
suplir el defecto de aptitud de las madres en la parte po- 
sible, y á suplirlo con notables ventajas. No podenuiadat*- 
dar de ^pa eL ialfies individual de ks personas que se 
eoaiidenui caMeet de dirigir ella esaeck de eileUeGÍ» 
nritalflf^ d ú iatirís caaoui de ke ^^i fHittf jkat crauá 



(*) La costara en las escuelas de nliias, medio accesorio y 
Utilísimo de educación, sobre tudo para las mugeres pobres, 
por cuanto las dispone para su futuro destino ó especie de vida 
ulterior, no es tampoco la que debería ser y les conviene mas. 
A los bordados delicados y obras finas áe toda clase , objeto prin- 
cipal y muy general ocupación de las díscípulas, debería reemplap 
aar el de las obras bastas y ropas de uso connm entre las gentes 
trdbafidoras de que han db cuidar después estas 'attis: dlejandcy' 
éke wuir eta s y— idistsseieirfdaio ds adrimv é las qae se 
iln|liriiiiiii 4 asta iadastria. 
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la^ enttlas de pámiloa deHiMdád •tpocialmente á citat . 
ámm, á kmáuhm ée ím <i¿tt «itableeidet pritt- 
dpafaMtfli ^pRM Im ydiMi^ y m de eiperar ^pie esto ee 
wff ii^tte ttti piOHio eoM k» Nmltidos adminibles de 
este nuevo si^ema de educacioa sean bien y generalmejite 
conocidos. 

Las clases acomodadas ó provistas de los medios ne- 
oesarios no dejarán de apreciar en lo que valen , la segu- 
rided por osa parte, de hallar personas de confianaa á 
qaieaea e u w iWNl ar la eoMiltnia de ms hijee Bmorai^ 
QMado Ii0|^ Moiiidad de eele eenrielof y por eftn ^ la em> 
peenaa halagiteffa de írer algún dta toakijot en'posieioft 
IbroiMe para w h u ee a p h sakd , desarrollar k S nte i igen - 
da y formar el carácter, sin que haya caprichos ni con- 
tinuas é impertinentes exigencias, ni el humor destem- 
plado que proviene en los niños del defecto de libertad, 
falta de ejercicio y de compañía agradable, y sin correr los 
lioiyoa de perjudicar á su salud j á m carácter por las 
canias qiud ac ebaiMoe ^ indicar j há «otileBi|dadonei 6 
Miudwiüu dencMae que aqpeUai oeasíoiMin; en una pM- 
don, en fin, ea qne no htj tteoeridad decastigot ni aun 
reprensiones, y en qoe todo es f eUdded para los niSos,* 
estando , como deben estar, dirigidos y cuidados por perso- 
nas acostuni])radas á esta tutela j y aiya probidad y capa- 
cidad están diaria y publicamente prol>adas en el desem- 
peño de su ministerio. Tampoco puede serles indiferente 
d grande ahorro de intereses que remita de este medio 
de criar á los niños , comparado con d sostenimiento de * 
criadoe j preceptores destinados eidnsivamente d sa cui- 
dado 7 enseñania. 

Aunque d actual eeteWontmienfto de escndet de pdr* 
vulos no esté determinadamente instituido para las fami- 
lias mas acomodadas, ó no se resuelvan estas á servirse 
inmediatamente de ellas para la edvcadon de sus propios 
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hijos (*), les produce desde lucf^o el beneficio de preparar 
bueooi criados para toda especie de servicios , hasta para 
. ti mm ifliportaalt de tédoi, qae es la críeiWkde bus hijee» 
eiCee ttirifflÉff ee coBueBnun. ¿ letsuv les ewtdriiet^ 
let ^uBuui de ^^olneCDO dso» 

Hespede de lar familiée pobres sea mejreras , y mejor- 
direiBOS incakalables, las ventajas que ofrecen las escuelas 
de párvulos. En primer lugar quedan aíjucUas expeditas 
para el trabajo de que tanto necesitan para su subsistencia, 
y esto equivale á aumentar los medios de subsistir. La ma- 
dre que deja el niño 6 niños en una de estas escuela^ 
pnede octtpenie con tranqoilídad tedo el dia en k» qodmo 
eeeeB» doHAifcuBitt ▼ Adouuup eon ee tmfaaio d UBBflfcne 
^át/k loe Medios de elÓMiitef la fr— ff?» que depende de 
tUa» 6 pmde ayudar ic eu aaride. MkBtme no ha hM» 
do escodas de esta clase, ó donde ño las hay, nna mu- 
gar pobre y laboriosa se ve obligada á quedarse en casa 
para cuidar de los niños, ó á dejarlos encerrados en una 
miserable habitación, escasa de luz y de ventilacioa, j> 
de ordinafM» situada en lu§«Ri nal sanos y muy á 
prop<^to fsm defailiter j hma» perder k salud á lee 
de^iprecíedae inriatMfet f oomi snelm • ser las «lialittafli^* 
aee de los pobres; en peligro adenaa del fttafo, d» 
eeidae de TenteiiK d. de esoalerai si lee hay, y de <Aros ao* 
cidentes frecuentes que no es fácil socorrer ni evitar: 
ó bien ha de preferir abandonarlos en la calle á toda es- 
pecie de riesgos ; á ser atropellados por una caballería, un 



{* ) Nosotros adóptariamos sSn raeilar stte medio si nos ha* 
Hitemos en el easo; y ereeasos qoe lo adoptarían mndios pa- 
dres, si se tomasen ú trahijo dé sauninar por si estoe estaUe* 
esadeotos y ledenenar elrisasati sobte lo ^ ves» á obserw 
eneUo8,e8periahnflntfts»eleeliido flsieoymiqrelde los niños. 
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film 6 camija, 6 ntü»r dmb dU algaa aniaitl» 

§0^ de obro nmcjiacho te» te,; y toke ftpdo, io qae 
ao 08 oontifll^soti^ túio oiigaiD^ á iw »* Tf* todos kw amIos 

MUtos 7 todo ol «al laagnafo do otros niños mayores y 

personas adultas criadas del mismo modo. Por último, ha 
de dejarlos expuestos á adquirir por necesidad hábi- 
tos de ociosidad y aversión progresiva al trabajo , de in- 
subordinación, de porqaoría y desnudez, de mendicidad ó 
do latrocinio ; j á qoe rmuaiám por último á la estima- 
ason do sí y mt tfgan ftimnñiin?mn á los 

dsBtt, d sso á loaanciar absoblaiBente á la Torgtana» 
ean lo que sa conj^ste él caadro laitimaso do las íomiUaa 
y se prepara mi sar inútil 6 nocivo á la sociedad. Estas 
cousideraciones, de poco ó ningún valor para muchos pa- 
dres de familia que criados eu igual abandono nada les 
importa ni la felicidad ni la existencia misma de sus hi- 
josy deben ser en extremo penosas paca todos los quo coa»-» 
aarran al§pu rasto do virtud d paim loa vaadadammaolt 
* ik'y"*H adiTfi 

Cnando par al oantnurio» ocupociomis domésticas é iiw 
dispaoMihlai eomo h bctaaoio de «a nüo amor, la oa» 
formedad de alguna persona do la familia te., impiden 

á una pobre madre salir de casa para ganar el sustento; y 
se ve por otra parte rodeada de un número crecido de hi- 
jos , su posición es muy triste , es desesperada si no posee 
un fondo do panianiáa y de resignación qp¡e no se snele 
hallar on almas conanas. Si á esto m agvsgi k £ídta da 
mlnd 6 do trabajo para al marido, d k nMk rolnntad j 
conducta de este, se dijo discurrir cuál deberá sar k si- 
tuación de k familia; ks continuas pendencias y malos 
modales d^ unos para con otros; el mal ejemplo y mal 
trato á los hijos , que ca vez del pan que piden recibirán 
insultos y malas palabras, y cuya menor falta o' ligereza 
propk de su edad será 
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• Lm «genélM 4e páimlos aeráa ea ano y otro caso 
para estas pobres familias un recurso de tanto valor que 
solo la experiencia puede hacerlo apreciar debidamente. 
En el primero , ó cuando la madre después de llevar sos 
hkym á U escuela , donde sabe que han de ser cuidados 
per pwünis müoim, iateUgiotis é ialeresadas ea ta 
Uwáv, ftm á <B ttfw» tiiUfiiihMMili m tnh^ 
}0€ea^§wHnr«'idaí«liMÍR,Tik|MniéQft k cmelft 
it fétnOm k que Talfi m tnbejo antefkl ; y este aeiá 
mayor y valdrá mas, porque la tranquilidad de su espíritu 
contribuirá á la conservación de su salud y de sus fuer- 
zas. Para los padres á quienes una circunstancia irreme- 
diable^ ó aunque sea su propio desarreglo, detienen en 
casa , sin medios -de subristenria y rodeados de familia 
iadi|[eBliB y por lo lalamo descontoBte^ es también k e»» 
«oek de párrvke «a wmáio for k mmou de Ubsáne d» 
k impíHtiiiiidid natond de kt hijee. La eorta pocdoa de 
pea 6 oom e qaiva k at » eoa que por nwwwded ke kan de 
alimentar, 6 Ies ha de alimentar la caridad agena, bastará 
en la escuela para que aquellos mismos niños estén tan 
contentos y sean tan felices como todos los demás compa- 
ieroe (♦). 

(*) Este es m hedw qae pes dan observar diariamH ea 
eelM eatablecíiiiientos los que gusten yisitarlos. Miaatias ealMi 
jofarfdo ks párvulos dentro ó kara de la escuela, pues joiia 
Uamamos ios ejercicios que bacen en eUa» Mhdk notará la 
aor dikreaeía 4e actividad y impeño en sus entrelsnimíentas; 
mas al qne espere á véalos comer hallará al lado de nn ailk» 
qoe coaie pan blaaoo y qoeso 6 tortiUa eto.» otro que come 
•ak en pedazo mayor 6 aMBor de pan moreno, sin dar la me- 
aor señal de afligirse per elk. Esta mdüarencia ó conformidad 
^áprtBmmviatepasaoeealieaayeaaBodetaaios fidka»ia* 

2 



A los benelicios enunciados que la simple permanencia . 
de los niños en U eacnda proporciona á.lo» padres de fa- 
milia pobres, se agiq^ oíros de no loeaor importaiiciA 
f^n podres é bí jos j ptm lo sooiodod oa §e&oroL Los lü* 
jos pakrtfii del-enciom oo um TiohitoríoD osliodia y nol 
aono^ d de lo intemperie , d desamparo y la inmondlcio 
eb la calle, d de las amenazas, de los golpes y tratamioii^ 
tos brutales de toda especie en la casa paterna, á una man- 
sión de contento y placer para ellos, donde todo está dis- 
puesto para robustecer su salud y despejar su razón por 
«loellai mismos medios qoe lé divierten do oontímio en la 
oompofta mos ogradable que es posible proportionar á ai-* 
^oSi Loe Inmoos oodns do familia • folios do modíso ooiio 
odMCor á sos bijos, tendrán oLeonsnelo do qoo racSbea mm 
odnooeioii supertoir d lo dé otros mSos q«o no son polwo^ 
evidentemente encaminada á ciibentar sn honradez y au- 
mentar su aptitud para cualquier arte d oíicio ; y concebi- 
rán la esperanza de que sus hijos serán mas felices que lo 
han judo ellos » y de que les podrán auxiliar ó socorrer en 
ki Tejoff) y estas oonsideracioaos- lea harán mas so|>ortable 

do ser oone^Mmdido. 

Lo escuflii do pdnmloe soolo uiAnir tomhien en loe po* 
dios desmoralieados por un modio indirecto y ^dmirejbii. 
Uno do los mayores, ó d mayor beneficio que se hofio á 



sultados como producen los buenos hábitos adquiridos en la 
infancia; y asi es que si alguna vez, aunque rara, se observa 
lo contrario, es precisamente en alguno de los niüos que en- 
tran de nuevo, mayores de tres á cuatro años. El que no pasa 
de dos ó tres aiíos se ocupa en comer lo que tiene viendo que 
todos hacen lo mismo; satisface su necesidad, y ni parece pres- 
tar atención á. lo que comen otros; se acostumbra insensible- 
mente á ver diferentes provisiones y comidas , y viene á ser 
para él esta variedad tau poco importante £omo la del vesUdow 



» 



méám aite «li eUM embB, «i «BptnrltM y «ritw «I 
mi «|empl»)ifl«iéiticD| y por ¿ oontEirió, «1 mayor b»- 
fldlei»qiie «akañ i iniicliof padrai as el de proporoionafu 
ks tita buen ejemplo en sos tiifoi. Es tina eibservacion bas« 
tante general la de que no hay padres, por depravados que 
sean, que no quieran ó no profesen querer que sus hijos 
sean buenos, y de hecho mejores que ellos mismos; que no 
les reprendan por acciones malas» aun de aquellas mismas 
ifm los niños apreadfanHL oeft su ejemplo; j qaé d^eii de 
e|Mte 1» ig«t lek p«m bniMi en Im 
te A ciegio qae en esl» sentido' haoen de estes n&Soe otras 
flmnea. Ot ss rya cion solire qao no se lia neditado acaso 
cuanto cumplía meditar para bonooer bien los verdaderos 
sentimientos naturales del hombre y formar juicio del sen- 
tido moral de esta clase de personas ó de sus ideas relati- 
vas á la virtud y al vicio, á lo justo ó injusto. G>mo coa» 
esonencia de esta misma propensión se. observa frecuente-» 
MHte. desde el eítfabLsdmiento de las.* nuevas escuelas que 
nmdiospvires» «1 p^rtoer inooniígilijea, movidos del ejenh- 
plo que de coi^nno les pfeaentan los baenos bábitos qae 
tmi ccmtreyeudo -los hijos, comiensan á corregirse élm 
flilsmos y reformar progresivamente sn condocta* Seria en 
efecto necesario que hubiesen degenerado de la especie hu- 
mana hasta un punto inconcebible, para permanecer indi- 
ferentes á los progresos morales de un niño de cuatro ó 
cinco años» qiie es su propio hijo.. Loa maestros 6 directo* 
res de estas escudbs tienen diaTüanente pmdias de k gra»* 
de y fimnide inprarion que haoen en \oí padres A por- 
te j coodoeta de kis nifibs -, j sos iilgénnas narraciones de 
cnanto lei^ pasa en ln escuela. Decimos esto cuando apenas 
ha trascurrido nna semana después de la siguiente ocur^ 
rencia: «En una de las escuelas recientemente establecidas 
en Madrid se lia prcieatado una madre al conducir su hi- 
jo á escuekt / coa hs lágrimas en los ojo» ba dado §rftr 
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du al lueitro por vn servieio giaafle (dedt) mjmi 
niñoy de coatio aiof » le lialiia hBdko k nodke aatariorw** 
Con una prudendá peco conran y sf^nÜcatlta de 1» qoe 

no expresaba, se limitó á decir que habiéndose trabado de 
palabras con su marido, el niño se habia interpuesto in- 
esperadamente y les habia dicho llorando «que en la es- 
cuela no reñían > J el maestro decía que era malo reñir»" 
¿Quién ignora que la cólera de ün marido se apaga con 
fraoofeiicia á U viste del niño afligido? ¿Y eáuno defivd 
de ifligins nn iiiSo qM-no ertáli¿íliwdoá «tas imns^ 
y astas bien tiene prevencioii oontNi elluT 

Otro efecto {onMdiato y general que «apéelo dt 
educación de los niños produce en unos y otros padres es 
el progresivo incremento de su inclinación ó amor á aque- 
llos, y la convicción de que una buena educación es la 
mejor herencia que pueden dejar á su familia. De esto ' 
nnllafá él oajot ínteres qne irán tomando todoe en «rte 
impflArtente negocio; t«qnisíto indispenssíUe fum b 
«dncadon se propague y üegne á sertxmm 

' - - 

(*) Todo persuade qne d establecimiento de ettwfltff de pár- 
Tulos aumentará la concurrencia á las, eseadat comunes ó ele- 
mentales. Convencidos los padres por nna parte de la otilida^ 
y por otra movidos de la esperanza de que en dos , tres 6 ene- 
/ tro años habrán adquirido «tís hijos ttincha instmcelaoi no se 
descuidarán y menos «e rssistirán á etle htnefleio como ha su* 
cedido muchas veees. Los niños » prej^awdas fsi , facilitarán 
la baena disciplina en las escuelas priñiarlatf y los adelanta- 
mientos serán mas comunes y notables en dlsf ; y el cargo dei 
maestro será menos dificil y mas jnstamoite apreciado y re- 
tribuido. Por esta razón ha sido generalmente bien recibida la 
institución de escuelas de párvulos por los profesores de ense* 
ñanza elemental. Mas e? preciso qne estos mismos profesoves SO 
preparen á la reíonna «gente de Jas eieaslas en goMnl» y qne 
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Las ventajas generales, á lo menos las principales venta- 
jas que deben resultar á la sociedad de comensar á educar 
Im niÍM M te tíeroa edad , y educarlos de un modo ooiw 

• dHMt, m iafieña MlaniliiiMte d» lo ijat Ummaf di-- 
y aparae«ráa ohm dbviat «a riita lo ^ne diramoa 
devpues. 

Si en estas escuelas se cuida con esmero de aplicar los. 
medios que sugiere la razón ilustrada y recomienda uni-^ 
forroemente la experiencia para vigorizar la salud y for* 
nar di can^ter de los niños, al mismo tiempaqne se lea 
f W p o tcki na el sistema da vida mas oonforme á m edad jr 
«aa iydaH#» t^ndvMioa niños sanos y Tigoroaoa. Sí oo- ^ 
m» h—aa annmaaijo» logramos criar oa cttu bnonos hijoá 
éa £Miilhi an toda la asrtamioa ád significado «kaita.fiÍM» 
se , claro es que contiaiiaado ana- educación semqanta por 
el tiempo ordinariamente destinado á lo que se dice ense- 
lianza, ó procurando que la dirección dada en estas escuelas 
á la rason y los sentimientos del individuo no varíe des-« 
pnaa á punta de destruir ó impedir loa afectos del primea 
IsBpnlse por drcunstaadas desgraciadas, Jos.jqne oomien* 
Mn aiandn bnanos hijos aae^ inqgo hombres lohasloa» hsio- 

4M^^(MI09^ IbI^WÍCíí Jpí^lííB Jjdíl^fc^H ^SKU^&l^l^UDI^^^^ 3^ Jí^^ 99tPÍÍ^ 

praciio dbnír mas para calificarlas» Mas si al caidado da,hi 
salad y d» la moral, que dslia sar.la primara atanctonoH 

mo base y fundamento del sistema social, se agrega la ins- 
trucción oportuna y conveniente al individuo en el actual 
altado do rolacipaes sociales, para que pueda algún dia 



«i Goblmo j las aidovMadBS ciriléá, anxBiadás dalos hkBH* 
daos nástrados y éé iafiasneU eor los 3paeMos; se*apMsaMn á 
tit üiea r srtarrfoCTM, tinJaeáatno^atá progresas' ht iusn'us 
«ion públicay y ei irtlNkjo Kuwidi ee» toaaMínt -m lás woflias 

da jpáiiviilofi #erá eii'gran .{Kffte psrdidoi 



sostenerse y progrei^r en el género de vida á que despnes 
ae dedique; ti ademas de foriMir ea eitas exuieo hombres 
de Imena moral se procif» qna sean iaiel i§ e iil w»'«a aal» 
se habrá coiitrilMido al bienestar da k eadiiad,.aiao Im»- 

Meo á los progresos dtiles de U misma. 

Todo en suma propende en el «raero fbtena de fémrm 
cion á utilizar el tiempo precioso que hasta ahora se ha 
perdido en los primeros años de la vida, facilitando á los 
niños desde dos á tres años los conocimientos mas útiles y 
mas propios de su edad^ j dándoles lecciones importantisi ■ 
mas, qae grabándose en sn' memoria, durarán ámváo oomo 
su eristesdat todo ae dirige á áptweefaar ola épaaa dtia 
. Vifla en qoe lot idnoe jtaaden aprender y aprenden mhMi^ 
te miK&o bueno ^ dtil si se les cnseSaj d mndw malo y 
pernicioso si se les ebandona á la eontingenefa dt maks 
ejemplos y malas compañías; y todo contribuye á formar 
sus costumbres haciéndoles contraer buenos hábitos antes 
de que adquieran y se arraiguen los malos. 

En el día no se disputa ni debe ignorar nadie que es», 
tos hábitos eonstituyen sostancialmenle k moral del han» 
hét comtin,' j deoiden: por ianlo dd en pnUdad d p a s wi^ 
MiáiañSMaú f'M btencMair ganetal; jtmMmm an- 
h2do 'qoie astfoe hámteá se adquieren por lo oomna antas dn 
los sletl» afios ; y de este principio se ha partido para él «»» 
tablecimiento de lás nuevas escuelas con el especial desig- 
nio de promover la reforma radical de las costumbres pú- 
blicas. La necesidad de esta reforma , como medio de pre— 
Venir los crímenes, no se ha oailtado jamas á los legisla» 
•doN»! j ha sido viTamente sentída por todos los homfaiti 
ihnimdoa y. faBDéfioQa.en ks'tiamooa mademos: maa no ae 
l^^^liB^L ^flljíi^fc^^^' ^^yníii^t ^fttft^sfl^^^o^^ ^^^^iii^i^i ^^^^^^ » iBfi^Rí^r^íí^fc ^^íb^íj^s ^^^L 
<dnicosnBédin«ioaa da i^snréniilaá. < i. 
* ' 8tftré<etroe 'h«mlirir''cMfer pói*'k extensión: do ana 
conocimientos en la jitri^rudeucia ci^l y criminal que 



i^iyui^ud by Google 



25 

ÍM4nálMk»trii4i^akMiyttiiiguno la ha expuesto mas po* 
ñtiva j miBlMiifwiiHín qo^ el célebre H. Lofd Brmig* 
1m»9 ea^ ngmUakm «orno honbve de letm y estado^ 
«i w ip elida m todt la Europa y le é»Y6 á la alta di^ 
I^B Canciller, Míiifitrode Jasticia de Ingla<^ 
térra ; y cuyos trabajos filosóficos en materia de educación 
son muy conocidos y altamente apreciados. Citaremos al- 
gunos razonamientos de su discurso del día 21 de Mayo 
de 1855 ea la Gáaiara de los Lores, porque nunca, en 
■MilTO concepto^ m lepctinín demasiado las Terdades que 
ciufieuai «Yo no puopondié» dipe,- k lupraáeu de juo* 
CM cnWwdn, ai k «boMeiea de peuitwieiariag » presi-i 
diei T luna», porque coBoaou que sdeutius eoutiuiie el 
uetaal ilsfetiua , es piwáw tedo arte apafulo de* le||ülacioii 
penal pero declaro sincera y positivamente, fun- 
dado en los resultados de mi experiencia práctica y en los 
principios á que he tenido que recurrir en los ínterrogato- 
riof judiciales, que el presente sistema de castigos está 
Mttj dutante de Ueaar su objeto, y que nada desconsuela 
iMito al ifH Heae qae adfladsisttaár k justkU eríminál, 6 
■I ipm pierde ka delibefacknei neoesafks para ejecutark. 
Hi e c e i ^ laeielUe á los que no han eiaminado detenida- 
nenie esta*cQ6stion , cuán poco pfovtelMi sesacsa Aft ks'cas* 

tígos como medio de prevenir los crímenes. Para mí 

es evidente que todos los que han discutido la materia de 
crimen y castigo han discurrido bajo un supuesto falso. 
Todos ellos dan por sentado que una persona que se lesuel- 
ipe á an atentado contra k kf es nn ser que' raciodna, 
fue preree y que oákDk;;..>. Que los individuos ^ 
oométen erIiMnes calculan de anteraano las cónsecuenéfos 
de m eendncta, cono un cei9Rd«uttt'edia'aieÍiCa bdn' M 
probabilidades dr pérdida y ganatida-pini áds eipeciiláÁ 

ciones Esta es la primera equivocación; mas hay 

Otra que no es menos importante. Tienen también por 



cierto, que cuando el individuo está haciendo los oálcu- 
los supuestos, se halla en estado de entera tranquilidad 
de espíritu jr libre de toda preocupación. que consi- 
dera el negocio con deUfaeradoii j con sosiego; tpít m 
ánimo, «u fin, está tan sereno oonootá ú mitr» cim<U 
delibemnoi sobrad castro d««i delitoi ■¡■■4o mi f>» ál 
tt baila sooMtido ciñ sieinnre Á la inflnODMiia dt n& aMli» 
▼o d an incitaiDeiilo podsmo. Ha perdido su díMio m al 
juego, se ha arruinado con su familia, no puede pegar 

6 poner el dinero donde lo tomd* •••••• 

• ■•••••«•é.*.. .••••«••• 
sufre mucho, teme mucho; su entendimiento está ofus-» 
cado por el ¥eh— watt d^sao de salir del labarialo da diF- 
ficnltaides j «pom ■» sa faolla eaviMlto por m oro* 
jada ímprndenick. En esta sitaack» no oi m j vwmmbU 
foe m pffe á vefloiioiiar. Fm aupongaam qoe oakdot 
deKio Inego se puede asegurar que en sn cuenta no ia^ 
portará tanto el peligro á que se expone con el acto cri- 
minal, como la total ruina y desgracia inevitable que le 
espera como estafador ó ladrón. La verdad es que los hom- 
bres se arrojan á cometer los mayores crímenes» dominadoe 
por pasiones que pertorbaa d dohiUtan «a raEon. En el 
delirio do la lujuria se perpetra un lapU» on «L furor do 
!■ TH^ntt nn hosnicidV»» ••«••••••••• •••••• 

El dtiao vehomonte de obloner alguna ooia paia «atidOMer 

una necesidad 6 saciar alguna propensión , condnoe á de- 
litos de otra especie , ataques ú la propiedad , sin que el 
riesgo de ser descubiertos y castigados merezca la menor 
consideración. No hay , pues, por qué tener gran conñan- 
■PL on la virtud de los castigo» pMii iaspedir los crímonei^ 
bien sea que aquellos se hayan tíHo» 6 que solo m lu^ 
oído k t^^fT do oUofa Alas si el castróos inefiowp jpooiftCQf 
sagm!^ do ffo la prevoocMNii m poij¡U« y poderaHb 1^ 
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«Msy «choy muf j dki'aaoty han dido TOmBados tan 
ftrrar abia a emio pnaéiii éut^ atendido él artad» en qoa m 

9 pcfo astas son de poca eficacia comparadas* con laa 

que yo deseo ver establecidas ; donde el niño de tierna 
edad pueda ser paternalmente cuidado por el instructor; 
donde se pueda precaver con seguridad la adquisición de 
hálatos viciosos; donde ae cuide de introducir con ticni* 
po anal -ánimo del niño principios de virtud 

yaahva toda* doada madan £Mmar h4k ^^^ da nmdtncia* 
da indnstria » laboriosidad 7 dominio da niiiBou», an nan 
adadaa qna se adquieren con facilidad IiAitoa pamuh* 



Si en los años mas cnticos de su vida , los sentimientos 
y la razón del niño te acostumbran únicamente á princi- 
pios virtuosos y á l a y anon as paras é inocente» siid casi 
iauparibla que taM di camia» da los yidos» panfila asías 
sarán dal tado NpnfDantss < sn modo natural da aiistif • 
9má tan dtftQÜ pata Ü hmoén» criminal» porqoa asto ai 
contrario á todaa sns hAttos» como saria para wm.da 
yy. SS. salir á nn camino á robar. De este modo el co- 
menzar la educación de la niñes en la tierna edad á que 
doy tanta importancia, será el medio seguro de dismi- 
nuir los crímenes en la sociedad Yo lo espero todo 

del bibitoi d.bábito sobra al cual han pn^fto sa pdncV- 
pal confianaa an todos tieaipos al legislador y el masatrok 

• •••••••••• • Hagása' babitnal k sobria» 

dad, j la Intemperancia será lapagnanta; íp» Ue^oe á 
asr la pmdencia' nn bábíto, y k negligencia y al daiam» 
glo serán tan opuestos á la naturaleza del niño, del joven 
y del adulto, como los crímenes lo son á cualquiera 
de yy. SS. Que el niño contraiga el hábito de mirar la 
vaidad ccubo «í» ddkar sasnadoi da lasn^ar ascninalosfr* 



* 



neate k propiedad de los denási d» abUnm d» «In 
'taBemriiM y ds iaiprevisimi te.» j otad tiB péet di»» 
'ponto á estofar, robar d mentir, como á «rwijo t w d vn 
eléiueuto en qno no pueda respirar.** 

Esta opinión, fundada en razones tan poderosas, es su- 
Tnamente respetable por el crédito científico del personage 
que la emitía , y por la asamblea á quien hablaba. Todos 
conocen la clase de individuos que componen la Cámara 
alta inglesa, aa notoria ilngtncioa j oofdnra; 7 Aben 
tedoa npM alK bn> ñaekn tner lii§» eBUWi jiiim pmdc^ 
jiaai d infiBndikdas» 



MEDIOS DE ESTABLECER LAS ESCUELAS DE PARVULOS. 

G>n8Íderadas las escuelas de párvulos como establsci* 
auentos pdUices destinados á la educación dd pueblo, j 
especialmente d «qaeillá paite dri pu^do qne necesita mi 
dé edncadon y emoe de ka Mdios de adquirirla por s^ 
|)afeee d ptimen Tuta i^e d enSdado de estaUecevlas in** 
tumbe' natnralnentff al Gobierno ; piTOs uno de sus maa 
importantes deberes es sin duda el de la educación piíMi— 
ca, como clcmonto esencial para el orden y aun para la 
existencia de la sociedad civil. Este parece también á pri- 
mera Tista el medio mas expedito y mas seguro de tener 
on brete el ndmeró de escuelas necesario para toda la p(h> 
bladoh pobre de ÉsjiaSa; á lo menos esto parece mas 
ctf y liacedero^ 4, las peñones y pueblos aoostnmbradoa>d 
^ Gobierfto'se encargue absolntunente de todo, aki 
qutf la erperíencia de los siglos 6aya bastado á desenga- 
ñarles. ¡Desgraciada tendencia de la especie humana á 
dispensarse de toda clase de cuidados, hasta el de nosotros 
mismosj Resuellos á exponer sin reserva nuestra convic— 

cton en astfr nuUAifía» ^ítaABasaM^ 
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néngínia parte ffcniveriiente, y rfue nna cosa, al p«i^, 
cer tan sencilla, tan natural y de tan fácil ejecución, es 
muy difícil donde quiera, y por ahora imposible, abso- 
lutamente imposible en España. Cuando decimos que no 
m oonveniciite qoe el Gobierno se encargue del establecí- 
piMiK de «eiliíi esoodas , nos referimoa mi nodo ordioem 

* áeeaoátpiee^ por nedHo de dseivlos» didenes jdiapoeielo- 
mm fjtatmkBy j veHéiidoie'üiileBaiente de ks anlef4ded« 
flribeieBfnM y f^ncioiiaífios de^frae ^ifeiei 

Hemos dicho que es imposible por ahora que el Go- 
bierno las establezca en número suficiente para la pobla— ^ 
cion que necesita de ellas ; y si fuese necesaria alguna 
prueba 9 ezpondminot detenidamente el estado en que se 
eneiiietveii tas escuelas comunes ÍNriasafiaa. Podemos ase- 
gomr -con duntt'fandaineflto '^e k caerte jierle de- los 
pilfclot qdO con n€gb d lli ley de 31 de Julio de 18!{8 
vDenen weci'iBSy* eersee enieranMinie iie eneS) sm que 
pueda atribuirse con razón á negligencia 6 falta dé celo 
en las personas que han tenido á su cargo la suprema di- 
rección de los negocios en la época azarosa que acaba de 
pasar. Acaso ningún otro ramo del servicio público se ha 
or^nizado hasta el punto qoe lo ha sido el de la ikistruc- 
eioo eknneBlal primaria; y nd.'soló ée faii órgaaíndo de 

• tmn ^ h 'dOú que le ivfbrme lleeliá es él se be vet ífice do 
mmqiiiUi y biérimente y en Éledio de íu egitaeieiie» de 
hk ^pftértd'cirfl, sin qne epetfes k eteneion pública^ he^* 
ya ocupado de ella. Estb se debe principalmente al bñen 
sentido del pueblo , al vivo y general interés que toma en 
este negocio , y al celo qne van desplegando las nuevas 
corporaciones que la ley ha instituido con este objeto. 
Mas el ámpuhó se ha dado por Gobierao supremo, y 
esta yiffticia k debemos Iii á ély ai ¿ una eran poicioa 
del pueblo fH^iñol pe puejk disputar este^mMto; que no 
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También será ot» m\le los contraitfli «afiliares <{ite Imi 

It «M fotrift dhril^ cofñ alpQcidaá mm» aa tío» 9jm^ 
fia «a k litiloria^ te htA aeolidi les lieies pare ie ed»* 
CMOa de este nmae ipaMo qué átvonhe, y m han - 

líliidado las escuelas que deben reformar las coatumbre% 
y generalizar la buena y útil insti-uccion. Faltan sin du- 
da muchas escuelas comunes: han faltado en todos tiem— 
yosy y lo que es mu nokabJe , faltan ea gwot número ea 
Ies naciones mae'pederofu é liwrtredfls, y cuyos GeWer ■ 
neif wÁ |i tiHtüliTfi eMhuMtdoe ¡ww* MMiltitwd de M||Dciei 
§Dim y -fUflciki» oo«ba hmj le helk el nw ei ti o» »i e»« 
«MetA de Mdiee u imoba de apoyo expUtito y genend 
en k opinión pública , ni de cooperación eficas en el pant^ 
blo. Faltan en Francia , faltan en Inglaterra ; y si excep-. 
tuamos una gran parte de Prusia y alguno de los Esta- 
dos-Unidos Americanos, podremos afirmar, sin. riesgo d^ 
aor deanffw tidnt, que faltan en todas partes. 

T «Mado no han podido harta abofa todos eilea G*« 
Uemee feavair abaadaateaiMHi á»mt pueblos do ^ da» 
ae de anadee q[ae tieoe á m &ver dwde k laae icMlá 
•aiifiedad el eiaatiaiiíiato general» y que ha vwSá» á 
ser una necesidad social , ¿ podfá aiieslm GohienM» h§am 
más? Si estas escuelas que pueden ser y han sido en todas 
partes objeto de disposiciones legislativas; en que se trata 
"pot una parte de niños que no necesitan el cuidado inme- 
dklo J continuo de ios padfes» y de niños Ivasta cierto 
pmito mmgftíkHm de ooemoa pera el cmiqplimieaio del 
deber; y de padiei por olrmparleá^uioetaeiápQBe:«a 
pai^ tmy cj^aieedoe k eW^rioit du eayíet eai hijee < 
k escuela (*) eneMea todevifa ; ¿cabe en k im e gii» i ri » n 



(*).' Eb Prusia están obligados los padres á enviar sus hi- 

jeevá k eeeatk- faasia k edad de i3 aMM si aoaciaditBA que 
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las escuelas de párvulos, institución enteramente nueva y 
generalmente desconocida? ¿podrá crear nuevas escuelas 
cuya influencia debe ser ciertamente muy grande, y deci- 
siva acaso para completar la educación del pueblo , peco 
ni dispensan de la' necesidad ni disminn|fMi la im^ 
jMKtanoia de hm otna? ¿pedria ú Gobienio erAmr qae 
el hif» I» leper» éb la siadve en la tierna edad en qne In 
MftaralHa' ios une eitNiJiaaienle^'ni ann MConiendaf erts ' 
•eperacion sin especiales cautelas y cuidados minuciosos á 
que no puede descender? No podría indudablemente, y 
no pudiendo no deberá encargarse de esta empresa. Aun 
mas; no deberia encargarae aunque pudiese, si esto le 
effeda dificultades , porque cualesquiera qné ellas sean en 
«ta Mtería» ai ke iñdividaoft influyentes en el pueblo no 
laman parte aetira y eoucnrPBQ a ranoveriae* sMien ew 
InsuperaUMi Cnaado d OeM df u e tona á m «arfe «n nei* 
fpsdo de eila dw iMlla desde luego nn nal, que iMi 
siempre es compensado con los beneficios que se esperan. 
Nadie se cree obligado á mas que á la obediencia pa- 
siva 'y todo lo demás se mira como un cuidado a ge no , y 
hasta las personas inmediatamente interesadas se hallan 
Jbien con que se les dispense de la molestia de oen-* 
pane áá lesnltidet eMo sob importa á los agentm del 
mismo Ooltomo basta donde se eiliende so efaÜgaeiéii 
y eoaslo famlm á mim sikNiponmbilided. El foMo m 
aooüiiiidini d qne se lé den todo bim ó mal hedho^ á que 
otro piense por él y cuide de él ; no percibe la conve- 
niencia 5 ni adquiere la costumbre de cuidar de sí mismo^ 
y no se forma jamás^ Si es imposible al Gobierno^ ó muy 

les dan educación en otra parte. £n Noera-York y algan otro 
de b» Sitados-Unidos Amñieanos se ba impuesto también esta 
cM^adon áfes padres. 



so 

difícil pot Ib iMiMMr «ItbtoBBf ttttA ttcuéits f no «lo isrá 

menos el cuidar de ellas é inspeccionarlas de continuo coc- 
ino es preciso ; y para conveiu erse de esto basta tener al- 
gún conocimiento de la naturaleza de esta inspección. 

£L Gobierno puede, y estamos persuadidos que lo hará, 
fiindar escaeUs de asta chat en Um iHUiWenimnlee piiUir* 

A« benefiomia qne ti4M> < Caigo; mas To l l rw n a a á 
4e¿ir ^ lafe 0ciM|at:depárTiiloa c» genetal iM 
dm Mr casas do banafifieooia oa d aentídojOidíoario, y que 
el darles este caricter ofrecería inconvenientes que conside* 
raremos después. Beneficencia es, y muy grande, educar a 
los pobres; pero beneficencia especial y de mayor trascen— 
delicia, que ninguna otra » y que por lo zoismo uo puode 
anjetarse á las reglas comnnOB* * 

No podioado el Gobterno eoit m' aolorídad y 
IkíMá cabo k ompiosa del ofllaMacimieiiti^ 
cbo BMBOs podrán hacerlo iddivaiiialiMiÉte *ki pafrtcnki 
nt. En fedoB parla» son iriatiiwtaÉnte' dé poco yakr pam 
empresas de esta claüe lo^ eilberm>s aislados de nno ú otro 
individuo, por iKjnéfico y poderoso que sea; y en España 
serán de menos importancia, aunque no se ceda en despren- 
diwMnto y oéío por una causa tan digna, porque es mu- 
dio menor que en otras partes ú niunoro de penonas niQÉfl. 
fimnprs ha. habido af|i como en otms palaeri «IgaiMis 
kos qaa han hadm aaoriAeiol oHraoidinarios ^aan 
proyiBQCoa ilttfcs; J por lo cennia*eiM proyeotoft han matíf 
do yf- reeibtdo'-el pHmar 'impolso^é k ikntrdpk de algún 
individuo provisto de mas ó ménos medios de una especie 
li otra. Todos conocen los servicios hechos en otros tiempos 
en favor de la educación por determinadas personas. Des- 
de mediados del siglo último,. $e ha debido á la decisión 
gOD^rosa de Pestalozi, Felemberg y otros la reforma de k 
primera enseñanEa'5 á la de Raikes el establetúpiciito ^ c^ 
cocks do doniingo; á k do Bell j JLmMm irniitáim* 
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mente, uno en la India y otro en Inglaterra, el medio eco- 
«ómico de eoseñar á muchos á un tiempo^ y á Owetx, .ea 
fi»9 ol pfojWCtQ de las escuelas de párvulos. Mas todos e»« 
los gnadn ]Mro/iBctos habrían destpivacido coa la «dita^ 
CHL da eni astoraa» habríaa úáo nuiT liniitados ol n. Bx- 
laannii j «u cfiactai ai otros maclios ipdiTidiios no halna- 
aen ooncttriido «Acasmenta á promovar y coadyurar á esta 
especie de empresas, dándolas á conocer, realizándolas ¿í sus 
expensas, generalizándolas y haciendo sentir los resultados 
ventajosos. Esta concurrencia ó reunión de individuos ea 
graa número jf voluntariamente asociados para un ña cb* 
tminado, liajo principios ó reglas convenidas para hacer 
mas electivos y útiles los sacníkios de los aaoríado s , puk 
Hta fatomdida en el día, y fot cajo nadio se e8|i|n fw- 
lizando proyectos inmensos ifu ocj se podían conceinr oo- 
mo obra de particalaies', as índndaMemente el solo medio 
eficaz y oportuno de establecer mayor número de escuelas 
de párvulos y mejor dispuestas para el objeto. 

£stas asociaciones ó sociedades para promover los cono- 
cimientos, para promover la industríaf para, .promover la 
virtud obla JVWpia de los tiemqpos modernos, ofrecen 
TwaUijas geneiHilgHmts conocidas, entra las cuales bay algOf- 
ñas ^ mereoen particolar considerador Al beneficio 
fiaiide, ímurdiáto y mateiial de los ncunos pepuniarios 
que proporciona el porto sacrificio individiial de los sdciosi 
se agrega la circunstancia aun mas importante, de que ca- ' 
da uno de c^tos viene á ser uu agente espontáneo, activo y 
celoso, que obra por convencimiento y. es impelido por uno 
de W sentimientos mas naturales, mas nobles y mas dig» 
nos de Ja «prabacion da todos» Cuando la asocieicion tiene 
yor objeto el fslaWfrimifto de «eoelee» <»da asociado ti»*. 
»e espeaal lateras en el crédito da toe nuevos est ahl ect 
tos, eia su estabilidad y progresos; pennede y fesudve á 
otros á coo)pmr au la buena obra» y procura disponer )a 
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opinión g«Mnl ta Ümr áá k «ÉMcadM, é iaUmmmt 
' élk al pBcMo. Lis «fodicImiM de éifai due oaairilHinlft 

directamente á introducir y generalizar Ut costumbre de 
unirse para toda especie de empresas de beneficencia y de 
caridad , y á producir todas las ventajas sociales que resul- 
tan de esta práctica. Son medios poderosos de ñlantcopía 
ilustrada que Tan directamente á la raiz de todos los viflíw 
j desdidims iaberantet á la ociosidad y k aiiMmi ^Bt 
tíeadtti á pievenir k neesiidad de he^pidet, hfli|iltaki y 
edicflki, j qoe no poedea neaoi de «r ua maentit! de. 
Ideiif ^ genereks* 19o es este une bsnefioencift indiscfcte y 
desarreglada con qne se suele perjudicar grandemente á la 
sociedad. No es la limosna en las calles , de que tantos vi- 
cios, tantos crímenes y tanta miseria resultan: no es la 
apetía , la ignorancU y mórbida sensibilidad de los lUUM q[ae 
fomenta k holgaianark é imprevisión de otros. 

Lo9 fa^ ae aioekii ooa el de«§iiio de hacer l»ei& á ke 
pekres por nn medio dctanaiiiado» impoiiiéBdoee d diber 
de oknúr de oonnm acoeido, ae privan de úno de ke pli^ 
ocres nfis agradabks á nuestros impoboe natnraks; se pri- 
van del placer de socorrer individualmente á los que creen 
que lo necesitan mas, con quienes tienen relaciones d sim- 
patías y de quienes esperan gratitud personal, por sostener 
«aa iartitucioa ^e extiende ana lienefiríoa á ks clases me* 
nesterosas en f^eneral. Conyencides de que es precko reamv' 
dar á k Itmoma otdinaria paca kf pdma leniuwktt 

«Moaa «n onn- 

ao laas seguro para naiedkr d aial. Ciaea disaaipiar va 
ddier, y lo d e seia peSan *en' rwiHdad , puesto que ks«d8et, 

pobres ó no, tienen derecho á recibir alguna especie de 
educación como lo tienen á la preservación de sus vidas; y 
cuando sus padres no les dan esta educación , incumbe este 
cuidado á todas las demás personas, y ea uaa oblígadoa de 
cnaatoi p aedea oontríbuir á elk, j cay musám es aWr 
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fH§MCi wBú Im ^dlBiM cnyo ¿bWiBi'^BRo contribuye bias 
^jwctUMWrtte á ttMltia propia ftiiddUidl* 

Eb el eoftcepto de qne Ift rcanton é» liradios individuos' 

en sociedad para fundar y Si»stcner escuelas de párvulos es 
el medio mas racional y mas acreditado por la experiencia 
|Mira plantear esta institución de un modo conveniente, es 
piBciso indicar la orgauizacton propia de estos Sociedades, 
jmm iaatnMGfiua ée aquellos cpie no las conozcan. Antici- 
ftmmm nmlim opÜriMíy 6 mtm bien la opiiUoii general, 
de ^mimS otímlMlm Mm erganiMulas sr>n 'tanto ¿las üti* 
lof ea«Bta> •am.yve es d-námem de sifdos^ éí modo (pie sien- 
do posible, ddMiia liaber una general compuesta de indi- 
viduos de las diferentes provincias y pueblos ji^randcs d |>c- 
ípieños de todo el reino. Los rcíiilta<los serian indudal)Ie- 
mente mucho mayores en todos sentidos j vendría á ser esta 
SeeleLlad, respectivamente á la poldacion y á la riqueza de. 
loe natnialis, lo «¡oe m la Sociedad nadoiial j la Socm- 
M lirilinJoa j eiMngera en faglatem, qoe están dando 
ÉliieMUinensaiieadMéiif < SWyQOQ idflbsla nna y 3W,000 
la eCva* 

Mas entre nosoitros, donde se carece igualmente de estas 
escuelas en todos los puntos, es de recelar que cada pro- 
vincia, y quizás cada pueblo, aspire á que se establezca en 
él con preferencia la escuela ó escuelas ; o' que no se acornó* 
ém.¿ haewr «norlñcios en provedio de otros,' por mas qoe' 
loe asyos sam lwmfl<'.ÍHHw pañi wol |ifo|ria é inmediata uti- 
lidad. Esta cearideradon, ipe se*tnvo pfosente al formaf^ 
la'flbeiadad aeCoal» deddtd ^ loe sddOs d'lhnitane por aho- 
ra d erta capital* Bs veiílliMifl , y ya * oomiensa i verljficaiw 
se , que otras poblaciones grandes siegan el ejemplo y for- 
men Sociedades locales; después los pueblos iiiediano^ &c.' 
Cuando de este motlo se hayan fonnado algunas y tengan 
soa tíeutítnf podrán reunirse ó incorporarse en una , á lo 
aHM'pai» dsÜnntaadBS ofafcfoft» pnce < nadSs se puede 

8 
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ocultar que ha de haber gastos comunes en que resulte gra^* > 
de economía si se hacen simultáneanieiiJi^^pCNr todas, tales, 
como los de leodojaes, láminas, lihiw^ja^in^ 
se j Qtm ÚMtnune&tos de eniftwaim. 

La ag^Kñmimk 4e 1m modadoDci de eita <laie ee ímh^ 
cilla y bartapte niiifbniie. Nos nnilvnM á los eitatiilea.4^ 
la Sociedad, linica en el día en España paim «tejop^ y, 
propagar la educación del pueblo, que van adjuntos^ y solo 
añadiremos que conveodrá adoptar por puatp.gQOQri^ ioS ; 
principios siguientes: 

, Acciones de poco valor cada una para que una pCK; 
qneña cantidad baste á adquirir la calidad d^ s^^ja OQlel^ 
radorj y pata jpie d padm 6 ffí^iifiJU¡m3áaki¡m.gtii^ \^ 
mu Mcittnes peía, sa mnfer bijos te», é íoIiícsiiÍbs díf 

este ipode eft los progresos de. la Sode^t^d»./ babitn^rlss 4i 
estas obras de beneficencia, pueda háoerlot- dejando^ al ar-' 
bitrio de las personas mas acomodadas tomar el número de ; 
acciones que gusten, por cuyo medio toman algunos indi— , 
viduos conocidos por su ülai^tiTOpsa iin. .crecido nup^o.d^.. 
ellas. ; 
2»f . Asociación enteramente npqijl4age,j de modo que 
• 'Miada flida ii^ividiia ^íar da 'aastaMaB* la fiocíadad « 
cpando le aoosnode» ^.otia eond^^ioi^ fp» l^.de /dar rntí^ 
de sn deterasineetoa. Esjt^ sm a m bar g o ddie sor cír*^* 
cunstancia necesaria, porque de otro modo la Sociedad ja-?- 
mas estaría segura de los fondos CQi^ ^ue pu^ contar, y ' 
la cobranza seria incierta. 

Junta general una sola ves al año para **itflnnf^ 
del estado.dfs los fon^dos, progresos de la Sociedad y sus ^ 
cáelas te» y esiooiaendaiido la adaMaistradon ^.d^iacrpon 
y nobíémo A un ai^oMfo Hmitad^ de individiio% ppre ^pie 
haya drde» y agpfdjcioii m los negpdM^ £« naú^ml^.^e 
estes Sodedades se fimen nrmevb d lea 
iprandes población^ » porque en ellas ha .de haber may^ir 
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■<MÉ» éfi fümtm '^ ^fmattM y inayiMafiWbiA'aii tote 
•oritfiáof pÉn MiA' aelii 4f beatficédMBiK* TwéMm íoii< bwi 

nCQBMfiu^*^ son |li¡ÍBl8Íp<llmBllte QMBMffalS'flllM efCUilM MI 

las capitales y pueblos principales; y esto se concibe bien- 
atendiendo á que en semejantes poblaciones Kay siempre ma- 
yor estímulo y mayor facilidad para los crímenes, y á que 
e»€Uas se anida por lo común k ciase de gente mas peli* 
gn» de k'«ddítdaé$'<diae* que es prfeciio dUmiaitir y er^' 

fuákm wá¡taakm y pequemos , y llegarán^ ¿ll4>lMent «I > 
kf'sUetftlJtt'páivoró-^ttitndo yólM^» MeMor.eoa •af- 
ganos vecinos infliijrentes, logrará que nna mnge^'de bue^ 
ñas costumbres y buena razón natural se encargue de cui-»' 
dar y disciplinar los párvulos, y de enseñarles lo que sabe.* 
La oorta iwaoeFMBob acostumbrada para serviciof de esta, 
MmméklM'h^pái^.kmtos; el psn naamly ejemploy ú* 
«m liwttu» ■^ ^ ■ f B iá i «d ^dlatpp j woAipKf pnaifn éúnáAm. 
htár algmlti[ AüiMm*^ I wWl m áa'yBii *ioi tentf la limstwi ^ 
lograr 4ÉlftlNMMorloaMiAÍá lot ]iolim ]F*]iM*fftdai;*ik'iÉ»« 
drftiiiii^itoy^hMdt wto ^Bflda^fBcyKigar 5 dttmipflCa— 
ra mas fácilmente éste cargo con el anitilio de sa -maridoy 
skampre que las dos escuelas estén en diferente pieza ó lo—. 
caL Para el párroco que promueve y realiza este proyector 
l|lá k<tmak defárvttkn un mediOide distracción racio* 
Hlij. II if ltdii dé vndÉdofaiy tfreeSiei^t placer y hará- 

r "^ia rtwiflM hwiirfÉi dg-yéffriAg'BOitepiato por. 
uMrAiciédad^y poé^beaétcft ^é><;tfarMy Ji* Ueiser mt»» 

fírmente gratuita, ni puede ser- ifetribu ida por todbs, y, 
menos por aquellos para quienes principalmente se desti-» 
nan estos establecimientos. La enseñanza gratuita tiene el 
lBi«fÍBÍiiiift>daíaé tirpordbüoapñun justainante iyreci>f t 

« 

r 



i^ijui^ud by Google 



• i 

36. 

diu Se ¿ke fte lo que pboo «aaite poto iraW; mHm m 

éMo en eaéiifto-d' la isatimttcÍAii eá que se Mide tener á W 

que cuestii poco o nada ; y como iio es posible en nuestro 
concepto que haya etlucacion útil si los que han de recibir 
este beneficio no lo apetecen , no toma u ínteres ó no lo 
estim^v eA'digOy^fidadsMisiqiifl iMiiaou ^ankn^ los sacii^ • 
doi hedios para p(x>port!tQilarmiMi eduoefit^: que* no ha- ; 

por k 'exper¡«BM«: de'tel fsf fdftdb oewiMefiiwü 

orno!, regla g^sm^ qnte étody.k- 4 «i *i<wci ei a »-^ tea^dii» ' 
oaeioR ^el fMiei>loyrt»matf geaerálmenAe -graluátá , el [Me - 
Mé es mas ignorante; sin qiic esto quiera d«cir que á na- 
die se deija instruir de p;racia. La instrucción como una 
lióMksná tieiie. io3 /iofioíivenicntes propios de. esta cuando se 
diitMBiaa sin dlaoafeÓQ».vlUa4e iM^liefieiéitgrete * 
qBaa iMÍ pesieriQa'qatf.aTeHlnniinos. a a erri kAi e a ir i i §e ii i¿ «nfun- 
dkdasV noa'Oool^vénnHM ánii kcolio prtfQÉte^jéfiMaá'¡f.*ád:> 
tedoi 'tieiii|lDe y paísemen ftgatha? xMoDy(ietMMSMB»? AyAMn 
inor-d 4oéo9.noef ariaeitme-ide >BrtlAtti^flriKMTfBUicó , 4e i 
cualquiór dase qiie sea v^ondeMa en9eñaiiaá-)se daide I ' 
de, y deseamos que nos dictan ¿si no nlwervan que apenas 
padrc alf^uno se acerca d informarse de la conducta, apli- 
cación y aproir(M:lm]iii(^o <de' su 'hájjOf>dclaijflá? £^ la.: 
prlübfrdp^ptt vÁ^wtrit^emsaiW^ti la educaeiab) lees odiiaé*.) 
OHHKsns vecueniBiiien.ce' twwyauMitiiyBB jnerHMKiM^^ 

ddUes j'fWoeriMqpnír^ pdlfesv giy ^j^ASébí miiwi 

de sos liijos, las notanios todos* ignotvmos que^ 'ÉMíf* 
pagando , no suele haber mucho celo en esta materia ; pero 
es natural í|iie haya mas, 6 que haya als^nno. El interés 
pecuniario es para muchos un estímulo mas vivo que el 
deber moral. La persuasión de que otro se encargará de 
eile negocio 6 cuidan£''dp 4a instrucción de los hijos, fo-f 
m eá íta iacitria y i ji i rt ei p Meiodfteite tewlfaixÉiüf»»' 
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dres. Esta incuria se hace habitual ; se trasmite de gene- 
ffadoa ea gttMiacionf y'SMtMÚdasd agregada á la falta de 
lattnipcion en las clases pobn», hm mt «Uai §fiiml 

■M |Mf Arta fHHNi ^pM tod» coMilo |IMdi tf j i tilhitir á 
«rtn iailimMfey i «ta impro^kliMi j á «ta «ta nd wi ^ 

. ' no «ofoes «n p w acu te inútil por lo común, sino sumó- 
me ate porjudicial á ios que lo dan jr & los que lo re- 
ciben. ' ' ' 

La easeñam, puci» diobe ser retribuida para que aea 
«teada, y, m pndb»- ^ /wtiaada 'para ser útil ; y 
«ta M||^ so.itaMí ana ^ atta «ntpdMi'i ^'ealper ^ la de 
aa taa» alMotatamnta porflittidid d» mcriliaiv. A'aÉta- 
Iro principal iobícto iniporia poo»>la caalidiiá ^ vtííe an» 
tarfal de la nMm é Um ^ y en iralmf «neral á ^p» danm 
la mayor imptirtancia es relativo. Cuatro cnartois scmaaft^ 
les de un pobre jornalero, valen tanto o valen mas en este 
sentido qne los cuatro reales de un rico, tln cuarto sema— 
a*l baitana pasa que muchos padres coiaengaaoi:^ á pensar 
en laaÉMBieíiMi di ms hijos, y esto seria éat^mur-átrn»^ 
f^psMMaaVoa flduBM* •MM'ceennttiQÍdoa cettu^eitMtai de 

thpi hmüim^é fnlaoie m pMia propaMamlr 
adneectmi, todaWa daieananot que ae diese algafluf'MiMí^ 

riencia de pafjo ó recompensa por el beneficio ([ue cada 
uno recilxí, haciendo que los niños ó sus padres toinasen 
individualmente del tesoi'ero de la Sociedad, ó de otro socio, 
la pequeña suma cocrespondiaute, en dinapo-.^ e» vales 
^pM deberían entnigBf al auestro. Esta pe^aefia' T^lwtia 
da paita ^bd —OMifid» y da parta dbáea pe dwg' jwi i 
•^lirfa páM mindar á ai^ él ddier d^aádualiuHlia rfciju^ 
y lee daña Idea^de que ja .e J aoaii iaii 4db4d|ai'(*^ óoii-'j a 
Otro iaooiiv«ñeiite de qtia la aoseSaiiui enMlaesMNiia* 
las de párvulos <e% enten^^ate, gratuita ó .una especie de 
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Hmma» ctfM todos aquéllos ftém cpe no at oncMa 
Im-i» «1 CMó de ndhirla •• wán ftvném éi mkB a»» 

éícatim^ flaaiLi mcbaa ladaib Síéo tándná vaii^w 

^■^M ^B^MVV^MIHH^PP • ^^^^VVHB^B B^^^^^b^^^^^^H ^^^^Wl^^^^W ^H^^^^^V ^^VIv^BOTVW ^^^BfliB^^^^ 

calle por({iie ao «i olijdb» d« Seri rf adw henéfeet, y poi- 
que un niiiiiero safidtiüe ée padres medianamenté aco- 
modados, ni se reunirá, ni se concertará coa facilidad. 
Si por el contrario se Ies permite asistir á las escuelas que 
sostiene la Sociedad y pagar por el cuidado y enseñanza 
¿É ka hijos, se aumentafáa los medios át «iUUeoerlas j 
flostenerUia» Ia SooMdad ganará tawhta» es qne la hmmm 

«taMecímientos otra especie de socorros á los niñea tudi-- 
gentes , la obra es muy piadosa , no puede ser mas carita- 
tiva, pues el deber de alimentar al que lo necesita prece-- 
de.aúi duda al ddber de educarle j pero la institución de» 
genera 9 y la empresa de establecer y sostener eioMlae ví^ 
ae á «er mj áidjee* é m inntiliai ai Ae ei qae amala 

flHBOmaWOe Q0 OBDBHBEDOW^ vHBBBD* aBvB BO ea OHD ew** 

JladHdafá aakir, taaaatar él val fneeaeonen» y perpe- 
tuarlo. 

v Los socorros mas á propósito en las escuelas de párvu- 
los, serian indudablemente la comida y vestido á los que 
tuviesen. kVeidAdera necesidad de alguna de estas co«a. 
«Bmi lneib»'fae*le adople eile principie» ^ae aa dé de e^ 
ÉMi'el ^tfHaf Ufve á loraMnee ém poee de paia pam 
Mdatitt 4 Iwfcnirw daiaaie él di» y ié tirta alfeli»- 

anunciaiiio» «fon toda segundad ^ue el-ubnefo de leeipM 

üe presenten sin provisión alguna de niiiguna especie se 

•óiuneetará jcápídaiiiqotei^jf los %ue ^ prcfeotae ahorn úa 



/ 




«lia pieza necwaria del vertirlo irán luego desnudos. En 
ért» caso sé habrá de poner algún límite á «sta limosna; 
(ffúém Yo pone? ¿quién decide de ia majar aecetidad 

A^^S^^^^^^ ^^^^M^^^k ^^^^^^^ ^^^^^^^^^^^^^^ ^il J^^^^^^^^^^^^^^^ ^0 ^^^^^^ 

wHMB Ulf W X&B VI ■■MIP) COB WL UUyBLWr O OQB «1^ 

Mfel» influyente. fiHoo ' ww otww úmAmeia k» 

'^osde la Sociedad y no habrá escuelas. Los padres envia- 
rán á sus hijos para que sean mantenidos y no para que 
sean educados; esto les importará menos 6 nada. Se fo- 
mentará la negligencia «tan oomun en los pobres, 6 mai 
•bim fl abandofátf odH i|ae mf ran la subsi rt encUi y la suer- 
ti d» MM oDÉfimaiá «I didm esmun di á 

lu goHtai dff €ito 'dtii^^Itt im^mift pon ttnir liljoif, poi^ 

^^^^^^^^^ ^^^^^^^^^^^^^B^^^^^H ^^^^^^^^^ ^^^^^^^^^^ ^^^^B|^^M^M#^^^^^^B ^K^^^^^^^y^^^^^^^^A^^^^^^ 

CB iuiu CBB ocwy igy iiiiuwiig >> 

TMos '€sluiiu8* taortlliiMilt0 obKgÉdos á dar de comer * 
id hambriento , de beber al sediento , de vestir al desnu- 
do, &c. Es uno de los mas importantes deberes en moral y 
en religión. Mus estas, como todas las demás obras de ca- 
ridad, edgeo pmáeiickc en sa ejecución para qat no pro- 
¿■Mili «1 «t'cn lagar M- Um. Ss jiiito j es oonvo^ 
. maiiui flodorrar « ras pourai qno coDonreA a ■ esccicHt 
'Mfto il todo»' loa dtMat ' pobres; atas aó «tf. k míiálii'lá 
itálouBénAo j^br^tMS'' asisten 4 éRa« lÉa preciso yalMa ^ 
otros medios géiieralménte conocidos para remediar ésta 
necesidad en los párvulos de que tratamos. Referí r¿nos 
"Oíi hecho reciente y que prueba hasta qué punió áe puede 
' abusar de la beneficencia mas bien ehtéhdidá , no solo 
ckirándo sin náUdá W 'qiié'xidíbab túMÍ^ 
boMlido, lio» cjaentando una' aoci^o^ TÍfCwMa« Sab^tttol^ ' 

' íadMiM^ be¿»co y coá';iMdlos yaM4a^ 

'dé^fftri^lábf de esta capital el x^dado de proveer de co^ 
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mida á eiyn3a3 del mismo «kio á Ja suLóa jw indiyi»^ 
te ^'le pmpBBtoba ea la «néU, tn cuy» mtjmto pa- 
neiaa ictc¿adot d dmawpar» j la aiíMría^ j oifM b** 
líos fff pf t ü' ^y^^n t/»^ 0§ p pf mn j^eiw de a¿hBÍiv« La nai^ 
tra prudente y penetrada de I14 fdÜDcipios qiie henos ea- 
puestO) tomd el medio de darle de comer ea m GuartOy 
aparentando que era ki reconi|>eiisa de algún pequeño ser- 
vicio que con estudio le ordenaba. Se notó deale lu^o 
que esta niña extenuada y naturalmente famélica, no co- 
mía ó comía poco, y reaervaba cuanto .pudia de su. po- 
^eña porción» Era de presumir que lo guaidast paa Cft- 
inerlo^deqnies á «olaa» Se Ja obienró de.<;ei€a y le vi^ foe 
la niña salía á k hom ordinaaa íleyando consigo lo %ae 
haHa miniado» Habiéndole pregunfcid» con qué fin lo 
Uevafja^ oontestd que para dar i s« abuela con quien 
,YÍa y única persona de su familia. El maestro sospechó 
con fundamento que la situación de esta muger debía ser 
muy triste} procuró informarse, y averiguó que, aunque 
realmente poluip» provenía su miseria póacipalniente de 
su dejada j aversión al trabajo, de ^ue no estaba di»- 

baj9 pecw^dir i '<»ta amsilile niña Jásenlas permaftacirf 
•Cfi la.esQn^lay de donde ba wi li^^ .ppr raeoa de la ndülf 

comiese lo (pie le daban los maestros , y no se ba po- 
dido menos de sospechar (|ue era inducida á reservar par- 
te de, su alimento y llevarlo á su indolente abuela , abu- 
sando atrozmente del amor ñU^ de aquella inocente cria- 
tora, Nuostr6$y»^tpres harán jioImc erte eqosso , por 

• m 

; . ^CwBdAbenios dicbo,.y ?í^nfl^^r9 fónpepto dfOMrtyap 
jló, que tas 8fociacioi\es de jper$oou, incliíi^^^.^ ^ .''Ciwfr* 
cencía son las que pueden mas biea re^izar el estableeir^ 

m 
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rible á la acción aislada del Gobierno, por poderosa que 
sea, no hemos <|uerido inclinarle á que se desentienda ab- 
solutamente de este cuidado. Por el contrario, el Gobierno 
puok luuser jmu^o por midió 4t eitts asociacioM» «tu 
tiNBir 4 su GUf» k mKpmm$ j Ktmwém d» éÉ» mm}m j 
úa HHWkM jb dfflftMM ¿ «mdfttot logra folianr \n m y m 
tos átiksfM cMUido aMjoT goldinN* Bi «Mi ▼wdad tfi- ' 
▼ial que no goliienui meíor «l ífo» manda mas; é tfo» man- 
dar no es precisamente gobernar; y este es uno de los mu- 
chos casos en que mandando menos se ol «tiene mas. El Go- 
bierno supremo , ó el Gobierno subalterno y local , cada 
uno en su caao^ pueden diBoir á una ó mas de ett»s So- 
cifldadaft «ya m aiiiiÜo ooii tanta cantidad, ooo «l'fia 
dft qtm artaM üBa i i tualw wwtakia» te tal <» cual puato." 
£1 ajnataMMMto da usa lándiil iFÍlk pntla ^tnir á las 
ladivjdiMM qna la han itanidD en w ciii ad para asi* obf^ 
to: «yo os proporciono local dis]>aesto para escuela, si v<h 
totros pagáis los maestros y cuidáis de ella," ó «contribu- 
yo con tanto si vosotros contribuís con lo demás necesario 
para sostenerla." Procediendo con arreglo á este principio 
podiá al Gafaianin varosímilmanta cnoseguir ma$ da lo ^pM - 
aa wwi i a n ia f T-laa aMBMiaiaMaa-na<a aitafalaav anMiu da 

aifimrmM frato di aan ff i araaB i ■acrtfiaiafc. 



E$T4TUIOS DB LA SOCIED^ ESTABLECIDA EM HADEID PAftA 
PROPAGAR Y UEJQRAR LA EDUCAaOM DEL PUEBLO. 

• ' . • . TITULO I. 

• .* ■ . . • • • . , . 

. ,j(^rtica)9 V . *^ Socitdad ^teft par. objeto propagar y 
BMliorar la o^icacioa dd mieblo. crtaUacíAido fynalÉi ^ * 
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Art. í»* «La Sociedad se compone de todas las perso- 
nas de uno y otro sexo ^ue se suscriban por una ó mas 
•ociones. * 

Art. 5.° «Cada acción es de .20 rs. vn* amialis* 
. Art» 4»* «CuttKU un «ftáo se bailare siucrfto pv^t- 
flM m Am a mi m «■bnunt » hifá j/miéMamBiM y «b te 
tlnaioM BHts o^modas fotOÁM^ «kttd» dcnipre tfna accioa 
d «rfniwé i» fo qine áe pago» ' •* 

AfU 5.^ -«Ld§ fliw de k Sociedad tenninarán ^ ú 
mes de Julio. 

Art. 6.^ «El accionista que trate de separarse déla as(H 
ciacion queda obligado á avisarlo anticipadamente. 

• Act. 7.® • Todos los atfdm asían ^ualmente obligados 
4 pÉate á k $ocieM too sus Um j Mmcíos los ani- 
•IÍM garles fiiersii w c l— irik s , j i iiroeanir por cautai 
vnliof ks 4kl§ vn crio k oodmuicIoíi ^kl db|éto*pava i^pt 

•m nm lUHUUiaa y vi avBRno <iv m nucnpcifnm» 

ArU 8.* «Todo socio tiene derecho d visitar las esemi- 
ks de la Sociedad , y á presenciar j i asistir á cualquiera 
ejercicio d acto de las mismas. 

ArL 9.^ «A todo sdcio se le repartirá im «jeiii]^ de 
cada Ukno 6 Impmb foo k Sockdad pwUicai» por iwon 
de cada oiui de sos aodoiies. á menos que vohmtarimwtii" 
te no renniK^Era en ftnnor de k Sbcleded e^anoe ^án* 
pkftt cuando mu aedpnes f AOmb Verks. 

Art 10. «La Sociedad podrá exigir una retrflxielon 
que no pasará de un cuarto diario á los padres de los pár- 
vulos ó á los adultos que concurran á sus escuelas, siem- 
pre que por sus artes li oñcios, bienes ó industria se ha* 
Ikem «n el caso de contribldr á te objete de eik ooá ct- 
le'Mfm imUtei» - 
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TmiLO IL 

I 

la Junia dirMivu* 

• f 

Art IL «La direcdoa y fofaíemo db la Sociedad ait»» 
lá i cargo de naa Justa directiva que ocMUtar¿ de nn Pie« 
aideale, cuatro VioepreBideiitÉa, on Seerttarío, que levá el 

general de la Sociedad, un Vicesecretario y un Contador^ 
un Tesorero y veinte y cuatro Vocales. 

Art. 12. «La Junt<i directiva se dividirá eo cuatro sec- 
ciones, á sállen la primera encargada del gobierno, ad«> 
miniatradon y contabilidad : la segunda del establecimien- 
to é iAs|Moc¡Di& de las escuelas de párrulost la teroem del 
cstaMedmieuto é inspección de las escuelas de adultos f y 
la cuarta de la éleocion y puMicaeion de libros. 

Art. 15. «Los cuatro Vicepresidentes de la Junta direc- 
tiva son Presidentes natos de estas cuatro secciones. 

Art. 14* «La Junta directiva nombrará ademas por 
medio de- su Presidente para las comisiones especiales tpñ 
puedan ser necesarias á juicio de la misma» y podrá agre- 
gar 4 «Ues y á laa seodoiias á les sdcios que tuviere por 
conveniente. 

'*jbLlS. «Cuidará la Junta ^Brectiva del arreglo de to- 
do aquello que Vaya haciéndose preciso tanto para el me- 
jor servicio de los objetos que forman el instituto de la 
Sociedad como para sus relaciones exteriores, y para pro- 
mover en la nación su e^íritu fílantrdpica 

ArU 16. < «uHoM agregada á la Junta directiva otra 
éttciott comynesta de stfciás, qile «On el nombre-de Junta 
de.danat desempeiagá los . encargos que aquella pusiese 4. • 
au cnMado, principehneiite k mas efieae i n spécdon de las 
escuelas de párvulos y de las de niñas y adultas que se va^ 
yen estableciendo. ' - *. • > 
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Art. 17. «E! nombramiento de las accionistas que ha- 
yan de componer la Junta de dninas corresponde al señor 
Presidente de la Sociedad á propuesta de la misma Junta 
que presentará una tema para cada vacante* 

Art. 18. «Garresponde á k Junta directiva k forma- 
ción de su regkmento interior* 

Art i9* «La Junta directiva aenakrá- con h dci>Ma 
anticipación el dia en fpie deba reunirse la Junta general 
de socios, y daní cuenta en ella de la inversión de los fon- 
dos puestos á su cuidado con el rcsiimen de las operaci<^ 
nes y progresos de k Sociedad durante ei año. 

. TITÜLO UI. 

Ve la Junta genaral de sáeh$* 

Art. 20. «Todos los años, ]X)r el mes de Julio, se ce- 
lebrará una junta general de sikios, íi la cual se citará por 
k Junta directiva con anticipación y por medio de ks 
papeles públicos. 

Art. 21. «El Secretario kerá el acta de-k Jpuita geiM. 
ral de sdcios del año liltiino. 

Alt. 22. «Declines de aprobadk el acta se kehliUMiiM» 
•moría dando facón cirennstanciada do ks opeMtcioaet j 
progresos de la Sociedad durante el año, y k cuenta ge- 
neral de la recaudación c inversión de los fondos en el 
propio tiempo, fonnada por el Tesorero, visada por «1 
Contador, y aprobada por k Junta diveCtiva. 

Arti 2S. «Podrá tambiea el Preádente^ cuando lo tik- 
vicse por ctmveoicnte» leer un distano aoKca del objeto 
de k amelaflioli .coa ka obMnraHáones que le pst rt i ciflM » 
oportoaar. 

Art 24* «La memoria en ^ue se dé cuenta de kt ope^ 
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raeioiies y progiesos de U Sociedad se imprimirá con un 
nsifaBen de laj cuentas y m reptrttffá entre Im socios. 

Éai, 25. • «Leída la'menior& y cuenta en ki JnnlÉi fgb» 
neral,.dará esta sn aprobación de ellas del nnid6 <¡ae jiii' 
gue ms oenmileiile ; á onya cónseBuiéiicia te dará al Ib- 
sorero-m finiquito annal por la Junta directiva. 

Art. 1Q. «Se leerán á la Junta general los estatutos de 
la Sociedad que la Junta directiva dcl)e formar durante el 
primer aiío, para su aproLacion confonnc á las bases coju- 
titutivas sentadas provisionalmente en la Junta de Cfea— 
cion de la S«)ciedad celebrada el 15 de Julio de i838b 

Art. 37. «En los aiíos moesiyeaJa Junla directiva nun 
ñifestará á la general de scScios si cree oportuno que en 
eUos se haga alguna hdicidn ó enmienda.' • • 

-Art. 28. «La Junta general de socios renovará todos 
los años la tercera ¡Kirte de los veinte y cuatro Vocales de. 
la Junta directiva, y cada tres años los oficios de Pre$i<^ . 
dente, Yicepresiidisqtey.^^cBnetariOy Vioaaemtarío» Teionir i 
re^y.Coifita^oiib..:. • ' • 

tAft..39« : «tt loa dos panMinM>«ioa de la 8f)ei«dail» la 
Junta; dimtiva propendirá la geaeval de socios el ttmwá ; 
de los; yeinte y cuatro Vocales que lioya' de ' renifirafse en 
cada uno de ellos. En el tercero se renovarán los que no 
habiendo sido incluidos en los dos tercios de los años ante- 
riores, y habi^mk) 4q consiguiente servido el< oargQ {noc. 
asocio de tres años, -formen eL^terv:i^..iBait «lili9aa>.«l' 
cual seiá>4l^ «(fuella ,éjpiica el ^eeiiDipit»:aawmucv« ó- 

• 'A^v'SO* ■ «Cnando* poranseiiciá , tennncia ii olaa coalr 

quiera, 0au5a yacaré algtmii dejas placas- de la Jorfta ' 

rectiva , nombrará esta para la vacante, dando después 
á la general cuenta del nomliramiento. Los individuos asi 
elegidos serán considerados para la renovación de los. tercios 

€011 la^anláfiMad dí^ ios Vecaka á qniaae» tyemplhnto. 
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socios á sus secciones como individuos de ellas, dará caái^ • 
ta en la primera general de los nombramieutois ^ue^hicie- 
le de esta clase. * ". • " * .í- • i. 

* ájtL 52. «Todos los individuos de la Junta diiWtfw* 
podrán ser reelegidos indeñaidamente, j>]á.0kocion,'qM ' 



BLECaON DB MAESTROS. 



• II 



La naon j la experiencia han demostrado qne paM.-« 
dirigí una «suela aamerosa de jiárvoki j dark»4»iCNA»- 
Timeate «dúeadoa, es práflniMe tta 'udwalio á>bak<BailfM'f 
tn por' W mayor fiiéraa de earáctér nafuMiíiil hbadbre^^^ ' 
que Wáiñoií cm io c e n y sienten Qdmo por institito, j á qoi'* 
se someten mas fácilmente. Cuando la escuela pasa de 4O ■ 
párvulos, es en nuestro concepto indispensable un maestro. 
Goando no llega á este número bastará una maestra ^ aun-- 
qoe tosr adekmtáBiientos en algunas' niateHfts no settfn por 
Jo eomttn grandes, ni lo$ niSos de •cnirtfo tf seis kñ^s esta^* ' 
fáÉ^tM bien dÍ9eÍ|^lnade9*€xiiiid ál'*la tscáiAk fvese gobe^ 
nada por «n'uiaestro* Mas b precte taoér eiiiKédlAo ^«a* ' 
lá'i na e s tt k es aaaaiarta' tleáipre i $éa grande dtóifir tf^M*^ 
ta»^ de párvulos; Esító quiere deéir que «n'^glméivl son ' 
necesarios maestro y maestra. Si esta no es tan á propósito • 
para regir la comunidad, es naturalmente mas capaz de 
cuidar de la salud, del aseo , del alimento Scc, de los ni-, 
fies, parte esencial de gobierno «n estos éstabliecimíéntós»' 
La nHMStim es ta madre cómun^ dhaiDe las feces dé la m^'* 
dn- paia aon todos les iiüos ei»irimimtiÍM'á*k'%Mi^htt ' 
uaa efcd aa qu&ani ttO'fttUa»'pMaia¡i fb ta nadi«,'4l - 
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cía. y Im caiMos'^^jm ^pocaUint dil «éo firmwinoi 
fjn TiMt¿¿*«Mi ■MffiiiM AañlkáD 'bMtaa InaMlra* ' 

V^^V^S^m^^FV^^^^P ^PB^^Vifl^PVM^^^^^P^^^r ^^^^HF ^^r^M^V^^^^^^V ^^^^^^^B^^^^^VV ^ ^^^^^^^^ ^^^^^ 

poM , madre, herttaoft criada &€• , maneja liien doit 

120 á 140 párvulos. Un maestro de superior habilidad 
puede encargarse de 150 á 200 párvulos , si el local es es- 
pacioso» £1 maestro y maestra 00a una criada pueden re- 
unir j cuidar h^al» 250» que es el mayor auüMro á qne 
m Jpuede Uijgiir en una 6scuela bien arreglada , j toa üto 

qainliL^ ütfU putt'dt nHks fot tnfiHlMdUbiy «oi^kí»» 
nai d0 fliM ]nkIvii 4 otea «muii» . , : m 

Si ftíera posible pag«r el serrído que debe preAtr niv.' 
maestro ó director de escuela de párvulos, la elección del 
individuo á quien se habia de encomendar este delicada ' 
encargo exigiría de los aspirantes á este destino requisi* 
tos y g|LBAiktíM.qpft es posiblé obtener onando la retri- 
bnciqa ei .nMsfttBA» coate ha de Mr por pecífíon harta ' 
tanto qao kimportaada j Mnla 4a ort^ ierirkia'.iiBn'g^ *. 
iimUaeiile ooBOGÍddk 

liOB iadiviinot qoe .lieaeri diaporickn aatafal 7 nota.-' 
ble instrucción no suelen tener vocación , ni será posible *; 
resolverlos al ejercicio de una profesión peao<;a y difícil sin , 
la proporcionada recompensa. En la actualidad solo so pue« • 
de aspisar á que no sean enteramante ineptot y sobae todo 
perjudioaleib La ineptitud se da pronta á conocer cuando' • 
«í^rcitan m attifUtario |Mr alfOA tiihipóá k Yírta ée k»--> 
M ^iima 4b kian ir, laoikoa pé aeto to lw L íA^baaa' 

hay proMoa'algaaa en 4|aa aea ti^n fieil juzgar áa*k ca- 
pacidad y moralidad del individuo. Pocos dejan de ttMir 
si el maestro se hace amar de los niños; si los maneja con 
facilidad y §arirío; si les habla en razón ó les dice nece- 
dades ^t^.ks enseña ó uo cosas útiles Qau No es tan fácil 

yobar » apriM jor al tt^ün owüiMiiift da nArmm n 
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o f aá tíomn, Bi^Modir, fúvío que hMiM<MMb «»• 

tes, (pie |K>r Aarm n^m p meutm ttfteÉIM «69 maiyot 

instrucción qne la simplemente i?lcmefitiil <1e las escnd»' 
comunes^ mas suponiendo que teñeran la instrucción que 
consideramos necesaria, y de que habláronos luego, no es 
esta la que constituye el nicrito principal de un maestro 
de párvuW, sino sn cankier moral , sus scntimieiitos, sus 
ft¿iom»i «tt.hábilMy ift ^moicioiu P«m ]wol■^^Maí íM» 
HA faMta limr inforuMctonni proMoé di ybétm 
todas «te ppndas j ei {inM¡wi mm^bsAkí á- fe e nw rie ad ft 
prn a^gamie cUm. Ü» psáré d«YaMkil|a eoloeadarim ' 
la situación ordinaria de una profesión ii «Infiel» cualqtríé^ 
ra, puede contener fácilmente los movimientos vehemen- 
tes del ánimo y moderar los afectos desordenados de las 
pasiones nocivas ; mas no asi el individuo rodeado todo el 
dia , y todo* loa días, de 80 ó 100 niííos de diferentes in- 
díoa^MiáB f eottamhm^ diferoi|te ¿infotÁáott fiaiea y 
foBUita cdyoeSott pqéTÍa» obligado por «b» ]MM i dSa- * 
cumr Baadtós'da «eaerlo^ caastaiiti^iils'dfimlídos y oca* 
pa¡do8 en ejercicios útiles á ta salad y d su liilali^nda, y 
obligado á conservar una disciplina, suave sí y agradable, 
pero uniforme y sostenida. La posición de este es difícil; 
no bastan para sostenerse en ella los buenos sentimientos 
comunes. Esta es la prueba , y en nuestro concepto la sola 
pniaba daoidya» da la aptitud del maestro. £1 ensayo ho- 
dia^'isMi «oaala» ^mempA» cá ella k ^Mtíoi. por mas 
d mnoltilMipo, al lado da na immiti» iátdigettte y d k 
Títfa do'iMfrfclorai ktenudoa €«i al «dtrto, es el w^ík- 
daro.eB(m0n no sok de ks enaiidailes morales del fntnro 
maestro, sino de su instmccion y de su. habilidad para 
enseñar. ' * ' * 

A igual exámen deberá soíheterse la macstca , siempre 
ípm 9m posiUe. Acaso ea maa necesario aa está, ponpié 
k Mgror d ta gawk ftm mm da 4atM mmlii «rk k 
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é» estar encargada á una muger inepta 6 " abandonada. 

La certificación del maestro examinador, autorizada . 
con las firmas de los respectivos inspectores, será el título 
ñas legítimo y el mejor testimonio de suficiencia. 

La prueba hecha de este modo no dispensa sin embaió 
go di la prudente aantela á bou bien necesidad de in- 
ionuam ffwidadosamettte par otm medios^ de todas }aa 
cbcnostaacÍM imwMm 6 adveiiaa tpn m encnealrui 
^úiaéMéúoqjm aspini á esta proibioo» 



CUALUUDES QU£ ]>EaBBA. TBEfEJi £L SUSSISO DS PARVULOS. 

No neenitan e& tealidad estos macilroi «na instmiH 
«ion grande j eitntordinaria; sms es peciso ipm sta» 
lie«bree de bnena mob^ de fdEál oompieneioD, disoemi- 
miento j discono «pafa naponene oon fiMilidad en be 

practicas racionales tfae vean establecidas y en otras que 
se rccojuiciidan en este Manual; para penetrarse del obje- 
to á que tienden estas prácticas, y para que puedan adop- 
tarlas y aun suplirlas inventando otras por sí mismos que 
eondwioan igualmente al fin principal de focmar las co»«. 
tnbres de loe aifios é inytnurles, cerno "ae ivcle diciiv 
}vgaiidow 

Pam dnr á la eneetowe toda k eMtaailoB que propo- 
■ewoe, no liasla aidber leer, eieriliir y b que ae diee coo» 
tar en d uiajw mlineit) de escuelas primarias, ó las cua- 
tro primeras reglas elementales de aritmética; es preciso 
que sepan algo mas de esta, y tengan algunas nociones 
de geometría, gramática castellana, geografía é historia, 
4 fue sean bastante des|>ejados pra adquirirlas por sí^ al 
mimp iAm¡pajfpm laa enseñan* Tambiea convendrá qqe 
üPlpaaignMyi iimíom d0 k «diícai j por. la qt^nos ei 
i ndii p e ai al ik qae téflgaii oido mdsioo j madiana yolfe El 
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díatioo eft nn ejercioi» repelido á todas híocas «t las 
Íi9 de ptfmikM, y et uno de los principeleB 

educación en ellas. 

La influencia moral de la música produce el doble 
efecto de apartar el ánimo ó retraerle de los placeres sen- 
suales (^), y de disponer el ooraoon á los sentimientos 
tiernos y á les emo ci o n e s generosas ^ oontríbuyendo asi á 
dulcificar ks costambifBs y eitender la cirilineMMk 

La enseflansa elemental de este arte» como medio de 
mejorar el gnsto» elevar di carácter moral del padilo y 
promover de este modo la felicidad individual y general, 
objeto final de la educación, se ha adoptado desde princi- 
pios de este siglo en las escuelas elementales de Alemania, 
de Suiza y otros países. £s de esperar que se haga general 
esta medida , y qae en miestru escuelas se fomente algún 
día j ae utiUoe una disposición natural maa coaan eativ 
nesotroa que suele serlo en otria paites. 

En las escuéba de pánniloe no ae enseña, ni es posiUt 
enseñar formalmente la másica ; pero se saca gran partido 
del cántico para proporcionar á los niiíos este placer puro 
de que gustan mucho, y desarrollar los afectos é inclina- 
ciones mas favorables al individuo, al mismo tiempo que 
se ejercitan los órganos de la voz y del oído, y se mejora 
. el gusto y se propagan las buenas canciones nacionales 

Tanto el m aeHio cerno la maestra deben ser personas 
de conocidos y sanos p rin c ip ios religiosos j mocalM; j 
deben tener nocione s claras j emdtu acerca de las Tirikii» 



(*). <Sn confinnacion de esta influencia se ha expuesto por 
algmos un hecho notable. Los alemanes» el pueblo de la Euro- 
pa mas fiáóo i la embriaguez hace cuarenta 6 cincaenta anot» 
, es ahora ano de los mas sóbrios ; atribayéndose princtpalroeote 
este eand»ibr'á su afieioB á la autáes, queso ha htabo aHi gi^ 
aeraL ' • ' 
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ta wot9¡m qse m tmta ée fomate ea los aiñot* ¿ «bar. 
ta oonriilen principalimta la banmleada» k jiuti» 
cm, k pMad para poderlas discernir y diriffir 

cuando apai^ecen en los párvulos , j dar el ejemplo cou- 
veniente. 

Deben ser personas de buena Salud; mas bien jóvenes 
qiie.avaazadas de edad ; con toda k actividad y eneri^ía 
necesarias para el ejercicio de su profesión. 

Que sean aficionados á niños j gasten de k sociedad 
de ertos^ bufante sofridos para soportar k monotonía 
inocente de sos ocupaciones ordiiiarias, y d mal humor y 
los capridios de algunos. De otro modo les será muy di* 
fícil y pesado el cumplimiento de su deber , y lo desem- 
peñarán imperfectamente. 

Conviene que tengan los maestros genio alegre y jo- 
vial ^ humor apacible é iavariable; maneras suaves y leo^ 
guaje decente; ^le sean personas de buena imaginación 

* j Iwen juicio para discnnrir juegos» cuantos ó historietas 
útiles CQD que antreleBer i loa niños, eicitar con oporto^ 
nidad j satisfacer su cutíosidady y tenerlos siempcie co»- 
tentos) cmiservando, sin embargo, en medio del trato fa-* 
miliar y el cariño que le obligarán muchas veces á nive- 
larse con los discípulos, bastante firmeza y autoridad para 
hacerla sentir cuando convenga. También necesitan pene— 

- tracion y tacto para CMMiocer y distinguir los caracteres de 
sus pupilos. Necesitan, en fin, emplear toda su alma en 
el d e ae mp s fio de sus dehens, y emjplaark con k energk 
de na entwaastai Ddieat ^ saberse dominar á d 
jnifmos para conservar k superioridad paternal sobre sus 
discípulos. 

Estas son ciertamente cualidades de un orden superior 
y que difícilmente se encontrarán reunidas en un indivi- 
duo que quiera destinarse á una profesión tan delicada, 
tan laboriosa» ds tan grande mponsabilidaá moral» y tafi 
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-pobremente recompensada. Mas la circunstancia indispen- 
sable de haber de tener algunas de estas cualidades, y la 
probabilidad de que el ejercicio de esta profeáoii los lle<-* 
Tftrá naturalmente á la adquisidon de las deraas^ ofrecen 
ttperansas de que el empleo de maestro 6 director de páp* 
Tnlos se eleve pronto ¿ vna considAncioii socml capas 
de atraer penonM del mérito correspondiente á erta pro« 



MODO DE FQaNAli LOS HASmOS. 

Soponiendo qne d individno resadto á abrazar la pío* 
fesiott de* maestro de párvulos no carece de dSspostdoá 
natural y tiene alguna inatmccion de la especie indicada» 
el medio mas breve y mas seguro de adquirir la aptitud 

necesaria para ponerse al frente y regir por sí una escuela 
de esta clase , es el mismo que hemos propuesto para pro- 
bar con seguridad su suficiencia y como único examen 
eficaz y decisivo ; esto es , asistir á una de estas escuelas 
provista de todo lo necesario y dirigida por un maestro 
inteligente^ por espacio de dos ó tres meses» Nada puede 
suplir á esta' asistencia y á este estudio práctico. Por mas 
qne sea grande la capacidad intélectnal .del individuo 
y por asas qne haya leido ú oido acerca de la en- 
señanza relativa á estas escuelas, es seguro que no se for- 
mará idea exacta de algunas prácticas adoptadas en ellas, 
y de la facilidad con qne pueden llevarse á efecto dis- 
posiciones que á primera vista parecen impracticables tra?- 
tándose de niños de tan corta edad* 

lio T<emos razón bastante para qne ^ interesado se 
dispense de un ^sacrificio tan corto cnaiido pueda faaosrk^ 
y mudio menos para que las. personas dispuestas á una 
empresa tan importnrte cesne la ds dar ceisvsnfiei^ edii*» 



picion á los fóbm, m itCnigm de «sto preparación pr¿« 
Tta dft los «eilrat por nno oe on o nul i nal entendida 6 
wuí pfooipitocMMi iadlMseta ^ pnedo pfodndr fuanloi 
mnltadoi» 

La prannim iooonaiderado oon «pío ae 
primeras escuelas de párvulos en Inglaterra , donde mayor 
importancia se ha dado á estos establecimientos, y el des- 
cuido ó al>andono en la elección de maestros, llegaron á 
desacreditarlos hasta el punto de temer por su continua- 
oon* Un pobve artesano, cualquiera , qne no prosperaba 
m tu oficio» j MMÍa ol eafragio de un miembro activo 
jíb k camiaioa gutarnativa de la aaodadon localy 6 va 
tntigiio caedo do un adeiD 6 «dda influyente por ta diM 
dau riqueca, tnm eonmuaento k» preferidos para las 
plazas de maestro, aunque fuesen los mas ineptos entre to- 
dos los aspirantes. Se trataba después de que el nuevo 
maestro ó maestra aprendiesen el sistema ó modo de ense- 
ñar y diri|^ estas escuelas de que no tenian la menor 
idea. Proponía algún socio qnoae \m enviase á Londres» 6 
: á oCvo panto daodo habióse aaa leigalar escaela» para que 
▼ieseBy se fjewitaseu. j opiaDdlesen'ca dos d ties avses 
al lado de aa boea maeslfo lo qoe aMiStabaa saber. Has 
•Sie dietiíaifn ao se «Soplaba, porque li nneva Socie dad ao 
podía esperar tanto tiempo , y porque era preciso comen- 
zar la obra desde luego para que el celo de las personas 
benéficas no se enfríase. La escuela debía estar establecida 
en quince días ó tres semanas á lo mas > y el maestro de- 
bía prepararse entra. tanta Por otra parte, el viaje á Ldn- 
dras d á- JEdimburgo, por' ejeaiplo, donde estaban las 
aNjoras escnelas em laif o y costeio^ y él ooito espacio de 
tiempo que había de penqaaeoer» ao mesteia le pena. 8e 
tomaba por dUimo él pérfido do enriarla á k esonida de 
pátvaloe mas prdxima, buena 6 mala, á e n ter ars e, como 
ellos jÜoen} del sislezna en dos 6 tres semanas. Aunque ca- 
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awliiiente fneab una Inmiui amela, ya se deja discnrrir 
lo ip9 pbdria aprender ea tan- poooe días* Las tablas 4t 
sonar y multiplicar) eantadas; la distribución en clasaii 
las evoluciones mas ruidosas; las palmadas y damas 

▼imientos á*coihpás; lo mas visual en fin, y mas mecáni- 
co , era lo que primero llamaba su atención y lo que 
aprendían del modo posible. Con esta instrucción volvian 
y abrían su escuela, imitando bien ó mal lo que habían 
visto superficialmente. De este modo li^roa i ser las 
escuelas 'verdaderw y ridiculas (arsas. 

Otros ittoooveníeates, de ífat afortunadamentaertMnai 
ImédtroB Ifliresy vinieron á complicar y entovpeoer esta 
empresa* lia escuda ^e se estaMecia de nuevo estaba y ó 
no , sostenida por sdcios de una misma creencia religiosa» 
Si lo estaban no se admitian los hijos de padres de dife- 
rente comunión. Si la escuela estaba sostenida por indivi- 
duos de diferentes comuniones , venia á ser un motivo de 
inquietud y disgustos en las familias por la desconfianaa 
de qne se inculcase á los niños principios y doctrinas que 
no les acomodaban» A esto se agregaba 4»aibien k especia 
de manía que se apoderd gencfalmenta de maestros y sddos^ 
debacer una aplicación 9 por lo menos imprudente^ de todo'* 
lo que se^ enseñaba, á la Sagrada Escritura ; aplicación á las 
veces tan extravagante y tan necia que no podía menos 
de chocar á todo hombre de mediano sentido , y que si 
nos detuviésemos á exponer excitaría la risa de nuestros 
lectores. Especie de locura que desdecía mucho de la for- 
malidad oemcterística de aquella nación, y que Uamd al 
ün la atención fétíiaLf y did lugar á que algunas peno- 
nas''de ilustración y juicio atacasen enérgi cam ente estos 
aibniDs por medio de la prensa, hasta que, según parec^. 
la vün wrrigiendo en parte. 
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USBUiis onnnukLtt t» uos iuestros relativos a ao 

MMOmi SOCIAL. 

Im MiiWi di lot musíbm «on vebtíros en ftimm 
haper á lot ntfot i|iit tiMn á ta caidtdo imnediato, j 

' no juzgamos necesario expresados aqni por menor, puet 
se inücren en parte de las cualidades (jue, como hemos 
dicho, deben adornar á los maestros, y ademas todo 
cuanto se dice en este Manual viene á ser una exposición 
eootímiAda 4^ lot aiimiot defams. Enunciaremos, sin 
pmhufQf élgom en qM comrUm principalmeiitt iiw 

El attiti II difee á lot niños qua te It han confiado» 
n ri tten e &a^ y olidado de tu ttind, da tos oMtnmbrit j 

adelantamientos ; j esto lo debe á todot en general , sin 
diferencia y sin predilección á ninguno, cualquiera que 
sean sus circunstancias. La menor distinción que anuncie 
parcialidad perjudica á lo moral de los niños y porjudi— 
cará al ciédito dtl naaastro. En aquellos disminuye el res- 
peto que deben ünarie y vicia los taottnúantos natnralot 
da íoitkia. j di oanvanlancia. El laaütro pardará an la 
artfaHMMA da todo! los padita cuyot liijot ton wuóm cm^ 
aidarados, y desagradará á la aiaciacion, que no hace tacrip 
fictos en favor de individuos determinados. A una im* 
» parcialidad inalterable del>c agregar el cariño paternal 
combinado con la firmeza necesaria para conservar el 
amor, la gratitud, la confianza, el respeto y la obedien- 
cia de los párvulos. JLts deba en todas iat cotas j dicons- 
tancias el ejemplo. 

Can ka padirit da loafrfmJot dabará tmm al maat» 
tva tada la diiamcin á foa Itt da dmdho an natural an» 
taridad, y toda la oonaidamcion qoe marecen lot cuida- 
dos y los esfuerzos que les cuestan de ordinario la ma- 



é 



nntendoii y ariiteiicki de los hijos. Deberá ooniemdr 

trechas relaciones y constante comunicación con 
visitarlos ; excitar con prudencia , en los que lo necesiten, 
el sentimicuto de los deberes paternos; hablarles de las 
úicUiuicioneSy de los h4ÍhiU)S y adelantamientos de sus 
hijos; informarse de la conducta que se observa con loi 
niños en la vida doméstica; aconsejar tanto á las padres 
como íl las nadms aqwrilV^ que py rfi i' rw ^ondncanle d In 
buena ednoidon del hijo; úudiaando particnhmnea» á 
estas á qne ado|iten ácanas práctioas útiles á la saU y 
carácter del niño, y renuncien á otras perjudiciales. Que 
los niños perciban siempre la mejor armonía y sincera 
cooperación entre sus padres y maestros. 

Los maestros no solo deben la gratitud oorrespondiei^ 
le á los beneficios recibidos de la asociación qne los sea* 
tktne, sino también deben considerarla bajo otro aspecto 
mas grande ann y mas respetable» Ha de ver m «Un 1» 
qoe es realmente; una Sociedad particnl^r á nna oe mp a 
£ja de personas unidae para- un fib muy interemnleá k 
sociedad nacional, y en que el beneficio de los intereses 
materiales é individuales de los que componen aquella no 
entra por nada; al contrario, se desprenden de ellos en 
obsequio del objeto á que aspiran. Debe pues el maestro 
considerar este objeto, cuya importancia está obligado á 
coiiooer por su profesión. 

. CottvanciAo da U utilidad del ebfeto ddb^ ademas pn» 
iietcame de qne él, propisameote él mismo» as el petadk 
pal instrumento da ^e se rale-la sociedad para logcadb^ 

en él ha de consistir sustancialmente que al resoltado 
final corre^poiitla ó no á los esfuerzos y esperanzas de los 
socios. Esta es su posición respecto dé ellos, y con este co- 
nocimiento debe arreglar su conducta. Si esta corresponde 
á la confianza que han depositado en A, y no desmerece 
por dfifeqto da habilid%d». p«0do ertpr.a^puE» dtl :afriofe 
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y protección de todos los idcios j sos Aumerosas relacio- 
nes. Por el contrario la censura será general j sa descré— 
é»l»-inflyitabk «i por descaído 6 abandono en el aunpli- 
. . - alentó de sos deberes no prospera él ^stablecimienUw La 
ftprobacÍQn 4 desaf^robadon , mas ó menos manifiesta» dt 
los adcios inspectores encargados de la vigikncía inme- 
diata y del cuidado especial de la escuela, debe ser para 
el maestro el Imrómetro que indique la cátiniacion que él 
merece á la sociedad, persuadido de que la opinión de los 
demás se fundará naturalmente en el juicio que ios ins- 
pectoras d ins|iectontt.hajiA formado j las noticias d in- 
I ÜDnnes qoe dieraii. 

I Algaaa vea se verá él maestro obligado á saínr mo- 

lestias naddM ^ ^ fenialidad perenal d de la inexp^ 
lieocia de ua iaspedtor; mas estas oc ur r en cias no puedes 

' ser frecuentes entre personas de educación y penetradas de 

la magnitud del negocio de que se ocupan; y con segu- 
ridad desaparecerán cuando el inspector haya observado 
cuan trabajoso y diticU es el servicio del maestro , jf se 
ba/a oMiveacido de que no siempre basta poner los me- 
dios para lograr el fia. 

A. las aatoridades constituidas ddbe también el maes- 
tro especial atención y miramiento. Ademas de que están 
encargadas de vigilar las costumbres publicas, y no pue- 
den por tanto 6 no deben ser indiferentes á la educación 
del pueblo ^ es preciso que el maestro las considere bajo el 
punto de vista de su importancia social; es decir, de la 

I necesidad de su institución y de los beneíicios que de ella 

Insultan. Están instituidas para el bien de todos y son 
absolutamente necesarias para la conservación de la so* 
cMid dril. Bebe por taato ir f om en t a nd o en loa niñoi 
jd ai«tim¡e»to de respeto y sumisión á las autoridades 

i en priMT higar con el ejemplo cuando estas se presentan 

en la escuela i y ^ segundo áproyechando las ocasiones 
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oportmiaa de arastrar .pr^ctícanieiite á los nlfite mptem 
de eomprender, la necesidad tienen ellcs adniM en 
su pequeña oomanidad de una ¿ nifts pefsonas que caldo 

del orden, de que no se hagan mal, que defienda á unes 
de otros &cc. , poaiéndolci por ejemplo él mismo y la 
maestra. De este modo puede darles una idea bastante 
clara y muy propia de la represeatacioa y funciones de 
la autoridad ; y vendrá esta á aer para ellos un ministerio 
mpekabley benéfico y ái^D de gratitud como lo es d 
debe ser en sa concepto k autoridad del maestro. 

Por medios anilogo) á estos logrará igaalmenle él ; 
maestro infundir en el ánimo de sus pequeños alumnos el 
respeto debido á los eclesiásticos. Si les ha dado 6 les da 
una idea tan Justa y tan natural como puede darles del 
Supremo Criador y con>ervador de todas las cosas, 6 de 
Dios ; la idea de religión es consiguiente y la importan- 
cia y respetable dignidad de los ministros de la religión 
es también fácil de comprender. Si á las senGillas expli- 
caciones ^e puede darles sobre las fundones eminente- 
mente benéficas del ministerio eclenástico, que él dd!>e su- 
poner siempre dignamente desempeñado, se agrega el- 
ejemplo cuando están presentes estos individuos 6 cuando 
se habla de ellos , los sentimientos de respetuosa benevo- 
lencia hacia esta distinguida clase, se fortificarán en los, 
niños y serán duraderos, 

£1 maestro debe ademas tener presente que los ecle^ 
elásticos ilustrados son sus principales colaboradores en la * 
inStmecion moral del pueblo, inseparable de la religiosa* 

Bdie el maestro á todas las personas decentes que se 
presenten á visitar la escuela, las atenciones que dieta k 
urbanidad, recibirias, ofrecerlas asiento y continuar sus 
ejercicios. Si quieren informarse de alguna cosa, aprove- 
chará los cortos momentos de intermisión que suele haber 
al pasar de un ejercicio á otro> j lo mas conveniente 
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siempre será suplicarles esperen 6 vuelvan cuando IO0 
niños hayan salido. 

La convenacion del maestro con penooaa mánSm á 
loa vuuoBy la conversación de estai penonaa flntw íA^ ana 
moria^fentoa, la simple pteseatacíott de pertonaa éemso-* 
oídas basta por lo común á. diatmerioa j 4 demidonarloa 
OB taks términóa que coesta diAcnltad haeerlos atoodep 
á sus lecciones y manejarlos. Esto mismo del>erá advertir 
el maestro á los padres de los niños que son los que 
abusan con mas ffecuencia de la entrada y permanencia 
oa la escuela. 



nnraocioir t vigilancia de las bscuclab. 

El cuidado de las escuelas de párvulos establecidas y 
sostenidas por una asociación mas ó menos numerosa de 
individuos que contribuyen con sus intereses, no puede ser 
negocio t:omun á todos, porque no lo seria verosímilmen- 
te de ninguna A los socios en general no se les pnede exi- 
gir mas que aquello á que ae c omp ro m eten, es decir, á 
pagar oon oportunidad la cuota oormpondient& Natural* 
mente cstanCn todos interesados en los progresos de la imK 
titocion ^ pero no se Halkirtf n igualmente dispuestos if ootb* 
parse de los pormenores necesarios para que esto se veri- 
fique, ni tendrán el tiempo y la afición que requieren la 
asistencia regular y diligente atención necesarias para 
desempeñar el cargo de inspectores. De aqui proviene la 
necesidad de encomendar este cuidado á los individuos quo 
por sus circunstancias puedan y gusten' prestar esté ser- 
vldo. 

Al oi|^isar la Sociedad que ha tomado i tu cargo d 
estftiecimiento de Ists nuevas esoucias en esta capital, se 

instituyó una sección de escuelas compuesta de individuos 
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que hubiesen merecido la confianza de los socios en el 
nombramientp de ia Junta directiva. Esta ceniisioir está 
mMBtít§tAk de pt o petcionar edificio oonvenienle; de sueon^ 
•emiOMm j nueras neoeitruiti de lafecsiene de ks cu»-* 
lidedei / draunliadas de lee penenes que eepim á le 
pleia de anesCio 6 de BMeitra , y proponeriat á la Jmifea 
directíva para sn elección ; de que los maestros y maestras 
desempeñen los dcl>crcs que se han expresado ; del menaje 
de la escuela é instrumentos y medios de toda clase nece— 
mrios para la enseñanza ; de la evacta observancia de las 
reglas establecidas para la admisión , cuidado j eiueñanai 
de los niños en la escuela. 

Los indiridoiis que componen esta seocioii tienen él 
cartfcler j fíhib de Inspectores» y alternan en el senrido 
personal indispensaUe para atender á los diferentes negó* 
cios indicados y á otros. 8ttde estar la escuda á cargo de 
uno ó dos Inspectores que se renuevan por meses, ó por 
mayores intervalos si la sección lo juzga conveniente. 

£1 carácter del Inspector en el desempeño de sus fun— 
deaes Tiene á ser el de representante de la Sociedad, bajo 
cuyo aspecto se le debe considerar en ^ establacimifntiii Sí 
es por una parte el fiscal de los maestros, por otra es m 
• pnilector y oolabondor* A la vista de los niños debe per- 
near eiempre na amigo oomvn y un bienhechor tuyo j 
de les maestros. 

Cuida especialmente de ocurrir á todas las necesidades 
ordinarias y extraordinarias de la escuela relativas á la 
provisión de muebles y demás necesario para la existen— 
' cía y prqgreios del establecimiento , con arreglo á las ins-» 
tmcciesMi qve recibe inmrdiafimpntip de la sección de es- 
coelee, y esta determina de acuerdo con la Junta di- 
VictiTa» ' 

j €*amAXm fatirf— > Am nnm lai Ustas de asistencia dieiia» 
loe rqgidtffti y lümi de mitcfciBla dto» i^pMi ddüfá cimm^» 
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fv el niaailro, y de que se hablará despbéi, ae Ueven coa 

exactitud. 

Interviene en la admisión de niños , cuidando de que 
esta se verifique conforme á ¡¡^reg^j diyonciones adop- 
tadas por la Junta directíra ; sin que el maestro fmák ad* 
vátíjt uSo alguno ni a^panurie da Jn aicnala ata an caM^ 
dmiento j apV9ÍMttiini* 

Becooooe y antoriai' k cuesta que debe Umr d mm»*- 
tfo de ka reCribncionea seaMiaaka de loa nfSoa de pago, 
asi como la cuenta que lleva el mismo maestro de los gas- 
tos menudos del establecimiento , ])ara que estas cuentas 
puedan pasar á la Contaduría de la Sociedad cada quince 
días d cada mes, según disponga la Junta. 

Al terminar el aes 6 período determinado para la ine» 
peodoa individwd» pan el laapector á k aecciea de ea- 
eadaa k note que ¿ém habar recibido dal-MeHnOf' éip»* 
aíva del ndniew de nüea qne han eatmdode noáro» d ai» 
Udo definitÍTamente de k esenek, de pago ó gratuitos, j 
de los que quedan existentes de una y otra clase y de uno 
y otro sexo; acompaííando un informe sucinto, por escrito, 
en que el Inspector expone sus observaciones relativas á la 
enseñanza, asistenciej salud de los niños, necesidades del 
establecimiento y BMjoras de que aa aoaoeptihk te» £ite 
dtber, qne van dempeooBdo moeiimMiite y per twnao 
be indivUiioa de k aeodon » no ae i^peM» ni d^ 
mar, ni enaa k inapeodon ip^ corresponde á ka 
na adcks, y que estas pneden toeeapeñer en gran hauefe» 
cío de estos establecimientos: servicio de la mayor impor- 
tancia para los niños, natural y agradable al sexo feme- 
nino, que en general conoce mejor las necesidades ñsicas 
ordinarias de la infancia 9 los medios y oportunidad de sa- 
tiifaoerlas ó prerenirlás. Unai mgir» y sobre todo una 
Sttdro de familia, peacibe wm pronlo. ipm lur hea^ire k 
leka da aaaa*. aliSa ddd» aa ka cnatasMa ooBfieaai 



flrtm falta 'es accidental ó es característica del individno, 6 
si es descuido y abandono de la madre ó persona que le 
cuida, y piipde hacer sobre esto observaciones útiles á la 
maestra. Por su ma^or ámpatía con los xüños y mayor 
ttntihilidid, ae intima mas en los sufrimiento» de esto» y 
praeaim efteuMole nmcdiarios* Sva también mas á pro- 
pdñto pam jm^poraonar por d 6 por siadio de otm ami- 
§■§ 6 canaeidafy alganoa aacnUot deqae neoeataa loi mas 
DOMtes m como pfoidat detmtir, por ejemplo; procuanda 
an este caso que los niños reciban esta especie de socorros 
de mano de sns mismos padres. Todo lo relativo en fin á 
limpieza en el establecimiento y al cuidado personal de los 
niños estará indndahkanent¡e mqor desempeñado por insf^ 

Por otra parte esta inspeodon tan propia da las aeS»- 
fM TieDa á mr para toda» un qcrcido de viitnd Ihutfo- 
da j cniaentieaMnte benéfica; y para lai jóvenes nn eán» 

dio importantísimo de que se cuida muy poco, como an- 
tes hemos dicho. Es para estas la escuela mas á propósito 
para aprender lo necesario, 6 lo que debe saber una bue- 
na madre de familia. £n esta escuela, suponiendo que es* 
té flMdianameDte dirigida» verán las jóvenes aplicados ra- . 
CÍonafaDenta los medios mas eficaces de canMrvar la salad» 
y perefláiáu la ntiUdad de otres aMdios gnnemlmenta iia^ 
oaneoMae. da Conmlar I*** aeatifluantaf t dcM^ 

Tolfar la moa del indrvidiio. Podrán obasrvar las bnaBOi 
rsspltades de la prudente dirección de los niños, y adqni* 
rir conocimientos de otra clase é importancia que los qua 
se les suelen proporcionar. Una de las escenas que mas nos 
han intermdo en las visitas que hemos hecho en paises 
eitrangaros á las escuelas de párvulos y escuelas comunas 
4a pebfos» ha sido, la piaseacis de las señoritas rodeadas 
4a niños taoiándoliB' k r e yctl r a Ibooíoa. Nos ha p»- 
neida ua mIío práctfioo y ventajosa de adsoeeioii fsa 
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BOS atrevemos á recomendar eficazmente á las madres. 

Conforme á lo dispuesto en el artículo 16 de los Esta- 
tutos de la actual Sociedad para propagar y mejorar la 
educación del pueblo , se ha formado y existe la «eccioa 
coatpnesta de sócias 6 Juuta de damas, que do mp c u a los 
•ncugof indioados «a dídio arttelo, y BoabnL infpeclo- 
laa qne ciiidaa de ba eacodas por periodos rqgakres como 
lot ad^MS ÍAtpectoves. Informan á k Junta de aeñoiut de 
cuanto obaervan y en su concepto necesitan 6 conviene d 
las escuelas. La misma Junta lo pone en noticia del Pre- 
sidente de la Sociedad , si el asunto es de importancia y 
exige su intervención ó la de la Junta directiva. Esta for- 
malidad ha de prodocir en nuestra opinión lentitud y 
complicación en loi pocos d muchos negocios comunes ¿ 
Inspectores é Inspectoras, 6 eq^edaks y de poca impor- 
tandá, fue terminarían las nuis veces en d momento de su 
ocarrencia, poniéndose de acuerdo unos y oíros, y entena 
diéndose veriMilmenle. Acaso convendría mas que las sd« 
cias encargadas de la inspección perteneciesen , como vo- 
cales, á la sección de escuelas j concurriesen á sus reunio- 
nes. De este modo el dictamen de las señoras y sus obser- 
vaciones acerca del buen servicio de las escuelas y especial 
cuidado de los niños, se ilustrarían y rectiíicarian con los 
datos recogidos por los Inspectores y las refleiiones de unos 
y otros; se reaMdiatiaa los defectos mas pronto y mas f¿- 
dlmente, porque podrian adoptarse » de común acuerdo^ 
las meadas dtiles ; y se sacarie en fin todo el provecho 
que puede sacarse de la cooperación de las sócias. Mas es- 
ta ligera reforma en la inspección y cuidado de las escue- 
las es tan sencilla y de tan fácil ejecución, que ni la Jun- 
ta directiva ni la de damas dejanUi de apresurarse á esta- 
blecerla tan pronto como k experiencia muestre que es 
neoesuria. 
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Lm tequiátos necesarios en los párvulos para ser ad-* 
initidos en las escuelas, las condidoiies á que se someten 
.los padres ó tatores, y k obligación moral qae contrae 
la corporación 6 ibdhidno que establece j sostiene una 
de estas escnelas con los que han de recibir el beneficio . 
de la educación, son las mismas sustancialnientc cu todas 
partes; y estando comprendido todo esto en las realas es- 
tablecidas para la admisión y continuación de los niños 
en las escuelas sostenidas en esta capital por la actual So* 
ciedad que las ha creado 9 nos ha parecido convenienCé re^ 
ferimos á dlast son las siguientes 

i.* ^^Los padres y tutores 6 encargados de niSos que 
pretendan seles admita en k/ escuela 9 acudirán con-sn 
pretensión al maestro para que presentándola i la Comi- 
sión encargada del estahlcci miento é inspección de escue- 
las de párvulos, determine esta lo que crea conveniente. 

2** • Se admitirán niños desde la edad de dos á seis años. 
«La Comisión de escuelas de párvulos se asegurará 
de la verdadera edad de los niños, y de si han sido ra>^ 
cunados 6 paindo las Timelas. 

4** «No se admitirá á ningnn ni2o con erupciones de 
cualquiera especie que sean, sin que preceda reconoci- 
miento^ de facnltatÍTo. 

5.* «No podran continuar en la escuela los que pasen 
de seis años, ni se tolerará en ella niños incorregibles que 
puedan perjudicar con su ejemplo á los demás. 

6»*^ «La custodia y enseñanza de los niños serán gra- 
tuitas 



(*) Ultimamente y á proporcioii qae ba ido anmentan* 
do ú námen» de eseoelas, se reciben taoibien maeé qne re* 
Cribnyen con aignna corta cantidad. 



7. * «La instrucción que recibirán los niños se reducirá 
á prepArarles con inienos hábitos y sanos principios rell* 
giosos y morales al cumplimiento de ras ulteriores debe* 
ra» teniendo aiempie presente loe maestros ^e en esta 
parte, sa primera obligación es la dd ^emplo. 

8. * «Las horas se distribuirán de la manera signientet 
desde las siete 'á las nuere en veranó, y desde las odbo * 
á las diez en invierno para recibir á los niños y recreo 
de estos ; desde las nueve á las once ó desde las diez á las 
doce escuela. De doce á dos ó de una á tres comida ^ 
recreo; de dos á cuatro ó de tres á cinco escuela ^ y e»» . 
pararán desde esta hora á que vayon á buscarles. 

9/ «S^pin lo prerenido en la regla anterior serán re- 
cibidos diariamente en la escuela desde las siete á lae 
nueve de. la mañana, / desde las doce hasta las tres de 
la tarde en los meses de Abril , Mayo, Junio, Julio, 
Agosto y Setiembre, y en los meses restantes desde las 
ocho á las diez, y desde las doce á las dos, pudiendo 
permanecer en la escuela hasta el anochecer en todo 
tiempo. ^ 

10. «Los niños ¿eben ser conducidos á la escuela, y 
desde esta á sus caSas por personas que puedan cuidar de 
sa seguridad j entní;ades j «edhirles del maestro 6 
maestra* 

ÍL «Se presentarán en la escuda lavado^ peinados jmk 
general aseados , en cuanto lo permitan sos circunstancias. 

12. «Los niños que hubieren de permanecer mañana 
y tarde en la escuela deberán ir provistos del alimento 
necesario , que entregarán precisamente al maestro ó 
maestra, de quienes lo recibirán á sa tiempo. 

13» «Habrá eaoiela todos losdias» esospto los domí»« 
gos j BeátM dé guardar.'' 

6 
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PABXE SEGÜIVDJU 

OROANIZAaOIf OB UNA, ESCUELA DB PARVULOS. 

Locaí' y aparato. 

Las escuelas de párvulos son unos establecimientos 
destinados á recoger y dar educación á los niños pobres 
de ambos sexos de dos á seis años* edad^ €9 decir, du*- 
rante aquella época da la vida ea que pueden pasar todo 
il día 6 la mayor parto de él aia la «adra 6 k xiodrte 
7 al eaidado dt ana ponana que haga laf vaoM de mi^ 
dve conan, doc» 

• El lugar destinado para establecmicata da aita cnM 
ha de tener los requisitos siguientes: 

1.® Una pieza para escuela , cuya forma puede ser 
cuadrada , elíptica y aun redonda ; pero la mas conve- 
BÍaote es la cuadrilonga 6 paraleldgrama j capaz de con- 
tantr di námeio de niños que se trate de reunir. Pata 120 
aiSof aa neoenta aoa pioa- da 4^. piflB de biyo j> SO 
da kndio, 7 á propovoiaii paia im Bánm VMO^ ^ 

S.^ Vn patio, corral d prado contiguo á la pieza de 
la escuela, ó que se comunique con ella; bastante grande 
para que los niños puedan jugar y ejercitarse al aire libre. 

5.° Un tinglado ó cobertizo en este corral bastante 
glande para que los niños puedan colocar cdmodaineiita 
m flwriéndas, fg^né» 7 cápales^ comer, jugar y perm»- 
neeer en kt horas que no ton da aaonala, 7 cuando k 
taeum no ki pennite estar al dascablarto. 

£a ddSpflto d» apta aohertko, 7 para que pueden eitir 
ki atiai d akigo del rigor de ks estaciones, entiilt- 

♦ 
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116198 y oomcr sin tener tp.(b lisocrio (Bu Is pi6n Sb Ift €9* 

cáela, coavendrá que haya otro bastante grande si pue- 
de ser* 

4.* Lugar comiin con separación para niños y niñas, 
construido de manera que no se ensucien ni se caigan , y 
donde no se detengan las imniuididas, con agujeros gnn^ 
éei 6 ventanas, pam ipie se puedan ver los niños qúñ 
eitan dentro y lo ^e hacen^ procarando los maestros no 
perderlos de Tista, por lo qne hnporta á k decencia y 
bnenas costunibifes« 

Habitación precisa para maestro y maestra. 

6.® El edificio en que se bnya de establecer la escuela, 
deberá estar situado en lugar seco, algo mas alto que las 
inmediaciones para evitar la humedad y los pantanos, 
bien ventilado y retirado de las grandes concurrencias , de 
plittBy mercados Scc, próximo sin embargo á alguna e»- 
coda oomnn cuando haya disposkiony d fin de qae Isa 
niños mayores puedan cendudr á sos hermanos menores 
á aqnelUu 

7»* La sahi d pfesa de esencia deberá tener si es po~ 

sible luces á los dos costados y con ventanas grandes ras- 
gadas, enfrente unas de otras, para promover la renova- 
ción del aire, muy necesario en estas escuelas. 

Se procurará que tenga dos puertas á los dos extre- 
mos; vaa para la eomnnicacion eoa la calle, y otra para 
Bt comunicamon con. d natío, corral 6 intarior de k 

' SI meni|e indispensable consiste en un banco d lo 
"largo de los costados y de uno de los frentes de la pieza, 
de 12 á 14 pulgadas de anclio, y de medio pie á uno 
de alto , mas bajo en la parte contigua á la gradería donde 
se sientan ios mas pequeños. 

'Alguna vez es preciso poner dos gradas todo al rede- 
doTi cundo el local m «adío y el «uíaim íb aÜst m 
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caben bien á lo lai^^o. Eu este caso, la«]nimera grada 
ddbe tañer 18 polgMas de anehusa para que los pies de 
loa que estén en la segunda no incomoden, á loa qoe cilaa 
«A k privm d ¿lieríoiw 

el námeio de gradas 6 paaot neeesarios para qns todos k» 

niños puedan colocarse, estar sentados en ella y hacer las . 
diferentes evoluciones y ejercicios acostumbrados. La al- 
tura de las gradas deberá ser de 8 pulgadas las inferio- 
res, y 10 las superiores; la anchura de 18 pulgadas; y se 
rcigula un pie á lo largo de la grada para cada niño, de- 
liiettdp dcgar siempi» vacio á cada almo do la grada ol 

MOL iVw la fiiif nuaiiiiii ct^iI ip mo nonniriflb 

Por dma d» las gradas y donde no puedan tocar loa' 
niños, se coloca un Cnicifíjo ó una imágea 6 estanipa da 
nuestra Señora. 

En las paredes de los costados y frente en que están 
ios bancos, y á la altura proporcionada para que los ni- 
ñoB paedan ver bien sin tocarlos, «rtan colgados los taUa- 
ros con las lecciones; y á la anama altam loa pantMf 
qae loaaan lot siñot inatmolQtei para señalar liñ letras, 
|iakbras odando eakplsan en eslt senricioi. 

Le» tableros tienen de largo y ancho la eilensioB o^ 
diuaria de un pliego común, y el grueso de media pul- 
gada. Sobre estas tablas se pegan las lecciones impresas 
coa diferentes abecedarios; palabras de vina sílaba , de dos, 
de tres y hasta frases y oradonea breves. Cada ta- 
blero tiene un agn|ero en el estaña superior pera col» 
.garla del clavo corwsp ondientR 

El pnalaro éA» ser da dos pies da laiiga, da un dedo 
da gnMOy un poco laas delgado per A «streoM que sirva 
vara señalar: pero snnca afilado 6 con punta, á fin da 
los niños no ¿>e hagan daño con éL el extremo 



4 
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um giw» por Üoadt «luí d« etpr, tlnt mm hméi 
mmáá 4 dnts ét cattn é mh pulgadas ib krgo pm 
colgarlo. 

. Debe haber por lo menos tantos tableros y punteros 
como sean las secciones en que se dividan los niños. Coa- 
vendrá que haya en la escuela los tableros y lecciones no* 
cesarías para que puedan los niños adfiantar hasta leer 
da cánido^ 

negiD, de una Tara en cuadro por lo meaos^ coa sa cor- 
respondiente osbailetei» * 

Un tablero contador^ 6 para contar, que viene á ser 
un marco de tres cuartas en cuadro, con 10 alambi^ que 
atraviesan horizontalmente de un lado al otro, á propor- 
cionadas distancias y del grueso de un cañón de pluma* 
Cada uno de estos alambres atraviesa por el centro de 10 
bolitas mdviles 6 qoe pneden ir de on lado al otro, del 
tamañovde nna nnes» Deben estar pintadas de di^Renle 
oobr cada dos bbhs» per ejeniplo dos encamadas, doe 
▼erdes» ásales, blancas, te., y del sbIsbo modo tod« 
Jas de los demás alambres* 

Este tablero se coloca sobre un pie elevado á la altura 
correspondiente para que puedan fer todos los niños, y 
se trasporta de un lado ¿ otro. (Véase Idm, 1.* Jig, 2.) 

Una mesa pasa escribir el maestro con en cajón» Dea 
d ties sillas para sentane el inspeetor 6 iM pee t o ws d pe^ 
aooas.^ ^lan la escuela. 

Ün libro de mrtrfcnlas dmide se asientan los u ee aLm 
de los niBoe, sn edad y sexo , neiflbre , profeslMi y leví"* 
'deuda de sus padres 6 tutores, y dia de^sn presentador. 

"Otro libro 6 cuaderno on que lleva el maestro cuenta 
de los gastos ordinarios y extraordinarios de la escuela y 
cantidades percibidas para satisfacerlos. 

Otio MQistRide notas y obevnKieaei ipm poedea 
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bacer vsi gustan las personas que visitan la escuela sobré 
el. estado de esta ; 6 limitarse á poner sos firmas para que 
conste que la han visitado. 

Otio cuaderno 6 libro dé* memorias para geliiemo del 
mismo maeilra» m qne i^paole «na obaenrad^nM parlicifr- 
lares rciatlvas á ks niños; A carácter, la inclinaeiefl^ 
mayor 6 menor despejo , asistencia , y aun porté 6 con- 
ducta de los padres para con sus hijos. Para uso solo del 
maestro c inspectores. 

Un catecismo con oraciones fáciles; algún ejemplar 
de la Biblia ó compendio de la Historia sagrada, para 
qoñ ú maestro .pueda leer alguna parta á los niños cap»*- 

de comprender* 

Convendrá tener en la escoda na par de docenas de 
pimms de cinco pulgadas de ancho j ocho de krgo con 
sns c or re s po n dientes lápices d pimrrines. Estos ddwn ser 

de la especie de pizarra mas hlanda que se encuentre , y 
las pizarras eii que han de comenzar á escribir los niños 

, mas adelantados dcl>eii ser de un grano menudo é igual, 
y bien pulimentadas. £n estas pizarras se ejercitan los 
niños mas adelaptados en la formación de las letras ^ en e»^ 
cribir algnnas palabras , en la formación y colocación de 
los mimónos» j en algunas cnentas sencillas j fáciles* 
Esto mismo se hace en el encerado, pero con k desvcn«- 
taja de que solo poede trabajar un niño á la vez, y en 
las pizarras pueden .estar trabajando en sus asientos y al 

^cuidado de otro niño quc sepa maS| diferentes niños á un 
mismo tiempo. 

Ademas del menaje designado para la pieza destinada 
á escuela á/áx haber en d establecimiento vasijas para 

..ner a|pBa en abundandá » y meíor^ siendo posible , ma 
foente; vasijas para lavarse cnantaa veces sea necesario y 
paca bdxr. Para eslo liltimo se pueden adoptar con pr»-> 
fiiw|ip fj[ n yuQsde hoúi ds ó de mtewtti 
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^JMmvt t^fmidn y ccapadimet ifrdinarítti de b$ 

maestros. 

Ijm niMstffM ddwi viVIf tti fli .edificio ndmo jfeofc 
caK Ift escuela ; y cuando esto no 'puede ser, en uno ooii* 

tigiio ó muy inmediato , por cuanto desde la hora en que 
comienzan á concurrir los niños por la mañana temprano, 
no deben perderlos de vista hasta que vengan á recogerlos 
al anochecer* Deben tener limpia j preparada la escuela 
antes de que se presenten los niños con sos madres 6 pev^ 
*maa foe los oondncen, y aun ks oonrendrá haber toma- 
do ra dásayano antes de este tiempo; oonur á la misaiá 
/ liofa que los ni&oe cuando esto puede Teiíficarse teniendo 
á estos á la vista ; y cuando esto no puede ser , es preciso 
que esperen á comer después que aquellos lia van comido, 
en cuyo caso uno de los maestros debe cuidar de ellos 
mientras come el otro. Como los niños deben comer en el 
patio ó corral, en d supuesto de que esté aseado, siempre 
que el tiempo lo permita, seria muy útil que los maestroa 
se aoomoaasen a comer también álli algunas reeet por lo 
menos. 

£1 maestro es inmediatamente responsable de caanlo 
pasa en el establecnniento ; y en sn defócto, ó después* dd 

maestro, es responsable la maestra. Uno y otro responden 
de la ejecución de los reglamentos d reglas particulares 
que se prescriíwn para gobierno de estas escuelas. 

A las siete de la mañana en verano, y á las ocho en 
'inrierno, 6 antes si lo ordenan los inspectores de las e^ 
' codas» ddsen estar dispuestos á lecifair á los nfSos qao 
'yupea llegando acompaSadoa de sus madres il otms pei^* 
' sonas encargadas de Bevarios. 

Cada niño ddie llevar su pequeíia cesta, espuerta d 
saco con la merienda 6 provisión de alimento necesario 
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iiimU* 9 con pitferencia á. ttíHL ^ y Is totf h C6Slk 
tift maestra reconoce la |m)¥Í9lofi qne contiene , y emnaof^ 

• na la limpieza ó aseo del niño, y hace sus observaciones 
«obre uno y otro á la persona que lo conduce, siempre 
con mucha moderación y buen tono. Los alimentos deben 
ser simples ; pan y queso ; pan y fruta ; un poco de carne 
fiambre; tortilla ó cualquiera otra vianda sana; ó en ñn, 
tolo pan, pero en Imtante cani^dad para tpe pueda dái^ 
•do alguna yes íbera de la hora de comer» j jam^ cal- 
« dot, guisados ¿Bc, cjue deberán comer en sus casas» 

Conduce después al niño al sitio destinado para colo- 
car las cestas y las gorras ó capotes , si los lleran , y le do- 
ja en el lugar destinado á recreo. Lo mismo hace con to- 
dos según van llegando. 

Los niños concurren por lo común á diferentes horas. 
Algunas madres los llevan d envían i la hora de salir pa- 
ñi sos qucftuKserBs, d se los dejan á alguna vecina para 
^pie los lleve después. Otras los envian después de haber 
almonadoy 6 mas tarde; j esto no puede evitarse : es pre- 
ciso recibir á los niños á la hora que llegan. Conviene 
sin embargo procurar que á la hora de comentar los ejer- 
cicios propios de la escuela estén todos. 

La escuela comienza á las diez en invierno, y conclu- 
ye á las doce por la mañana , y á las dos por la tarde has- 
ta las cuatro. En el verano suele ser de nueve á once, y 
de tres á dneow No se debe tener reunidos á los niñee en 
la eseuela mas de dos horas emitidas. Pasando de este 
tiempo se fatigan, se disgustan ád la escuela, y están ei- 
'puestos á euíbruart algunos maestros prefieren alternar: 
por ejemplo, media hora de escuela, é igual tiempo de 

• recreo, hasta completar las dos horas precisas de ejerci- 
cios en aquella. Los niños tienen mucha necesidad del 

• aire libre y de ejercido mas actÍTo, irregular y variado 
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que «l de la escuela, f^era de ks hofM'de clase j deU 
tienifo empleado en coqmt deben eitar loe niño» jvgando 
al deacnlneito «a buen tíampO) 6 ea^ pina á ptap rf a t» 
coaiidp el tiempo es malo. No eonviene en ningtfa cato 
qne k piesa destinada á esenek sea d lugar de veorao ^ 
de comer, porque ademas de que seria en tal caso muy 
difícil conservar la limpieza, dejaria de ser mirada por 
los niños con el respeto conveniente; no se les impondría 
fácilmente orden jr compostura en ella á las horas rc^gur- 
lares. 

Debe di maestro permanecer de continuo ó todo A 
.tkmpo ^e le sea poább con los niñea en. las hacas de 
lecrcow En sus juegos es donde eifasenrará mejor el oairfatar 
.de cada uno, sus resabios é incHnaiciones , y se le prese»- . 
tarán ocasiones frecuentes de contener á unos y alentar á 
otros con dulzura ; tomando parte eu sus inocentes juegos, 
ganando su confianza y respetuoso cariño, é influyendo 
inmediatamente en las costumbres, las maneras jr el len- 
guaje de todos. 

ErUrada y ejercicios en la escadeu 

% el maestro no tiene nombrados de antemano, de 
entre los niños de mayor edad y laas adelantados, ins- 
tructores de clase, debe nombrarlos diariamente antes de 
la hora de entrar en la escuela. En algunas escuelas se 
acostumbra á nombrar instructores diarios, y este método 
.tiene k Tentaja de fua'el honor *de ser los maestros de 
sus compañeros, que ordinariaaiaole les lisonjea miclio y 
qne couTÍene que aspiren d él, paeda caber á un snayor 
minupro por medio de esta frecuente reaovacien. Mae tie- 
ne k gran desventaja de que los instructores no eean tan 
idóneos para el desempeño de su encargo. No son t^n 
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ikilei ftl flUMitfo como cnaxido están pfáotíoos, j 9ú» no 
• pieit ^olünm' tan bien su escuela. Es -paes mas oqat*- 
aléate qat estos pequéñoa f ttiidoiiarios le dijaa de entre 
loe WMneTBas capacety fenevtfndose se^mi ven mh* 
tiendo ée le ewade, 6 osando por a%ana falte gfinw 
ineptitud es piedlio reemplaairloe. Conrieiie rientpfo aoo^ 
tnmbrar á los niños desde luego , tanto á los instructores 
como á los demás, á que miren este cargo como un ne- 
gocio importante y procuren desempeñarlo con celo j 
dignidad. 

Debe* haber tantos instroctores cono sean los ssnüdr* 
ttuoS'O seodones en ^pie se divida la escnela, y en cada 
emikiim lo debe haber ocho 4 diee niSos 6 nÜas á h>mm» 
Los seBucúcalos driben estar marcados oon una Usta ncgm 

d lo largo de las paredes lateniles de la escuela; y en si 

centro de cada uno estará colgado el tablero con la lec- 
ción correspondiente y el puntero. De este modo supo- 
niendo una escuela de cien individuos, cincuenta niños 
y, otras tantas niñas, podrán ser doce los semicírculos» 
ssís en cada costado, 6 cinco» y dos al frente 6 extremo 
o p ae sto á la graderia, coando no hay eoaso saeW haber 
en algnnas esencias un par de bancos en este dtio pata 
escriban los niñes. ^ radio de cada semíefrealo p^ 
dfd ser de eciaWo pies , y k distancia entre nn semicírcif» 
lo y otro dos pies, para que tengan o-; pació 'suficiente y 
estén colocados en orden los discípulos. Algunos minutos 
antes de comcna^r la escuela entran los instructores á re- 
conocer sos respectivos semicírculos^ y asegurarse de que 
el taUero, puntero, pÍHümTy donas de sn fespectiva 
efa» están en el Ingar ^e oomipeiidek 

. Toca él Maestro la campana d da la srifad para qoe 
los o0oe m reúnan y preparen á entrar en k escuda* Sé 
. reúnen en la piem destinada d comer d recreo, y se for- 
maj^ en dos ñlas, cu una los niños y en la otra las niñas» 
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* 

ltdos arrimadM á k piMd» j lot ÍMlniolQnf 6 ayudao- 
tti eokmdos en iot mpactívo* Infum» crtow; ák «¡^ 
Im di m moáoAt que «idtt conpoMm, como m ha 
didio, de ocho á diu niiof. Gokcadoi do oile loodo da 

él maestro la voe 6 aeñal ])ara que morqneo d jpaso Iír 

apartarse de la pared. El maestro mismo marca el paso 
para que le imiten, y lleva el compás dando golpes en 
una tablita que debe tener á este efecto, con un mazo pe- 
queño» UJUL llave ó cualquiera otra, cosa* Permanecen 
marcando el paso dos 6 ti^s minutos» y los manda xnar- 
chor m desoonpooor las dos fika» ddbon ir siemprs 
paraMas» j á paso taa ngukr eono ana ponbk. Ya» 
cantando alguna mardia; dando paliaadas todos noas vo- 
ces , y en absoluto silencio otras, según k ofdaiMi fli 
maestro. También se les puede hacer marchar poniendo 
todos las manos sobre los hombros del que va delante j y 
este ejercicio puede contribuir á que regulariceu el pasc^ 
pues solo asi evitarán el pisarse unos á otros. 

Entran en la escuela dirigiéndose la fila de niños á sa 
iMnosí 7 k de las niñas al sayo^ cuidando de que ka m»» 
ymá qooden cokcadoa á mayor distantía de k gradsik. 
DtL daafM el musAfo las voces de rnlio^ madia tmí» 
ta ; frmtíú d la gradería ; y colocado entre* las des fila% 
al extremo opuesto á la gradería, sigue dando las voce^ 
de rodillas; manos atrás. Comienzan á recitar en alta 
voz el Padre nuestro li otra oración corta, repitiendo lo 
^pie diga el maestro ó un niño ó niña á quien él dé este 
encargo, y que al efecto se coloca también de rodillas eü 
medio de k escuela. CoAckida k oracioiiy dices dn plt^ 
firenióf j todos .quedan formados» 

linas veces se ocupa el maestro ea maadar saMr al 
Sky 6 niña que le parece, y en vea alta k hace alguima 
preguntas con el fin de que todos comprendan el objeto 
de k oración. ¿Quién hizo la luz? ¿Quién ba cckdo á 

• * 
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los hombres y á todos los animales, y á las plantas 
y á todas las cosas? ¿Quien da el alimento á los hombrea? 
¿Quiéa hace la noche y el dia? ¿Debemos querer bmi** 
cho «i que lUM da k comida? ¿Al qae cuicU de miestrit 
pudiei 7 oncrtm nadm? doe.» te. ¿Beberoeoi Wer b 
él DM añada? ^Nos aianda mar á noeitio padi% 
Miertn nadre, á nntitros henéanos , y á todoir lot aiñot, 
y no hacer mal á nadie." Otras Tec«s hace preguntas re- 
lativas á las partes del cuerpo, especialmente los sentidos, 
para darles á conocer sus usos. 

¿Dónde está la cabeza? ¿Dónde está la cara? ¿Dónde ó 
cuál es el ojo derecho? ¿Dónde la naris? Ddode la boca? 
¿Dtfnde los oidos? (haciéndoselos señalar con el dedob) 
¿Piu» qué árven loe ojos? ¿Para los oídos? te» tei 
Después de vn corto ejercicio de esta especie Yadven lea 
aófioe á quienes ae ha preguntado , á oolooanB donde les 
corresponde. Todos los demás nifioa han fiermannddo dt 

pie con las manos a la espalda. 

Se cuentan los niños, mandando á uno de los mayo- 
res que pase á contarlos en voz alta, diciendo los nom— 
\fm n pudiere, j haciendo otro tanto una de ks niñee 
«ayewe coa las daaMSt £1 maeatio j OMCstia cuidan de 
fue/este recuento sea bíeu hecho, j se haou» cat|^ de los 
que fiütan enettfudolet eu le lista que deben tener á eite 
efeelo. Se pasa aolo coatinne re»ila de Unpseaa, aem* 
brando del mismo modo niños que hagan esta revista. Se- 
gun van pasando las filas presentan las manos todos los 
niños y las reconoce el niño inspector, asi como la cara, 
£1 maestro ó maestra que va detrás de este niño observa 
si en efecto están peinados, limpios &c., y cuando note 
defecto de litupffua hace salir inmediatamente ai niño so- 

pete qoe se late d as limpie. Cuando erte es my pe» 
qpño Msebiu otro aüo 6 niña anjor, pera qae le 
unufA^ai llM lo0 septos, Mdiu te^ dentadeelii 



ordena que los aten, ó manda venir una niña mayor 
para que haga este aervicio á los mas pequeños, ó ea 
otro cuú lo haee la saaéstra. Siempre es pnferible por 
térias lamnca aoostnmliiar á los niños á esta especia de 
•enricioi mátnoe; debe tener Inger tanto en k 

esosda como fnera db eQa, mientras están en el estabfei- 
cfaniento. Lnego que se concluya la reviste de aseo^ sale 
la maestra para cuidar de que se laveu bien los qoe han 
salido á este fin. 

El maestro puede pasar después á una especie de ejer- 
cicios que les agradan mucho y ks son muy útiles. IMan- 
da presentar las manos y qne yayan contando á su imi- 
tación los dedos') priiñero de nna sok mano, después de 
las des, y según Tan adelantando cuentan per los dedos 
hasta un mírnero alta 

Esto mismo que ha hecho el maestro y todos los 
niños , lo hacen individualmente estos cuando se les 
manda , y de este modo verá el maestro basta dónde han 
llegado, auu los mas pequeños. Después puede hacerlos 
presentar á una voz, y á un tiempo, la mano -ó hrazo de» 
recbo , el iiquierdo, una pierna, un pie, levantar amhoa 
dando un salto todos á un tiempo, con lo que se e ttti e ti» ^ 
Mi#imidiow Todo esto y lo demás qne por este drden 
ocurra d la penetración del maestre, ccmio todo lo qo9 
hayan de aprender y hacer, es preciso qne lo vean hacer 
á otro. Puede hacerles señalar lo que es alto, levantando 
el brazo derecho y extendiendo la mano en posición bori- 
Eontal; al contrario lo bajo; lo ancho abriendo y exten- 
diendo los braaos; lo estrecho aproximando las manos ex- 
tendidas sin tocar la nna á la otra $ indicar la dirección, á 
k derecha apartando del cuerpo la nano y el bniio der^ 
dio en esta dlreodon^ j lo mismo la iaqufeida con h 
mattb correspondiente. Llevar la mano 'deiei^ al Immi-» 
bro izquierdo uua 6 dos veces; la iaquierda al derecho M 
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mismo modo} ambas á un tiempo. £L pie derecho Um^^' 
te d atrás $ iaqpiierdo 1q ndsBio &c. 

Sodeti cansane de estar de pie los ninót peqa^os, 
y w les iwfiHb lento ttientnui cstan tntbi^tiido lee 
mayores, que toa los que pueden oeapefse en Con— 
Tkma á Teeet mandar que se sienten todos, excepto ano d 
dos, media docena ó una que se quiere que trabajen 6 
canten solos, y aun es preciso hacerlo algunas veces con 
los que tienen mejor oído y han de dar el tono. 

Cantan después una d dos canciones, según lo juzga 
oonircniente el BMÍlrOr 7 hecho esto da la vos de aUo^ 
€Í€ttef de íeeturiK 

Les filas dan «na vuelta entera al rededor de la es« 
cada 'marchando á compás y cantando el A, B, C; que- 
dan colocados enfrente de sns respectiTos tableros. ^/p9 
instructores comieoEan entonces sus funciones ordenando 
los niños de su sección en semicírculo (*). Cada instructor 
sube sobre el banco , toma el puntero y comienza su 
ejercicio señalando la letra, la sílaba ó palabra, y pro- 
ttOnciándoU á media voz j oon claridad para qne los ni* 
ios puedan vepetirla* Las seooiones inferiores ocmilen«w 



(*) Conviene advertir para los que no hayan visto esta 
especie de tableros con la série de lecciones ordenadas para 
aprender á leer , que sobre cada tablero está pegado un plie* 
go, ó mas bien dos, uno de cada lado, en que está impresa 
la lección correspondiente en caractéres á propósito, letras 
grandes, medianas ó pequeñas; mayúsculas 6 minúscalas; or- 
dinarias 6 cursivas. Las primeras lecciones ó los números in- 
feriores contienen diferentes abecedarios; siguen los que con- 
tienen palabras de nna sílaba com])uesta de dos letras , de 
tres, ó cuatro sílabas; se pasa á palabras de dos sílabas , de 
tres, cuatro etc., basta la lectura de frases, de períodos; en 
fiu, de corrido. Los niños van pasando de unas lecciones á 
Oirás á proporción que van sabiendo las inferiores. - 
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ifiiiiiníln da trtB vMo^ icfátíanJo toé» á mn tiempo 
k ktn nombrada por el insin i e to r, 6 rapttiéiidola uno 

por uno 5 dicíéndolas sin el aunlio del instructor cuando 
ya las van conociendo. Este los corrige, ó hace que se 
corrijan unos á otros, según ordene el maestro. Del mis- 
mo modo s» couduoe el instructor en las demás secciones 
donde se ocupan jm de alabet, de* poUbias, 6 períbdoe 
eortos» £1 maestro j Mestra deben recorrer de continno 
los semicíroulei para que lee niños no se desordenen, para 
elwenrar si loe instmctoies desempeSan bien mi cargo, 
para amnliarlei en la correocioo , y tamiitett para veen^* 
pkzarlos en el acto cnando alguno ó algunos no son 
á proposito para el destino. Las personas aficionadas á 
estas escuelas, y particularmente las señoras y señorí— 
tanque las frecuentan, suelen gustar de hacer de ins-> 
tructoras en esta parte de la enseianra» y et ano de 
les buenof «erricioe qne bacen en días. 

Por lo oomu» los niños ae cansan pnmto de eila 
mpaoíoB peco agradable para ellos por lo quietos que 
le ?en precisados á estar , espedabnñile lot mas pequo- 
ños. A poca práctica que tenga el maestro conocerá 
cuándo los niños comienzan á cansarse de este ejerci- 
cio, como de cualquiera otro. Se distraen, no perma- 
necen en una postura, bostezan &c. ; y tan pronto como 
advierta alguno de estos indicios debe mandar sentar £ 
los mas pequeños, 6 pasar á otra cosa* 

DÜkÜmentB ae eostiene la atencfi09.de los niños en 
Cita ocnpadon mas de 15 d 20 ninatos| poede sin eow 
bargb el maestro oantinnar k leotnra 00a ke mas adeknp- 
tidos, cuando se hayan sentado loe demás. Pnede tamUcn 
tener á mano una colección numerosa de letras cortadas 
de algún libro, mayúsculas d minúsculas en grandes ca- 
racteres f esparcirlas por el suelo delante de los niños , y 
hacer qoe las recojan y ae las presenten nombrándolas» En 
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ningún caso debe empleár es k lectum nias de media 
hora, pasando después á ordenar las evoluciones que con- 
sidere mas convenientes para distraer á los niños y He-* 
varios formados en dos ñlas á la gradería | lo& moda Gaat« 
ter una li otra cosa; les hace dar una 4 mas vwtütm 
Michando al compás» •CÉstabdo 'pdbMtoMdo». 6 uno y 
otrof 7 ftl ton dft la ittisÉM ttááttíf f'áOffmóm 'la ífif» 
mmáimt oomiaman á láfair á la ^deHa par.cl ««BtVo.dt 
arta, y mayores détantcu Al llegar á la grada Miperiar 
las niñas se dirigen por un lado y los niños por otro (*) 
á ocupar aés respectivos puestos* Ocupada la grada supe- 
rior | se dirigen niños y niñas á ocupar la inmediata in?? 
ferior, y asi sucesivamente hasta qua están ocupadas to-^ 
das las gradasi la pránant 6 ks dok ^lÍMBas inferiores sa 
destinan para los mas poqBieios» Se prociua á»ÍM rpasd a4 
al medio j ea los a at iw ioa do.las fiadas pum q^.jpmtiim 

■as OMvaoos, sin aesemnpoiier la forawDiaiiv'Xoaos ws tut 

ños permanecen de pie en la direpcion que han llevado^ 
y de este modo quedan los niños y las niñas con la cara 
vuelta hácia la pared , y en este e -tado da el maestro las 
Y0QB$ de aUo^freatm\ sentarse. Los ejercita en levantarr- 
la j waámaá Tariat veces á una vos ó á un golpe, eon*!» 
qae 40 adortantaui 4. loseBM»#!Maiaatos uniforiiilB. XiM 
manda caater , 6 Mn «Milá caa.aaot.li.ldUa. dt Mir 
flMr, 7 despuai la do amllipllcar» }knéoié*Uim^ym^ 
iflbpédilSn«Bpktroti«illi'aeiai£ AS.aiinalos^y piiM* 
do este tiempo, da el maestro un golpe sobta'la ila)>UUa 




« 



que tiene en la mano , ó suena el silbato , y todos perma- 
necen quietos y en álcacio. Manda traer 6 trM él mitao 
•1 taUei* (U contar 9 y^oomienza á trabajar en ahft 3^ 
ilMfiaBÍfl pafai<¡qa Tapitaa todos Im «üos. £b «to tabtem 
^pñidi 6iiMBai4Bi vMÉiviafaMMto loi tvdfaBOfllM do lot coa* 
Üo v^glM-oliBMnialai. Goa'ai paateraen k mino irm llo- 
rando de un kdo ¿ otro ks IwÁas » diciendo^ por ejeraplm 
2 y 2 son 4 5 y 2 , 6, y 2 , 85 y 2, 10 ; y pasar si le aco- 
moda á otra fila, y continuar: y 2, 12 &c. j ó^5 y 3, 6, 
y 5, 9 &c.; Ó4y5,7,7y5, 10 ;y continuar pasando 
á otra fila, llarando siempre de un lado á otriliel niínoiaro 
' áoMao^iocoflipoma la cantidad, con lentitud yvopai»* 
oioa pona qvo'la» vaan lita; 00 teeügoaoia da qno lot 
«i2oi adquiefta iMf yriu Mg a t ídoai-éafcaMito por ndKo 
4t ka mttíiSm -oorpomles y d caMmoaola do las iwpf»* 
iioaa» qno haesen «n «líos ks objetos que ven , oyen, pal* 
pan &c. Cuando el maestro se propone hacer una suma 
compuesta de cantidades mayore? que las que componen 
Ja decena, puede separar de cada fila la cantidad que le 
perecea, 6, por ejemplo; de la fila inmediata otra canti- 
dad » 6^ 7^» ^ die^» y-decir: 6 y 7 , 15 , ó 6 y 8, I4 , é 
■ir i n ao rf'^ m o ii to u yaad o do> ko dfaa fikakoaonttda- 
i wm fptímtj «atunrks.'8kadio 10 ka'akiMbiX» y ooo* 
to d loado cada .uno tO boksy^poodé «OBaár kaibi MN) m 
ddbiltaf ^eoHildiiaoionei. Sodofa élmrrtr qao de este modo 
^ode enseñarles la tabla de sumar, y aun ir separando 
bolas según van cantando la tabla, siempre que el cántico 
sea pausado^ ' * ^ < • 

' "^Por el mismo estilo leí enseña , i mtar; de 10 quito 2 * 
fño^n 8 1 ^'ik 6 ó 4» 4.dec. , eiempi^e señakndo con el 
,W «¿^»!á^ 4>««WÍ^ ks.^,)liíedon, y 
4Mn aontándoiat uda mr una* Ftaado icnalsMata nasav^d 
iki|ror,, aorta, t^oliAafkHi 'dk'ikoikiai' <te'diti'.'dfi»aa.ik» 
Fksa por ejemplo las 10 boks del primer akmboo 7 'ks 10 

a 
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^1 segando , y les maestra las 20 ; separa 6 de una ñla y 
dice: de 20 quito 6 y quedan 14, 4 ^^"i y aquí, 
mostrándoles dónde. Por este órdeu hará las sustracciones 
^ue estén al alcance de los niños. 

También procede á la aultípUcacion por un medio se- 
Wt%v^t Sspara 6 bolas , por ejemplo de la- primera filty 
jr h» eekcft di.4oi «» dos» y dieet 5 .Taces 3 (y las 
U») acuí 6» y Im icone: 5 vaoet 5 j con fodás ht 
Mas iMMta iO ¥«ai 10, 100. 

Para la división hará la operación contraria. Repar- 
tiendo 6 entre 3 tocan 2 á cada uno; las separa y se las 
muestra en tres divisiones: 9 entre 5 á 5 cada uno: 10 
eutse dos á 5; entre tres les toca á 5 y sobra una; y asi 
proyt sí vamente hasta 100 , dividiéndolas por 10« Um 
auiestro de mediano diaoBiio puede ejercitar em msichit 
stiUded á k» BÍños en «la opedo de aritmátioKy ^ecoesi 
la práotka YÍaiie i haoane mental d de meaMiría. .No ot 
|Meciso advertir qne ddbe ocapane la mayor partan del 
tiempo en operaciones bastante sencillas para cpie puedan 
aprenderlas los mas, y digamos asi, balbucearlas, los mas 
pequeños. Se emplea en esto un cuarto de hora, y fre-» 
cuentemente cuesta mucho mantener en orden á los niños 
de dos 6 tres años este corta rato. Cuando se Bota én. ollol 
Micba ioqoiotiid ae les maod* salir de la eaeacla*i6nuiP» 
doa y al cuidado do la inaesInL d de «n nüo 6 niia- mti» 
jror I j le oonlíada trabajando ciMi las seodones «npeiio^ 
avSy bien sea en la cspcde dieha de cuentas d on ^raa 
ocupaciones de que se hablará de>pucs. Si se continúa tra- 
bajando en el tablero de contar, se puede mandar bajar uno 
por uno á algunos niños para que respondan á las pregun- 
tas que les haga el maotro; ¿cuántos son 5 y 42 ¿Cuántos 
qnwlan de 8 si se quitan 6? ¿Cuántos son 5 smnltipUo^ 
.AMpor$?IUpastieBdo9entre$Vdaidfllostoean7 Sseaa- 
'yawriiio d mfaneco de Mae ipo so ifjpiwn * - 



u 

De este modo puede proceder á operaciones mas difí-* 
cüai por los medioi que se han indicado antes. También 
fm ñM nundar bajar varios niños 6 nifiea á k Cmw 
marlofl en aemictrcalo delante del tablero, y p re gm iitMr 

6HÍ¥lBMBtt ttl pfÍBlÉffOy M^ttttdo ACa^ llBCir ^VÉ SUp* 

witiAn 4 oorrijtt «nos á otm. Si d atortfo o lmwm 
i|M lot BiSoi eili& enIfelBuidos , puedo OGiifMHW On orto 

trabajo individual d con un corto número de niños otn» 
15 ó 20 minutos. En ningún caso debe continuar por 
mas tiempo en la misma ocupación, j aun pocas veces 
debe prolongar este ejercicio mas allá de la media hora. 
Plua después á algunoa de los ejeicicioe de qao ae trataiá 
loflgo» Goaado ran paaadoa deo hons do la voa do mlio, 
j m ponen tádoe de píe^ Tuelvcn á ocapar so» pnoitQi Im 
dteban toabajando, y cwioiiiin á canter dando al 
tono el sMoilro^ Entran forwadne los niñoe qno habían 
aaUdoy y oonliniln d cántico, variando, si acomoda, las 
canciones. 

Cuando cantan alguna canción que exprese movimien- 
tos con los brazos, deben hacerlos todos á un tiempo j á 
nna voz. Después impono silencio oon an golpe 6 por mo-» 
dio del silbato, 7 da be TOcas do mkt^f nmrdimif y t»- 
tonnt k flMffcha. Deben bajar por ks oiIiobmb do k gen» 
^Ma,'arrÍBMdos á k pand^ ks niSos por nía kdo y Vm 
nüas por otrOt Bajan p r im are fot mayores d los de k 
grada superior, siguen los tle la inmediata, y asi sucesi- 
vamente los demás, incorporándose en las filas correspon- 
dientes y marchando todos sin detenerse. Les hace dar una 
d mas vndtas por k escuela ; y da de nuevo k vos do 
«llOf media vu&Um á derecha 6 izquierda para hacer 
tanto á k kad§en fna oili aobm k fradafk, jrrecitond 
«BÉtan aignaa oiioktt, él Ato Muía» por ^ampio, á 
otra» Terminado esto acto, dad ama^bo un golpe d sno» 

voces de 
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frmoéi d la derecha ^6 á It iaqnierdft,*oonfanM á k 

dirección qae deben tornar)^ marquen el paso. Indica la 
medida y y los niños hacen lo que se les ordena por el 
tiempo que el maestro quiere, hasta que este dice mar- 
cheru Comienzan á salir formados del mismo modo 
entraron, cantando 6 no, y los cóndoce el maestro al pa« 
feio ó cornd ó «1 tinglado. Mandia baeer 'oUo j desfilar^ 
y bt niños w di^Mma. Oe 'eate nod» panden emplearte 
las dos horas de'amda por* lá maianiL 6 for lá tard^ 
mas eitn téri» de ejercicios nó éAe ser' nnifbnne é íwnt^ 
ríable todos los días; llegaría á ser una rutina desagrada-» 
ble y poco útil para los niños. Hemos dicho que estos nece- 
sitan variar mucho de objetos y ocupaciones j la atención 
en los niños se ñja por poco tiempo en las mismas C(Mas* 

Para qu» el maestro pueda variar los medios de entre-* 
tenimienfea j enseñania, poniéndole en el caso de ^pa 
. discom por si otras nnerns ejtrcioibs con que conseguir 
sn dbftto, vsoBos i indicar d osno ordinario de ejerddoa 
semanalei ipie se lia adoptada por'alMin en* la primera 
cuela de la Sociedad, 6 la titolMin de Virio» calle d* 
Atocha. ' 

La entrada de los niños en la escuela, como la salida, 
por mañana y tarde, se verifica del modo dicho, ó con 
corta diferencia todos los días. Se procede á la oración 
tamáen como se ha dicho. Se varía alguna vea , alternan^ 
do toA atlas MaieíMBt á án ié qat m Tanga d ser un 
negocia de Idnnula 6 de mthuk Después de la oraciott se 
procede asempra al ciámen de limpieza y recuento. Daide 
este punto pueden tener lugar las variaciones^ 

Ltuus. 

Por la mn^oiiaiMLos' ejercicios qpé, hemos referidob 
Fot la larüfaw— Los e je¿ ci c k n mmaüm j cufp nralii 



86 

m fedufiináii á cMisr dando palmadat todot A k 
dando oon las maiios «n la* rodillas oon una aola nano 
i, compás y cantando. Preguntas sobra las partas dd omt» 
po , dedos , sos nombres coyanturas , nnas . pftima do la 

mano ? para . qué sirve la mano; cuántas cosas se pueden 
hacer con la mano &c. Se pasa á la clase de lectura can- 
tando el A, B, C siempre. Después de la lectura se pasa 4 
la gradería^ también cantando. Lecciones sobre las pintu* 
. ' m d estampas qae baja (se dirá en ol Manual otfmo se 
debeq d«r b» teocioiie» jfidaiivas d oslas 7 oirás materias)^ 
M oslo pueden emplear de SO á S5 mimrtos con loe'nSoi 
de las. dasea snpédores* Cánticdl después por algunos mi* 
Botos. 'Alio* Ejercicios colectirot eñ la misma graderiai 
esto es, levantarse, sentarse, dar palmadas &c. , todos á 
una voz ó señal, sin descomponerse. Se pasa á contar una 
anécdota , historieta , cuento 6 apólogo instructivo , moral 
y soboe todo inteligibla para los niños por el modo que 
llaman ^elíptico » f como se dirá también en el Manual» 
Gantan de n«évo tadoi 6 na miibero 6 secdon delormínft* 
iéb k» ^^'OlimaoAro.ocdenay f bnatido á esta le panoa» 
entona la mardia j bajan de la gradería, dan una 6 mas 
vueltas pbr la escuela y sdbn.de ella en la fmia dicha* 

' ■• Martes* 

• Por la mañana,'vss'EadnáBu Oración. Revista da aseau 
Jleeoéato* £jefdeiot do manos,' pím, te- Indiéar uMCoea 
sáta 6 baja» andha'^d estrecha, eomb apiada dk^^'foe m 
aleje 6 acerque ona'penona'dB& Ckse'dt leotitra) sentan* 

do á los niños pecpieños cuando están cansados, y mo»* 

trándoles letras sueltas en caracteres grandes y en cartuli- 
nas formando baraja. De esta enseñanza pueden encargarse 
los instructores mientras el maestro atiende á los mayores 
qoe están ti»bajaiido>eo mU jcoinraspondientes semicíiGulos» 
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Mi9* íM m tíon general para pawr á U gradeHa. Sébt»* 

dos todos, cantan la tabla de sumar lentamente, mientras 
el maestro va pasando de un lado al otro el número de 
bolas correspondiente á lo que van cantando. Silencio. A 
«imar por inedio de las bolas, hacieudo bajar á los nimia 
njBO por uno ó á varios juatos* f pwqgtntániiolt' al mam* 
tío. Ciiiáko^ Sihmoiam Ñumamw caerilft .fior A ¡ÉatUii 
md oHifado} pfi^ftuilM iBfan«te¿ lak motía^m mf^ 
ñoras hastot fM «onMOM Jiifa te 
corla duradon* Gfirtieo dtra vm MaidM. qnt. ba- 
jea tScc. Salida de la escuela. " ' • . 

Por la íar<ie. = Entrada. Oración. Recuento. Inspec- 
ción de aseo. Cántico general. Cántico solo de los niños 
jdfi neior oído y voa^ para (pie tomen biea el tooo de la^ 
aaodones apmadidas y de las qilt fiwmi aprendientes 
Clase da laetm* SrolndiODai paiA pasar á la.gtadarfi^ 
SsbtaflM ^ ellat*fon«a el naaHM lÉMgraiides és díca^ 

^ ^H^J^Í^Íík ^^^^^^ í^^^^ IÍ4í^Í^í3^ífl^Sl^k líí^S ^Si^í l^ft^V 9^I^IB{^IíIÍB9 

iníM>res; palabras de «na sílaba t dos letras, de trea^ 

cuatro &c. , á otras secciones mas adelantadas. Cantan la ' 
tabla de sumar, acompañando el maestro en el tablero 
contador. Operaciones de restar en el mismo tablero, pre- 
^¿tando sobre cUasb Lecciones sobre objetos , s» laa haj. 

Cdalka. MMhA pM bi^. Salida de la .ascasii. . : 

..... 

Por la máñaña.tszEíitniéaL, Oración. Reenaiitoi. Re-i 
•vista de aseo. Ejercicios con los brazos y manos, pies y 
piernas, indicados ya, ú otros de la misma especie; por 
^amplo, mano derecba al boabro izquierdo, mano 
yieadá al hoobvo derecbo; uva, dos, tres, seis 6 MS 
wsi. JLm te^po las dos mmim crmaiido- las buaist 
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liciilaCMntty-p» para qué sirven, mostrándolo. £to« 
huimm fm -pttará la clase de laclara. EvolucíoM pm 
•ik gnéurk. Tabk d#'iMibiplkir» ciÉlida mij lantMw* 
él yira que 41 M»mru poada ir pnmA ñ a á a é. m úmam 
da 'bolag an «I talltro ; y ótmB wet maa d0 iNrlsa, úm 
necesidad de usar las bolas. Gomtea'da BmltipHcar (can 
las bolas). Durante este ejercicio pueden salir los niños 
mas pequeños si se cree conveniente. Cántico despuefc 
Lecciones sobre objetos. Alto y marcha ^ salida, 
- ' Por, Is "tarde, ^Entnátu Oración &c. Algunos ejar^ 
ocios maimalas. Clase da kotnm* .Gradería. Tabla da 
flftdaft>FanN0Íon da iBtias cu at «aaendoy j ffNgvataa á 
loamiioM FofBiaoktt de ném&m j mi oobeadoa, 
pregunta» á lot najoM, IwriMida qat ks fannaii dlas^ 
asi como las letras, sílabas 8(6» Gántioo con evoluciones 
manuales. Ejercicios de levantarse , sentarse y volverse á 
la derecha ó izquierda sin perder su puesto en la gradea 
ría. Marcha para bajar. £vQlucioaes marchando ea la aa* 
CMla* Salida.' 

• • • • » » 

TiiQk jLjamsfeai» a la oasa 06- MBiua» uoqpMs oa naMr 
diado dieE minutos en los semicírculos, se sientan todos. 

Se esparcen delante de los mas pequeños letras sueltas cor- 
tadas de algún libro; delante de las secciones 5.*, 4»* y 5.* 
síkbas,. cortadas del mismo modo^ y delante de las sec- 
^opés mas adelantadas palabras de dos». Xx»y oaatro d 
stlahM ;Sa vo iá los^iiñoa iast ppnootrfi y ^Toalvaai 
á.)|eQQ9Mi4» taf 'mAoif. A k gFadftúu.lTaUá.de iuDafe^ 
um Inll» 6 mt ella*; a%«iM 'MMaa da ditísioha can 
kft In^Um»' Beiw j mUa» á ÜM^ihayores, dhrifiott del 
día horas 9 midMls» cuartos y minotés.por inedio da 
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uiMi eifiM dft raloj ; dks ¿e la semana , semanaf y mmm» 
eOB las estampas, Mardui SeOm SalkUu 
Por la /ard(0» sEntrada. Ondim Sec En tcb 4e h 
dase de lectura se emplea el tiempo correspondiente á • 

esta en preguntas á los niños (estando todos sentados) 
acerca del Padre nuestro y demás oraciones que vayan 
aprendiendo, para cerciorarse de si las saben d no. Se 
manda salir al frente .á loe OMjores oantoreS| cantan solos 
el tiempo y las canciones' ^pie entona el muestro; caníam 
ck^pMs tedea. Evdndottes cantando y palmoleando por 
la escoda, sin perder el compdbt Graderái. Letras en el 
enioendo. Nifaneros CántieOi Maidia. Safida. 

Fiemes* - • 

Por la mañana, =T.ntv3iáa. Oración Scc Clase de 
kctnra» Gradería* Tabla «de multiplicar con bolas 6 sin 
«Uaay ementas de sunar y .'mñltipHcar «ón 'he bolasb 
Qtotteo. Leedon sebre oi^oc- Una letra 4 ana sílabi 
M d' encerado, y sobre aquella, que formen palabras' 6 
discurran las palabras qne comienzan con aquella letra 6 
sílaba. Las últimas sílabas de una palabra y que discurran 
la primera 6 la que falta. Cántico. Marcha. Salida. 

Por la tarde. =EntmdiBk &c. Clase de lectura. Gra- 
dería, División del tiempo j ejercicio ^on la esfera' de re^ 
loj pseguntájEideae nnoe á otroy; . bajando el que ha de 
preguntar, á ocupar el puesto del maestro. Leodon sobre 
objetos 6 estampas de la Sagrada Escritura. Cántico» Mar* 
duu Salida. 

Sábado. 

Por la mañana. =s Entrada. Oración 8cc Ejercicios 
con los miembros anpdáoite é inferiores. Clase de leotniiu 
fivdiidiflBte para pa^ftf Ut«*ipradcríáé CMblico todof 
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unidos. Figuras geométñcas en el encerado. Mostrar en d 
tablero de contar un número de bolas, y presentar en car- 
tones la cifra correspondiente; ó al contrario, mostrar an- 
tes el número escrito y mandar i. lo& niños que vayan 
pasando de un lado á otro el aiiaiero correspondioit^ di 
bslai» Mftndyu JKTolitcíoiics' cb k Mcnriiw ^ij^^f tr 
' iVr. la <iiri£t.reaEiilndhu OiMÍmi fa^ GáaÜB» kt * 
fritt cmtaa •mejor, después t0¿oii.Eytlaci>iMi- pnn pnr 
4 la gn^deiia. Ejeiicieks «a dk 4t ImalMit tnilMnie á 
«in tiempo. Van saliendo al f renté los niños á decir la 
oración ú oraciones que saben , y se les hacen sobre ella 
las preguntas que puedan comprender, dándoles también 
las primeras nociones elementales de moral y religión* 
Marcha. Salida. 

Esta €s uña simple indicación de loe mioi «¡enádM 
^'fnfdft el a ie eiH o o^ptr á loe aÜMt j ^ fodrá 
Hfrrirle 4t'gPM pm la práctica dd nétado gttmiMBitt 
üdoptado en las escuélu de párvulos^ ñas aa' san estos las 
únkos ejercicios y estudios que se hacen en estas escuelas. 
£1 maestro está en libertad no solo de variar el orden de 
los ejercicios indicados, sino también de discurrir otros 
l^e conduzcan al mismo ñn ; esto eSf ftte robustezcan la 
constitWion üísica de los aiñas» y lot iniCrayaa al aúa» 
jneC<impa-^-las diviartaa. Paadremea «luNtá alganas 
.aíemlplaa Mwtf ú. aiedada las lecdúmesipia hemos vi» 
<»ni¿icMo «fácil q^fta pnsda fenaar jnkío y aplicai^ 

# ■ • • • 

LB0C1OIIB8 aOBRB OMIOS. . . 

i 

<> ■ 

Nos proponemos demostrar en otra parte que el es-« 
lédia di las objetos que nos rodean es el mas «atnial 
.jr aaa mr— ^is al ÜaasbÉai ^ abb de qaa se aoKp« ea 
te piliirinaa'iDU dé sk.vida;^. el m ■■■■■^1 ^d i<t 
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capacidad en la infancia. Ahora trataremof aolo diel modo 
de facilittf á Im »íbo« la. instrucción en esta materia; y 
s á flite fin toaumos dt la acrcdiUdft obrt 'del Diw Majr^S 
autor inglés, las primólas lomi a iMt fao. «o» ka ifoe ao 
snakn 4atf an astas aicnotas 

Se aooftamlna dagir esta sustancia jodoió la .primera 
qne se haja deprssanlnrá loa.niw%paiqpa las csmlida- 
ém qae la cnraoloriian acm imj perosptíblea á laa*^sMili- 
dos. Se colocan los niSoe an la graiariía dsen otrn* pnoli^ 
al finente del oacenido ó •taUoro negro ^ para (pMlil níaettro 
vaya escribiendo el resnitadb de las respuestas con el fía 
de llamar su atención á lo que llevan dicho ^ hacerles 
notar la semejanza o la diferencia. 

Pasa d, maiestro una pie^ ó nn pedaleo de vidrio ó 
cristal por la TÍsta da<4odós los qn^ lont do tomar paita 
an la lección, j pronta: ¿Qué aa^asl» ^tk tenga m 
la saaaoT- . « 

12arJ>ttifla. (Rcspaaisu.) Unapídi da fidHa'd cfktá. 

JUirntrok ¿Cuántas sAalno tisae asta pUabim? ^raá- 
mos cdmo se deletrea. Escribe el maestro la palabra en 
una pizarra y la entrega á uno ó mas niños para que 
deletreen. Dice después. Pues que todos habéis examina- 
do este vidrio, ó cn^al, decidme lo qa* hal^ obiar^ 
•^rado: ¿qué notáis en él? ^ 
' Niños. Qoa m n^aisaie, háúmááSaK ! • : 

El maestro escribe k palabra cuMUuhí f por faajb 
hrÚianie. Tdmalo en k mano ^itísa 'aiiCMigáÁdoÑio á na 
nito), tiéntak.: ' ^ . 

Niño, Es frió. (Lo escribe el maestro por bajo de k 
otra cualidad.) ' . 
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Maestro, Tiéntalo mas y compáralo con esta esponja. 
Niño, Es suave, es duro. (Lo escribe el maestro.) 
Maestro, ¿Hay algua otro vidrio en esta sala? 
iVíMo» En. las ventanas. 

Maestro, Pues mira á la yéntana y dime lo que yet. 
Niño* Veo la pared de enfrente. Veo vn áfbol (lo 
^e yea). 

Maestro. (Vuelve el maestro la compuerta j dem 

la ventana.) Vuelve á mirar, jr dime si ves algo, 
t. Niño, No veo nada. 

Maestro, ¿Cómo es que no ves nada? 
■ ' iVmo. Porque no puedo- ver por la puerta, 6 pof^st 
ve lo impide Im puerta* 

' MaMrók, .¿Qué>difimiciá eiicaMtfM tá eiitve b 

pltcHa-vmtuui .y lo9.itidvae87r. * 

. • ' Nmb. • Qác ko puedo ver^por la jpMrta 7 vao por loe 

yidnos. 

Maestro, ¿Sabes tú alguna palabra que exprese esR 
cualidad qne observas en los vidrios? 
• Niño.' No señor. 

Maestro, Yo te lo diré; pero has de tener cuidado 
4e iao olvidarlabcc^ traspaeúnieé^'iQvíé entenderás tú 
4diora icnliAdo jo jte dign qne üma oeéa es trasparente? 

Nffió» Que se puede ver por ella, ó al través de din. 
< Maestro* ''Tienes mioorf ¿Conoces tü alguna olára cosa 
que sea trasparente? (Alguno dirá probablemente que 
^ agua; y ai no se lo dirá el maestro, ó le citará otra.) 

Maestro. ¿Y qué sucedería Á dejase yo caer esta pie* 
ca de cristal, jd-^yi til tinUe^ niia ^dota é los vidrio» de 
-liR vell4•n^.^•.'•»*^ V '.\*" . ' 

. 'NlUfi* Se. qiuiirarün» 

Maestro. Y ú tirásenuiB la pdota á k pneft^nreii* 
.tana, ¿se quelweria?. ' • ' w, r . ' 

Niño. No señor. 
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Maestro. ¿Y sabes qué nombrt » .da ¿ lot cmt^ 
p6s que se qüiebraui flAciliiieiite? 
NmOm N'0 señor. 

Maestro. . Se le da el nonibM de frágil^ j taaibieii 
^ de quebrméUzo. 
Mmeuro. Mas si diera ya un golpe maj fuerte á 

la ventana, coa uu martillo ó con un hacha , ¿la que- 
braría? 

Niño. Sí señor. 

Maestro» Coa que ¿también Uamaremoe fcágil á la 

ventana? ... 
ÍVÍí¡Í0* .No señor;. pon|iM Mseqaicbm ftcifaneateé 
Estas serán probebteñeate las cualidades fae ooiio« 
canSn las niñas en las primeras lecdones; y en las so^ 
cesivas pueden extenderse á las sustancias dé que se for* 
ma el cristal , á sus usos tScc. &c. Como se han ido es- 
cribiendo en el encerado las palabras que expresan las 
cualidades , es ficil^ y conviene proceder con ellas á un 
i^erdcio de lectura; esto -cat deletrear, silabear^ leer, j 
aon essnbtrias de mMvo, f haciendo esto so grabarán 
aifc su dMoría. de nn modo pennanante. 

Mmv cnaksqniera otras instancias de . uso coraius,' 
pueden darse estas lecciones. Una rasija , una piedra, na 
pedazo de madera, una pieza de metal, una bedija de lana, 
la esponja, el agua, &c. &c. , proporcionan al maestro 
medios de entretenimiento é instruceaon .para los niños* 
Conviene) tín embargo , que el mismo maestro haya e»^ 
tndiado^ meditado j recapitulado las príncipales cuatider' 
•des í|ne ce propdne hacer natar.á loe niños f eipooiéndoie 
aa otro ceso á no poderla .indicar las principales enaHr 
dades > ni hacer que ellos las dedhsoan por drden y de un 
modo natural) d á no darles sino ideas vulgares é in- 
aiactas. 

l4i .iatcráaiil9j0bKa qp» hemgp citado del Dr. Mayo» 
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ta k fttíúmtL iirii d« hoámam aobn «bjetos, «omprenát 
veinte y ¿ot sastencias, expfntndo á «ratiuiitck» ét 

cada una sus principales cualidadei y usos del modo si- 
guiente: 

^gt/a. = Líquida, refléjala luz, cristalina, sin color^ 
Üw olor, sin wümp^ tnspmreaU^ pesada, saludable. Para be- 
to,pm lavarse j Unur las 'OosM y para oiQir ka rnUo» . 
das, para fertiliaar los campos te* 

Z4ifui.»Blaiida, absoHieQta, blanca <S iiagfa , ñnSkk, 
itt4liea,'duNilile, opaca, seca, ligera. Para liaear paño, 
bajeta, 'mantas, medias te., te. 

Provisto el maestro de estas li otras sustancias cuando 
se propone hablar de ellas á los niños , le será muy fácil, 
por medio de preguntas y observaciones, hacerles venir 
OH conocimiento de sus cualidades, sin tener que decírse- 
las él deada loaf;») y sin darlas daftnicÍMias ó expUoacio-» 
Ms qm par kr cpaimn'nn eoaaprandin y «i^Uaa oon k 
mayor fadHdad* 

Convkna imer prefanle naa «dT«rtanek' qne haca al 
aiismo autor relativa al modo de dar estas leociones. Con* 
sidera una falta en el maestro, estar hablando á los ni- 
ños largo tiempo sobre la mi>ma materia. Aunque los 
niños , dice;, parece que están divertidos , su entendí* 
mienta, lín ebbargo, suek qfaadar fMiavo i poco mto de 
•haberas ocupado de un misoM obfato) a^qvkfeii á cons»» 
W M iii ci a el hAiito ée mibir iin tiáman ka idcM 9p¿ Im 
-mamvHiM étvMb en vaa da e)efeitar.saa propias- üicnik te 
■y paiimr por sf. Dioa tamUen que no áiAst nunca antici- 
parse el nombre 6 la palabra que expresa la cosa hasta que 
el niño haya sentido la necesidad que tiene de este nombre 
^ pialabra, y de este modo se fíjard mejor en su memoria. 
* ' La segunda série de lecciones del Dr. Mayo está da^ 
tinada á ejercitar á ks niños an al astodio da laa>^iBaM 
■tnittiiü Meriatii fio» m IkMa» jffiaam'tiurfictoi 
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nuevos ó cliferentes de los que coaocen ya. Esta repetición 
tiene la ventaja, en primer lugar, de asegurar los cono- 
cimientos adquiridos , y la de poner á los niños en estado 
de formar idea abstracta de la cualidad. Puestos una VM 
en atscúm todos los auitidQa del mAo^es mj fácil logriir 
(fot deCormioe el aantido por oiyo medio iit. oboemdo la 
propiedad putiAiW dé '^no se trate. De este mdo» ¿ipor 
4¿oiie bes venido td á descvbñr «pío el cristal eraitras^ . 
párente ?=Por mis ojos.— ¿Qué puedes tú hacer con los 
ojos?rrR. Ver. Pues el ver ó la vista se llama sentido, ¿Po- 
drías formar idea de una cualidad por algún otro sentido 
^e no fuese la vista ? ¿ Podrá^i tú descubrir con la vista 
^ur la rosa huele? ¿Como reconoces tú esta cualidad? 
¿Piar ffoé sentido?»R. OI)endod«>lL Porid sentido del 
olfaft». Por medio de pn^uotu scliie¡iaitai ejifoiriráft los 
niños vn conocimieolo beitOBUi «mfto de Ibs difnonloi 
sentidea -j do sos fnneioM» ú operacioiies. Se fuede por 
este medio ejercitar también útilmente á los niños en 
clasificar las cualidades que van observando, dividiéndo- 
las en secciones bajo el titulo correspondiente al sentido 
|ier cuyo medio las han descubierto. Die este modo se conr 
vencerán de que es posible descubrir unas mismas cual¡«» 
dsdes por moiio de doi sootidosi Por éfmfh^imJhiíiUti 
ik soÚd&Zf vúrMad.dn fifrm09 Íta' ]mfdfi^ 
^raconecec.per 1» .TiMa d por el tacto.; y ci^.deberiii lUv^ 
9far otra seodon «d división. Acostumbrsdof asi desde, la 
infancia á ordenar sus ideas , adquirirán grande facilidad 
para hacer uso de sus conocimientos y hacer nuevas com- 
binaciones de ideas &c. Se les enseña al mismo tiempOfá 
4iirtingu¿r tj'IMtnhrar ,U»\péftes .de los objetos* . 

' Xa k leroep» á¿rie ee pfofioiie el Jks» een^ucir 
nttmhámát 'Á ké víSm .á k ' eh^soracioii da .eqiMlkf 
cnüfjUes ium'*n0 lo imerlihi dessiiktir eoft'.aoke letf Jttstá* 
.<fli •rtBri<wi ».'Plüifa t > rt doid;lot>jaiñoi , p^^ kiut 
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y paño al mismo tiempo ^ y preguntándoles acerca de la 
diferencia entra QiUi cosa j otra ^ U^|^ pronto á formar 
i¿m de lo que et natund y de lo queei attífieUd^ j per 
«le Mea á dietiofiiir entra ¿xirMgeny'natiuof in^ 
dHjgmo j exótico^ animal y vegetal ^ miñgndf te. 

Ea h eiiarle iérie do se propone ejercitar á loé nifiev 
únicamente en clasificar las cualidades de los objetos con 
relación al sentido por cuyo medio se han reconocido; 
sino en ordenar y clasificar los mismos objetos. Aqui se 
trata ya de desarrollar facultades superiores á la de ob^ 
servar y percibir stmpleniente las cuatidedei» £1 difoeiu 
niaiitentoy la benipra n sion y el juido tomen parte en k 

de clasificar las cosas con aneglo á loe 
puntos 4e «emqania ip» tienen entra sí, y al mism^ 
tiempo distíngairlas Individualnienle per medio dé lea' 
puntos de diferencia 6 desemejanza. 

La quinta série contiene en 59 lecciones otros ejer- 
cicios mas complicados aun, y que tienen por objeto 
-disponer á los niños para que den razón por escrito de 
kt oonocimientos adqnirídos en la Historia natnná de 
•ke'.ehíataa-qpi^ iyui> eiandnado y eéníindan .eoiml^ 
"ttindote i '» • 

* Brta»' dos «HÚmas «sérfes «o las eóniiderwnoi al al^ 
•canee de los párvnlds id el ávitor las ha compuesto para 
•^los; y por mas que estemos convencidos de que en 
esta clase de enseñanza pueden adelantar mucho los 
niños antes de los siete años, no- creemos conveniente 
ocuparlos de todo esto hasta los nueve d' diéa a&os»par 
•lo iMtüos* Las *áltiinas seis lecciones de^ eáa 'Ofite m 
parecen, sin^tmbai^, iitiMmas,''de''íMl 'jcompraáíriiNi 
y i^xNtana- «pUfSflcioii 'hwgo qae 'sé 'liay«n «kHMflé las 
'.«Hes primcrae hemos indWado; y de todos mtidos 

podrán seiVirálos maestros de escuelas comunes, cuyos 
discípulos de mayor comprensión por <la mayor edad. 
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paeden aprovechar mudio en «Ha especie de enaenania. 

Cuando Km niños «mi capac» ja de determinar el 
«ntido» érpnú ú <Srganot por cajfo modio haa éem* 
bletto á^ima cnididad podián ostal tfHiflMS I mi vu f t 
.coBtriliaIr á ijar hmb sn omaidflraclon y daifai wm ite 
mas vohipleCa dé los minnos sentidos. Extractaremos la pri- 
mera y segunda lección para uso del maestro, é indica^ 
remos solamente lo mas sustancial de las demás. 

Maestro. ¿Comprendes tú cómo has llegado á co- 
nocer las varias cualidades de un cntrpo? 

Niño. Por los sentidos» 

- Maestro. ^Cdmo eonms tá tpm «na cm ai ancM^ 
mAí 6 aial? 

NUIok For la vista. 

Jfe0sf9Kfc ¿Sí fiiaiét ciego podiifts ftfnar ilia incla 

del color? 

AVaTo. No señor. 

Maestro. No podrías^ y en prueba de ello te diré 
que una vea preguntaiNm á un cii|;o qjaé idoa tenia él 
del color «ttaikAa, j teipoiidid qaa soria ifi|Éntn al 
aonído WUL trómpala» Ss «laio fae no padía tener 
idsa dm de una cnalkkd ^e sola se desáí sh e e 'por la 
yista, j soló pedia eo m p ar arki con otta qae haliia ad-< 
vpiiniio por nenio oe ocre seniiao* / jTooiias ueuiuw por 
qné no pueden hablar las personas que nacen sordas? 

Niño, Será porque no habiendo oído nunca los so* 
nidos no pueden imitarlos. 

Maestro. Pues si les personas sordas de nacimiento 
ao tienen ideas de les sonides, ni las peisooas ciegas 
)m üénen del color, ¿edmo )os Mmum ad^aiii^o 
MMtive? 

iWow PtoradUo fie kM sentidos de Uyista 7 ^CMb. 
Mime§tm. En taloaso, ¿cdno iaMl9falas1iá^MMi-> 
m entendimiento habrá llegado á adquirir un niimsID 

7 



1 



96 

tan grande de ideas como tenemoa todo& los hombn^ 
•un los que tienen menos? 
Niño. .Gen «I «ímgío é» los lentídof O 
MmBstro» 8í tá luM.lwwid» luw vea k íím «ba» 
ftm fot iidber tíé» ma rnaamú 4b ait 4ipnfe, pod«<9 
obmIo ae hMe é& na .|itno iwoidftr k ida» y íigi^» 
nrte inmediatamente uno en tu imaginación , como si 
estuviera presente. La misma operación se verificará en 
tu entendimiento cuando se luible de una cualidad que 
hayas visto cu aigun objeto. Jkan mas, si tú ves un 
pem qañ w> ae panbe á ninguno de loa f«e hea visto 
-tám, 1» «BnfMwáa ooa a^pnl é aquellos qas kat visto y 
nolaiíi k diferenda fpn haj enlra sUos, ¿bo «b .vodkd? 
imo. ffi asjior. 

AfiMMro* ¿Si JO digo que Iw visto va ftitaé de 
papel verde, no podrás tú imaginar al instante el color 
de que te hablo? 

'Niño, Sí señor. 
• Maestro, ¿ Y b^á «jopcitado k lótfa pana esto? 
« Niñom Ncssaoi^ * * 

JfiM ü j f u» ¿taM«i laL cas» oteo podbs Ésoer ídsa 
do b nM? 

JWo* AovfM na aousio de ose cokr. 

J iküfiü * ¿Vér qaé nsdiooiadquirkte ^ fanao» vw 
esa Idea? 

Amo. Por haber visto alguna cosa verde. 
Ji'faestro, ¿Qué facultad ó qué potencia del^ alma 
oieccitas tú cuando racueidas uaa idea? 
Lo 



No es probable que los niiíos hagan esta deducción 
'Skifle luego, y en tal caso debe el maestro, por medio de 
preguntas fáciles, lieyarles iraturidnimte i esta infe- 
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Lccciop 5Ggup4a. — Del Uielo. 

Maestro* ¿En qué parte del cuerpo te perece á tí que 
fillá el drigeno del tacto; ó le facultad de percibir la do* 
reza, la blandura, la suavidad ^ la aspereza «Scc de loa 
objetos materiales? 

Niño, Me parece qiie está ea todo el cuerpo. 

Maestro* ¿Pues no conoces tii elj[p«B«« peitas del 
cnerpo que no tienen eita feoolted; e» qpw ao hi^ tado? 

Niño* Sí aei«Mrf d polo j be hoés, m faneib 

Jtf^iim^ Es vecdad; ¿y qué fifin canom de mo^ 
eacion en etrot anímeles? 

Niño, Las pesuñas, las astas, las plumas, la la- 
na, 5cc. 

Maestro, ¿Y cómo se llaman «ns paites que care- 
cen de sensación ? 
Niño* Insensibles. 

Maestro* ¿Q«é sílaba has pwrte tá aheea delante 
ida la pakfaM «tiiiAíef pin moftomtwm iém. auuUaisa? 
jNBSo* Ib. 

Jtfireemi Pms siempre que se qnieee á «na pa- 
labra un sentido negativo se antepone esa sílaba; como 
cierto , incierto , Justo , injusto. Las partes que has men- 
cionado son en efecto insensibles ; y á excepción de estas, 
en todas las demás hay — il*¿lp<lail , ó todas sienten. ¿Pero 
^lé parte del cuerpo «i mm á propósiftay está meyor díi» 
paflrta par SR ^Bffaa pM ainrir da dq|n» dWl taita? 

Mmttro* IKme; ¿qaécnaViiídMfMtetádmMr 
por aedio áe este efntido? 

' Niño, Puedo descubrir si son duras ó blandas, ásperas 
ó Boavesy kurgiasó cortaS| redondas ó cuadradas, pesadas 



« 

100 

^ ó ligeras, Uqoidai ó Máu, hijiiiili» ó secast caHentn 
6 frías y etras. 

Mm^uro* ¿Con qué vos con q[aé térmÍDO geiMial 
.eiqpmunát tá laa CHatida<lw de i^dondo» cuadrado, cd- 

idOO 006? 

NifU), Las Expresaré con las palabras hechura^ forma 
ó fgura. 

Maestro, ¿Y las cualidades de grande ó pequeño? 

Niño» Coa las palabras tanumo ó volümen, 

Marntro, ¿Y las de áipero ó aocve? 
. fimo. Far li^ palaim st^fide. 

MmmwK ¿1^ lat de dar»» blando d fluido te? 
- AiSiow Con la palabn MUmeSa. 

Maeiiro. ¿T las de pesado d ligero? 

•'Niño, Con la de peso» 

Maestro. En este supuesto veamos cómo purdcs tii 
ordenar las cualidades que lias descubierto por medio 
del tacto bajo estos cinco títulos ^ybr/na, volümen^ SU^ 
pej'Jicie , sus t anota , peso. 

i: i&itá-iwalil adwtir que los litñes ao responderán pre- 
«■■Mvfei lo ^ue «ft eKrífco* Al «nitir ans ideas se apro* 
símaidn autsd luenos á estas respuestas. Al ^maestro in- 
emnlM.et cuidado de i|ne vayan formoMlo iditai exactas 

y sepan expresarlas, y esto se logra con la práctica bieií 
entendida de preguntas simples y que conduzcan insen- 
siblemente al desarrollo de la inteligencia. Muchas veces 
tend]!^ por último que responderse á si mismo , y en tal 
caso ^therá cuidar • mucho de iiaoarK entender bieik 
IHiede.eatAÉdsrBS.4;éipeaifl8ft qne- el sestidD dsi taeto'ae 
aumenta 6 se aguaa mueho cx>n el «fceñciD» oeiftb su- 
mís mi. ka pérsopaa'.ciegas que. á%miea snaiiMles 
«a fininmo como en la membraha que'ainle db'.das^á 
,lDr«iürciélagos, eu las antenas de muchos animaleé, y 
uui^ noiüiik tío, las mariposas > Jos caracoles y &C. y y sobre 
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todo ea la trompa úiA defaute^ dándoles otras noticias 
r«latÍTas á ole <frfaii0 que encitao miidio la <;iiriottdaá 

de los niños, y los preparan paia major inatnMtíoñ. 
mismo modo ks pnede pregiuntar y haUar Ae loa, 

demás sentidos; del o/Jío, del^er^^o y del ólfaio» 

Para estas lecciones ile objetos se servia el célebre 
VViklerspiii de cajas que contenían diferentes artículos ó 
muestras de objetos naturales y artificiales colocados por 
el órdea que le pareció mas conveniente. Lea cajas eran 
cuadradas, de X6 á X3 pulgadas* Loa artículos estaban pe- 
gados, alados d «leglcurados de otvb modé al finido- la 
«aja y todos á la vista. Ea eada cajsr haUa al mttmo míi* 
mero de artlciilos d cosas que los instraotoim iban siifla^» 
lando con el puntero , y diciendo el nombre para que los 
niños lo aprendiesen, teniendo á la vista el objeto. El 
número de cajas era indeterminado , lo aumentaba cuan- 
do le convenia. El número de objetos en cada caja era . 
igiial^ de veinte á veinte y cinco, pam qne todos los niños 
mmt las íbm rBOorriendo pndiesen pasar de vnas i otras 3^ 
un mismo tiempo la leecioiu Hafimo» aMieia del 
l»alieiiido4e algunas cajas, y se podri inllBffir lo qué ioaar 
tendrían otras. La primen caja contenía un yd a e i lo de^io 
en bruto, una pieza del mismo metal labrado, ízales pie- 
zas de plata, de cobre, de bronce, de hierro, de acero en 
uno y otro estado; una pequeña pieza de hoja de estaño, 
otra de soldadura, un torniUo y diferentes, nxgfíás» d^ 
clavos y tachuelas. 

Otra caja contenia una muestra de cáñamo pre pa rado 
y diferentes pedazos dbl misnio materiál mánufiictarado^ 
cuerdas, tejidos &c. Lo mismo de tino , y lo mismo de seda. 

Otea oaja oootenia las* mtMstras d». algodón 7 tosa y 
sus diferent?^ manufaíctara^ con los nombres correspon** 
dientes. ' • 

Otr^ Qo^tenia v^irÁA^ especien de papel, de catton jr 
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pergamino , badbin f otras jÜsm» dt diftnutes pielet ét 
animales y manofactnra&s. Por este drden tenia diipiie^ 
taa diez , doce ó mas cajas. 

Mientras se limitaba la enseñanza á los nombres de las 
cosas podían bastar las cajas asi dispuestas ; mas tratán- 
dose de recenoeir los objetos j someterlos al eiámen de 
1m aullidos, M prsdw «wsHos de las cajos» j esto ha 
dado Ingu* é qk^ tn olguiiai fiocas esciMlas, donde m 
nmm ettes cajas, éOrn saeltos los objetos» eomo podiao es- 
tefio 9tL ooalqiiistf otro eajoii d gaireta ^ &c» 

Como de todo se abusa y todo se convierte en interés 
personal en manos de los hombres comunes, este y otros 
medios introducidos en las escuelas de párvulos para ejer- 
citar las facultades intelectuales» j para llevar á los niños 
i noérotf ducobrfanieatos j á fna» por sá laásioos» hail 
- vivido á mtm elgunot lofiaffef ébjélos de metm osieelo- 
don j bijeufc presenta le caja á los qoe visitan k esctt 
trosacnodo, por nao » Ido artleiilos contonUos, ss BOOi» 
btt* en im eifti, y les eülos las repftm nprftandsiai etmu 

lias lecciones ordenadas ]>or el Dr. Mayo no son sus- 
ceptibles de este abuso, porque se reducen á exponer lo 
que se l»a de preguntar y el modo de preguntarlo, y si 
no se bickse' asi dejarían de ser lecciones» no atría el 
eiAnMi, como él- sr propMO» de objetos ^ae el masstro 
p ue de tawerd la mea* y coassrra del modo qne le parece; 
Ajenie otautaos*^ se ha» dei nanojM* pee todos. 

« 

ufQCiOB» na wawtÍÉA é fumiBAa. 

For medio de pinturas 6 estampas se dan también á 
coaoper los objetos asateriales , ISS íiirtitiXnen€se jr opera- 
ciones de algunas artes y oficios» y algonos snoesos uota« 
Idos de k htistdsia sagrada dpi^^!¿ia»'qiii de eile aiodo se 
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fnlam mjor en la memoria de 1m mños. Lm mtaMjmw 
fp f Hi r t t!* qIiíoIm de hútería oatBfal debni omAmív 
kf am eeie«np< y £— iik w fc Oe eDive be eÜtnaki Oi»« 

dnápedos; el perro, el ciMlo, d «M» k Mk, k vra^ 

el cerdo, k oveja, el conejo, la liebre 5tc« De entre he 
aves la gallina, el pavo, el ganso, la paloma, perdiz <Scc., 
y los pájaros mas conocidos. Se les pueden presentar tam- 
bién algunas estampas de peces y otros animales ; las de 
iiq>tiles veuenosoet por «jeinplo. No se puede sacar igBsú 
fnrtido de las estnapas para mostrar ki ninenki} piiyi 
wm t$ fácil «epnwafarks. Mae «i ns murtiu ialel%eníte f 
aficionado á ette ramo de historia natural quiere daekt en 

nos, puede valerse del medio referido de cajas eon tantas 
divisiones interiores cuantos sean los objetos que se pro- 
pone dar á conocer; y en este caso le aconsejaríamos que 
pretiriese las tierras tenidas por simples generalmente, mas 
conoddaa y nsnaki» La «rciUa» k cal k sílice, en el es^ 
tad0 nae 6 mnoe paro en qne ee mneolnn» de ordinario^ 
MUBqn» no na el eiindo de fmtem á fOA pveikn icd«eiiM| 
eof cnaHdadee^ ave mb y aplicaeionie en k agricnltam 
y \m artes ; y el reseltrik de 8m méMka mm coma^ 
nes, Síc. Muestras de metales en su ertado Itmto ▼ mann— * 
facturado, &c. El primer cuidado del maestro al dar lec- 
ciones sobre esta y cualquiera otra materia debe ser ense- 
ñar á los niños el nombre de las cosas si ellos no lo saben^ 
mostrándoselas ¿qué es esto? por ejemplo, señalando na 
•bfeto. IL Cna fintn» (GáM ae Ikma? Si no k conDoe»- 

•B ^to, sns Mi te ¿Qué perle d»>k pknta «i^ita? 
JL la raiz ; k fema de k raie^ sn diferencia de otras 

raices, &c. El tallo y uso de las demás partes. 
..Si se trata de animales» señak uno el maestro y pre- 
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gaste cétam m iban, for cjMjpb^ •& pn», ■! mm, «I 

*«ti frf% ó oUob HtliittEido didio ki aíSm d MvÚMiy 
poDgaaag dd — m lea preguatt cdd»i> ■■ntiinp , y iot 

lenricios qne baee al liombre; se Iti iMMa del servido <|iia 

pctsta á las gentes pobres y de lo que suele vivir ^ de sus 
inclinaciones , y sobre todo de su paciencia y mansedum- 
bre, y del mal trato que se le suele dar^ aprovechando 
esta ocasioa j cuaalas se preiaataa da incnkar i los niáaa 

mt$ eenriBMi, j amáan á k cniflUad cea íp» m Im 
Inta por ks'paEMant níilicaf , y muy paftícaknaeate por 
ktnüoii • 

Paede pasar el maestro a comparar al ausmo aninuil 
con otro ú otros, poniendo á los niños en el caso de que 
examinen y conozcan las diferencias características mas 
aotables de las diferentes clases, géneros Ócc 

Puede extenderse mas y deducir oomaeaaacáat aMirilmi 
da 1m udsmáB comparaciones. G>mparando al asa» cm al 
tígia» por fljenpla, hará saitUar la heUa apaiiaocia aala» 
lior áá iuM>» cowqpyada coa d tnila aapocto dd otni^ 
aMtt d aaaiainar ki respectiTaf caaliladai bailarán ke 
amos que en realidad vale mndio mas d que paiM valer 
menos; y el maestro cuida de advertirles que na deben 
juzgar por las apariencias de las cosas como se suele hacer 
generalmente, sino por sus cualidades y el uso que se hace 
de eUas^ y de los hombres, por sd carácter y conducta. 
Después de haber hablado de ks paftiyikres cualidadot 
dd aniaidy de tas IndiaaoMoaf satoiaksf dd<ierriafo 
qna pi arta » dd ando de doapirtfcaila» d ^■fl^'^i ad»- 
cark j aoQibnibfMio d ttabajo, d ks diftmtei tsak^ 
á qa9 m ks destina, sea de carga, tiro ti otro, expHcáo* 
doles en qué consiste la diferencia de estos trabajos, pue>- 
de preguntar el maestro para qué sirven después de muer- 
tos., qué «9 la carne» k pid» y darles asi a%u-t 
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íam lim de U fostaiiaa dé fM-ss otntponeu algunas cosas 
j «tos de citas^ ki «patos por ejeiBpfeb Y tratándose de 
I» cok» él ím wáfá 4 dt otras putHi de k> muñóles 
pMde y debe hacer ia idIsbul apBcMioii* 

En ks lecciones »o\«t astampas felatiiras á la Sagrada 
Escritura , debe procurar el maestro enlazar los preceptos 
de la Religión con todo lo que es moralmente bueno y 
agradable, evitando lo que parezca sev^Q ^ poco atrac-r 
tíveu PoocUeiuoi alf^n ajempio* 

José y sus hermanos. 

Colgada k eitaapa «a k pared d eostenida par «a pia 

j i e i acli o da madera, sa oekcan loe nifios en frente j el 
maestro lee los pasajes siguientes. «Tras esto sucedió que 
•habiendo tenido un sueño se lo contó á sus hemianos, lo 
•que fue incentivo de mayor odio. Porque les dijo: x>id lo 
»qpie he soñado. Parecíame que estábamos atando gaYÜks 
•en el campo» j ooiMi i|ii9 mi gaviUa sé akaba, y se te« 
«Bía datedia, y qaa nMstras pn^lñaB pnaHaa al rededor 
•adorakia k mk*** 

Hadio érta señak el maaitro oou di puntero k tgura 
d ñguras de la estampa ; y haee á los niños las siguientes 
preguntas lí otras que juzgue mas oportunas. 

Maestro, ¿Qué representa esto? 

^mo, £1 primer sueño de José. 

Maestro. ¿ Qué es an saeño? 

Niño. Cuando señawDS qóo ymam 6 duriaMH oosas at» 
taado domúdos. 

Mñmstra^ '¿;Hafaak soñado rñttbm Algana tu al- 
gwsa basa? 

Les bISos eofltaráii k qtm tiayan sofiédo. Suponga- 
mos lo siguiente : Señor , yo he soñado f^qe estaba en un 
jardín. 
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Merntiro. ¿Y qué Tkle en él? 

Niño» Vi muchas flores y árboles con perts. 
Maestro, ¿Cómo conociste tú que aquello era un 
sueño ? 

' iVíoo. Porque cuando desperté , vi que estaba en la 
cama ; y no liabia tal jardín. 

Mieatns el nao crtá nfirieado eilo, es 
lot demás niños escocfaáfitfti oon amcfae e te n d on, ^fmm 4e 
Qfdinaiio gustan «raclio de eíne neos i otvas este oipeeie 
de relaciones* Luego que el maestro ha llegado á percibir 
que los niños lian comprendido lo que es un sueño, con- 
tinúa de este modo. 

Maestro, ¿Qué soñó José la primera vez? 

Niño* Soñó que las gaviUas de sus kenaanos adíwra* 
kin la mkym.» 

IU§9^ £s«a«poiine»é»OMs^trfgo ^deceUa, 
centeno» etedesb 

jtfaestm ¿Geo.qoé se otan ha genrülss? 

Nmo. Con las cañas del trigo retoicidae; hecieBio 

como una cuerda. 

Maestro. ¿Cuántos hermaoos tenia José? 
Niño. Once. 

Maestro. ¿Gtfnso se ilenMihe an pedie? 

Niño» Jacob. 

Mmútíro. Temiñea «tá escrito mam José twvo é&tfnits 
otro sneño j se lo contd á sos beresenos. « He visto, en- . 
•lieisneSee. censo qae d sal y k lana y lae onot ertio- 

•lias me adoraban." 

Maestro. ¿Qué entendéis vosotros por el sol? 

Niño. £1 sol es ese objeto que yemos en los cielos por 
el dia , el cual nos da calor y luz. 

Maestro. ¿Quién hizo d sol? 

Niñfh Dios todo poderosOi ' 
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Maestro, ¿Y para qné haría Dioi el aol7 
Niño. Para alomlnariios , pata eakntar k tima y 
aitilefitar todas hs cosas que eiisten sobre alia* 

Maestro, ¿Qué entiendes por la tierra? 
Niño. Esta por donde andamos y en que se crían los 
árboles, las flores y el trigo. 

Maestro, ¿Que es lo que hace crecer á las plaotas? 

i\V/7o. £1 calor del s^ y la las* 

Maeuro* ¿Y im se nacasíla mas pata eriavlaa? 

Pfiño* Sí sanoTy a^pn» 

J fcux r w » ¿Qué es b huía? 

Nulo, ' aqaal ebjalo • qua ailé aa laa anbes , y 
brilla por la noche y parece mas grande qae< laa Mtia- 
llas. 

Continuando esta especie de preguntas y algunas ex- 
plicaciones acomodadas á la comprensioa de los niños se 
la» pnedea dir ideaa elementaki^ aliii^ mmj ae^o i W ai^ 
de attianflBíiia s t haeModaias aolaF arfav aMMTiliai » 
pandes á la gfimde idea de la eamipaleacia di "Dht^ 

Ea la «IsiBa leoeiea d enr otia, ú atiaa^ ^ amm- 
tn> Sfiei l a ft amati d a de lea príaeipales bedioe de la hin»- 
ria de José; preguntando, por ejemplo, ¿quién fue su 
padre? ¿Cómo se llamaba el mayor de los hermanos de 
José? ¿Cómo se llamaba el menor? ¿Por cpié le querían 
niat aua hermanos? ¿Qué hicieron con él? ¿Cómo vino á 
< aermagfanSeikry minktradeii^]r deJ%ipla?'¿Gdna 
se llamaba erte? dftx. dcc 

Las , estampas en general deben ser de colores tíyos, 
porque de este nodo aon mas atractiyas para los niiíos; y 
bastante grandes, para que puedan distinguir bien ios ob- 
jetos y sus partes. 



Digitizcd by Güügle 



108 



UEooofiw autf AUft roa bl mbiodo qub juu «nunam 

MIVBNTÓ Y TITULÓ EUPTICO. 



Es sin duda este uii uie<iio ingenioso de interesar á 
los niños y obligarles á que jM'estcn alcncion ¿í lo que 
ojren cuando comienzan á comprenderlo; viene á aer un 
iBotivo «le cmriiMiilad y un estímulo contra la torpcsa de 
iiiiof y la apAik de oCroa, un arbítm pura juagar de so 
q^iyor 6 mm&t capacidad mental, y lut moitivo de pla- 
cer para loa c|U0 discurran me|<Mr* 

S<r reduce á contar á los niños atgun cuento ínocenté 
y apradiible j la historia ó narración de algún suceso co- 
mún, suprimiendo algunas palabras panuque ellos las dis- 
curran y las digan* A este fin, sentados todoa en la gcado» 
ría é iinpo.nicBdo süencio el mautaa^ comienaa su rela- 
ción. Ua ejemplo liaitaiá para dar ¿ conocer este plan* 
Supongamos que al araestro dice: «Un niño tenia padre, 
pera taaia (1) , y una hermana mayor tenia (2) de 
¿I. Uii dia fue el niño llorando á casa desde la escuela, y 
su (j) le pn^gunlí) \h>v qué (4) ; y respondicí el niño 
i|uo el (5^ le liahia reñido j>orque no ilxi bien (6), y le 
OiaudalKi volver á (7) para que su (8) le limpiase, y la 
harmana le (9) que se habría (10) él en la calle ^ 
cuando saUó de (ii) iba bien (12), doc &c 



(i) Madi-^, (7) Casa. 

(1) (.uidado. (8) Hermana. 

(3) llermiMU (^0 l>'i¡o. 

(O Uoraba. (10) Ensnciado. 

(5) MaesUro. (11) Casa. 

(6) Aseado. (la) 
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No será preciso advertir que al principio se suprimen 
solameate algunas palabras , y que estas deben ser las mas 
ébviAS j necesarias ptfa hadr «ntidof quo se debe ir sa- 
príniiendo gradualnpente un námeit» taMf» de palabras 
sueltas, j después idof é ttaf paUbtu S0|pildas» 

UtCCIOIlES PAlkÁ XNSKSaNZA SEL ILVABBTO, HHL 

mu wmwMnii.» . 

Hemos intlicado el método ordinario <le procetlef en 
estas escuelas })ara enseñar á leer por medio de los tableros 
á eaitOnes, con lecciones que romiwiiaii por el A» .B, 
. j el uso de las barajas, 6 letras sueltes esparcidat |ür el 
snudb jr raoogidni piir ka sfaom donaos nm de 
otro mAío de que ee ^malk Mr, WiUerffpín pi^ enüiar 
á les híSob á eip r es si las ideas qae fomulMUi de 1m cftsag, 
al taismo tiempo que aprendían el alfabeto* A este íin 
procuraba ainsniT^r estas lecciones de alfabeto y de lectu- 
ra con la posible instrucción en varias materias, y con 
el doble objeto de evitar el tedio que suele ocasionar e^ta 
parle de la enseñanM, j aumentar la sojna de conocí*» 
inieotns de los niños» 

Tomaba lina dé las 28 cartas qaeeoBlliDei» 9I A^l^Q 
meetreba la letra j preguntaba' qné letra era cém^ ee 
Mamaba aquella letra; 6 si no quería bacer nso de labmfa^ 
escribia el mismo una letra á sn eléocion en el encerado. 
Supongamos que la letra presentada ó escrita es A y que 
los niños menores la aoaibran. Se dirige después á uno 
de los mayores de eite modo, Dime un nombre ó una 
qne eeisieooe con 



« 
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Pregunta, ¿Qué es un ave? 

JL Es muy fácil que el niño . DWjponda un p^iunK 
P. ¿Una gaUinft flf on 
A éi mor. 

. P. ¿SI pm j di pato üh mml 

B0 Sí fltñor* 

P. ¿9iidfli td Buair pájarot á ks gallintt, al pa> 

vo, (Scc. 

/L No señor. 

P. ¿Pues á qué aves sueles tú llamar páiaros? 
R. A hs pequeÓM» ooiao el gorrión. 

pues THBBot eft ^ 49' poMQin Ih groad» j Íb po- 

queSoi. 

^fífh, #0 pofo c o n OB 0fm táontn fioBias , alas y pm 
P. ¿Y cuánfeos piet tioo6o los mml • 

R. Dos. 

P. Luego la gallina es un ave y el gorrión C5 también 
un ave, y todos los animales que tienen |^ cuerpo cu— 
loerto 4e pluoas j táonon dot «k» j 4m pofc„... ¿toa 

JtL 8f mSoi. 

P. ¿Pon ípé nos ñnro k gollina? . 

A Pom pooor ^uovot» 

P. ¿Y para qué mof? 

Rt Para criar jwllos. 

P. ¿De dónde salen los pollos? 

R, De los huevos. 

P. ¿QuéiM0Bkf[ali•nop«M4lloaH^pul loi poéks do 
kthnoroB? 

IL VkÚMTO ostá pooito cacHDO de ékm fm muAm 
dkc 

P. ¿Cuántos dios te parece á tí que «tá idbre dUiot? 

& No lo sé. 
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Maestro. Está de 20 á 22 dias. 

P. Y para qué te parece á tí que está sobre los huevos? 

R, Será para tenerlos guardados. 

P. Mas si tú guardas los hueyos aa wl mxA^ ea una 
cesta ó en otm «qjM na salen .palkii ; con' que wm% 1m- 
rá la |;aUiaa fM gwiéiriof^ haiá mí? 

il. Tañarlas aUi calkntaiL 

Maestro^ Es verdad, j td sabrás algún JUa cÉanda 
ssas mayor como salen también pollos teaiendo los hue* 
vos en un horno li otro lugar caliente por algunos dias. 

P. ¿Y qué hace la gallina con los pollos? 
, R. Los cuida mucho, los abriga para que no teil- 
^(an frío, y los llama para comer j beber. 

P. ¿Según aso la gallina quiflpe mucho á los paUoi? 

ü. Madio^ m nafiia piisbíb te loa m^mna cofar» y 
frffia á ka niños qpia va» á- rufrlea 

P, ¿T eoaado no tienen pollos picaa á \m niftos? 

& Na ssior, huye da dloei ai flügr CoWidt, 

Maestro. Es verdad. 

P. ¿Y qué comen las gallinas? 

R. G)mcA trigo, cebada y salvado. 

P. ¿Y qué mas comen? • 

IL Pan, y ciscares da la frata» carne y part^neriaii 
yo creo qna osmen lodo. 

JfiMüfm Curta, coman da toda y WMtet ci nn 
4uiunal g¿b/on, porque asi sa llama al qoa easM cait 

Supongamos la letra B, y que después de nombrada 
por los niños mas pequeños que se ocupan del A, B, 
pn^gpunta á ios demás fas m Mm iuul fajabra qna 
comience con esta letra, y ipt nomhna» por ejemplo,, 
haucm^ hmUe^ ¿Mtía, Mdbsa, 'bmkmm éw., ifc. (fai^ 
9i$ .a%nao diría vaca, y aHft lit iWiá «I Meitm la 
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oportunidad dé hacerle conocer la diferente pronuncia- 
cidn. 

P. ¿Qué es una baldosa? - 
JL La UdoM «i una éspécM di ladrillo tp» 

fM fWuwU CU Im-hmIos y piwr Mfart «Ua. 
P. ¿T ^ «i VB Mrilb? Piiái lin «ter «to p»- 

donot, por fe qne tá bas dkhoi maetr bte fe qiite « 

Yifiii baMosa. 

/L Ladrillo es una cosa heclia de barro que sirve 
para hacer las paredes de las casas. 

Maestro, Todavía no está bien expresado lo que es 
mn ladritto, porque de barro aoo también los adobes 
qw arrea pM b|K«r fmékm^ y fet adobü ntf aon 
dríBai. 

F* ¿Bii fpá m aifc i t w riwi , pmi, «not de ctos? 
H. En que el barro eon qne ae Immmi fea lairílfes 

está cocidó en un nonid. 

Maestro. Está primero amasado, puesto después eu 
m molde y luego cocido en un homo. 

P. ¿Has visto que en los tejares pisan el barro con 
caballerías 6 personas antes de hacer el ladriUo^ la bal- 
éom 6 fet t^as? 

MmMro. Pues m IfeM máma ¡A fewta 

P. M aifenneia «a algo él fedhrilfe di k 

baldósa? 

71. Se diferencia en que la baldosa es mas andia 
que el ladrillo. 

Maestro, Y mas fina. 

P. Pues que tá conoces acunas figuras geométricas» 
ppibffás deeariite qué figura tnoe fe baldosa» 
A Es coadNida, 
P. ¿Y Id feMfeT 
li El cMdrffengp 
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P. ¿Qué letra es esta? 
ÍL Es una C. 

P. ¿Uoft pdymfM comience coa C7 ¿coa C j Ji 
Cal 

• 

P, ¿En ^ ie paraoe wm cthn á «n ^Atílml 

R, Una cabra no se parece á un caballo. 

Afaestro. ¿No? vwunos. La cabra tiene cabeza pare- 
cida ¿ la del caballo, tiene espinazo, tiene cola, y ti^ 
ne cuatro pies, es un cuadrúpedo como d caballo. 

NííUk PofH» la cabra m muaf ctiica« j d caballo 
^prandie* 

^e laa cabrag^ oon ^ tta ao m mm §túk dÜMMk. 
Olm Ittlirá fliáf notaMw, 

Nmo. La cabra tiene cuemof. 
Maestro. Es verdad. 
Niño, No tiene crin. 
Maestro, También es cierto. 

Niño. La cala de la cabna ct mujr pH|niii»a y m 
titoe cerda*. 

' Mmmtn. Todo mi va 1mhii mimiiini ahom lof 
pes; ¿q[ué áMeDoaeia ortrniayi ttf'«i.iHoi7 

iWioi . Que ka ^ cUi wtllo tioMa m c os que .ao 
«Ma» diWdíaos en ém como iM pesoiaa de k crinra. 

De aqui puede pasar el maestro en la misma ó cu 
otra ocasión , á bablar de las cualidades de estos anima- 
les, sus inclinaciones, su utilidad para el hombre QtC^ 
como puede y debe hacerlo de otras muchas QOfiaa caOM^r 
tiendo lai litoai raitaates. 

De «toa* jr «im Mdiof.M «f^iía fMMm^' fnna 
ftcflte á'las oitegal oonMÍÉiáinlo4o Ha ktaM«t4ilik 

8 
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sílabas y palabras ; pudiendo hacerse lo mismo con estas 
que con las letras j pasando desde luego á su signifí- 
cada Es dbvio qae asociadas las ideas de la forma 4 
figura de la ktra, la dal nooifara ¿9 «ta , la de la pa- 
laiva qa» se forma con día, y la de la conTenaciaii 
tenida sobre ú dgalficiJe , le §nhmeÍB. coa mayor fir* 
mesa en la memoria. De este modo, ar mismo txempé 
que progresa en la instrucción sobre objetos , se ame- 
niza el trabajo de aprender á leer. 

JLa práctica de escribir el maestro las letras en el ence- 
lado para el ^erdcio de que hemos hablado , tiene ademáa 
la ¥Mli|a deque ka náñoa'Wan el modo de formarlas; j 
il wásmo ttepo qot educaft, de algún ando , la TÍsta 
Mttninlráadola á la forma de la letra, se disponcñ á 
ivilnr loa movimiantos de la aaíio cuando Ikgne la ép»- 
ea de aprender á escrihir. 

Pueden y deben comenzar a escribir á los cinco años 
• (ó antes), sin perder nunca de vista que no eí el objeto 
principal de estas instituciones la enseñanza de estas ma- 
terias. Se les dedica por tanto á este trabajo coa macha 
lentitud, dándoles pocas y cortas taréai .á la saaunn. Be- 
patinoi fM«n nuertm opinioa sirá Me coonreniente que 
deanes de hthee salido todos por la magaña de la escuda 
m la ftrma emiuriada , • yddvan á entrar -los mayores de 
dnoo añoi y se-dertiMU'permedia liora'iffiSiria d la cscri— 
tura, á la numeración y cuentas escritas, y alguna d al- 
gunas materias de que hablaremos después. De este modo 
. solo se ocupan de cada una de estas cosas una d dos veces á 
la semana* Mas desembarazados-del ruido y la inquietud 
de loe-Mf peóuefieiy puadea apruialiar mncliiá en estoa 
«artsarateit ' i ^ 

Vtoa c o wMBi M r á escribir ka nüea'Vn ella edád, mi 
mumAttm í£ tné wúoKpMm da reglas caligráficas» Todo 
la que puaditt llaov^ittltar'b.qae -irea escrito, y miejor 
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lo que ven esci*ibir; y aun esto lo harán lenta é imper- ♦ 
rectamente como es natural. Deben escribir en pizarra, ó * 
ea au defeqto en arena , ea papel ó madera pintada de 
Ipro, encerada y barAÍiada; sin ^pe deje de eer útil que 
tnl»ien algalia Tes en d encelado fnnde» lantandA I» 
que rea haeer al maestro. Mas cerno de este modo aolo 
pnedc trabeíar mito á la vez, y por otra parle no es posi- 
^ Me lograr de ellos mediana igualdad j uniformidad sin 
obligarles á que formen las letras entre líneas paralelas, 
siempre es preferible ejercitarles en las pizarras rayadas á 
este íin, para que las letras sean del tamaño que se quiere. 

£b 1m eKoeUs de párvulos no se trata de la escritm 
en papel, porque sería un áiedio dispendioso é inútil pm 
k generalidad de los niios, 

Séria preferible ^ oomonsen sjercilándos» «a tinor , 
Ums reetas sin legla algttna» i U Tista soto» en tedas 
dk^Scciones ; en medir estas líneas ta m bié n á ojo , en re- 
nnirlas formando figuras geométricas regulares, en formar 
toda especie de curvas, combinarlas &c. » 

Algún conocimiento de dibujo liuaal, únicamente los 
primeros rudimentos, y el ejercitarse en ellos á.éaex\t¿ 
fnoBdety según Pestalosi , al ejercicio de escribir. Per U» 
menos se dÁerá comenzar «ejercitando á ks niños en dibi»- 
fu las. líneas fundamentales de foe se componen las letras^ 
rennir y condenar después estas Moeas para k compUfta 
formación de las letras; procurando que se suelten en es- 
cril)ir letras grandes ó medianas, aunque no sean mayús- 
culas, y teniendo siempre á la vista la letra ó letras de que ' 
se ocupan por medio de los tableros de lectura ó de 
nuestras. 

« • 

ei 
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partir» ^.Mdiodt]asbo]ai.Daipnti^dilMdo ^«r 
Irnos dklM» aalei te han ^erdtedb beitMite m catatar 
|Mr námmo$y digaang a<¡ palpables, 6 que presentan £ 

los sentidos objetos reales, y no meras abstracciones, pa- 
san á conocer los signos, caracteres ó cifras de que nos 
servimos para escribir los números ó cantidades. Las ci- 
fra* 6 caiactéres otadlos aon, como de ordinarioy loa acá- 

Pam oto «a predio fijar aobre el labkro Se eoolar «ar 
liftaa de Miera de igual 6 mayor longitiid que al talü»- 
ro,coa«iia mneica estredia y profánda á lo largo del 
listón para colocar en ^a TeiOle 6 mas cifras si es necesa— ' 

rio; ó hacer la muesca en el borde superior del mismo ta«J 
blero. También es necesario preparar una colección de ci- 
fras ó números escritos ó impresos en grandes caractéres y 
]pQgados sobre un cartón 6 cartulina de bastante consisten- 
jpia» y dividir después el cartón en tantas.pieiaft coadradat 
6 cwadrílongaii é ignalei» enaiitaa aBan las cifrat, de ai0* • 
do que eatas queden tiMitaa y puedan ler maiMjadaa.cdki 
«MI de por 8Í4 cnidándo de qne en la parte inferior kaya 
bastante espacio en Uanoo para que Inlirodaeido esta en k 
q^uesca referida quede á la vista la cifra entera. 

£1 ejercicio comienza corriendo una bola en el tablero 
para que la vean los niños, y poniendo en el listón la ci- 
fra i. Se corre otra bola para que vean dos» se retira la 
cifim 1 y ee pone la cifra 2 , continuando asi enMsiva- 
nMOte beata 9, j enidaodo de que loe niños compaendan ' 
qne k dfira pneitn en el liatón no ei en realidad «1 nriU 
mmog #iao d signo oomqmndifHite al nunuro de bolaa 
qoe eitá á la Tiita. Se leí explica después el nao y k- sig- 
niñcacion de la cifra 0,0 cero, haciéndoles entender que 
colocada á la izquierda ó detrás de otra cifra nada signi- 
fica, pero á la derecha de una de las otras cifras significa 

deoenaa ó dieoesi da modo que despa» dd i aignifkn 10^ 



« 
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después del 2, 20 8cc.; explicándoles la combinación de 
las cifras desde 11 hasta iOO. Acostumbrados al manejo 
4e lis bolas por daoms en el tablero, les será maj fádl 
iHMimandü" estn. fiftnriwit» 1* en>licacioii para mostrarles 
ú afecto ú miUadi» de k oQloc¿cion de estos signos srít- 
■¿ticoi^ Una sola cifira deide 1 hasta 9, significa utUd^ 
été. Poniendo otra cifra á la derecha significa decenas la 
que significaba unidades , desde 10, cuya significación 
conocen ya, hasta 99. Con otra cifra mas, á la derecha, 
significa centenas 6 cientos^ desde 100 hasta 999$ de 
este modo se representan las unidafhsy deoeiias J cenfeBas 
fluUar» imltssies &c Los nifioi aurfims van fonnancb 
m api pi^pvm, ú laa haj, é mmniki liuiQ¡£ra% 

V Cuando, kan aditpilrido a%iua oonodmieiito |Rráelloo 

de la colocación de las cifras pasan á ejercitarse en colo- 
carlas convenientemente ; se toma la cifra 4 j por ejemplo, 
y se pone 1 á la izquierda, significa 14; mas si se pone 
el 1 á la derecha resultará 41» ^ cuatro decenas y una 
mudad. Si «a* pone U ci&a 2 antes de 14 tendremos 214| 
mas si lo ponemos después de I4 tendremos I42. Poniendo 
el O de^lpM de. I4t tBudnnee 1420$ añadiendo othi d- 
lina hñmtmam he daBeoas ée^miUer,. ooa olni lea onle« 
aas» y má snceáveeiente hasta la mejor oantíded» he>» . 
ciendo que la lean por el drden regular y acostumbrado. . 

Los niños que pueden manejar el lapicero ó el pizar- 
rín , comienzan ahora á hacer sus cuentas por escrito, pro- 
curando que seau |taa sencillas como las que han hecho 
ooa las bolas. • 

También poete oenieoear á oonoear y enribir \m c»-* 
fila á w i mmm f e ie e iie i y aa n a nr e y em kwri' e con lee Má^ 
lri|0os, eiffihKadiiilm m é enoando lee fíeeme. For 
Medio do k maellra 6 esfera de mn relof con la neno 
y minutero movibles aprenden con mucho placer los pri^ 
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IBflvof nilmeros romanos ftl mismo tiempo q^ue se van ín- 
fonnando de la división regular del dia. 

LBGClOZfES DB FIGintAS GEOMETRICAS. 

Ia «iMriffida ha doflMftndo que m muj Bátíi fijar 
CB k iMBioríA de Io8 mñoi las fignrat dementaks de 

geometría. Las aplican con frecuencia á los objetos que se 
les presentan á la vista aun en sus juegos, y no es proba- 
ble que las olviden después en los negocios ulteriores da 
» «u. vida. Mr» Wilderspia «e valió para «ste objeto de un 
, ÍM t n i w<nt o iBynloi» j atndUo qae Wamá Gon^fn^o^ 
j se rednoe á un niimero major 6 nenor da plin 
diittt de hkm» hoja de lata &c.» .muy ddgadas y estra« 
dMs» enlapadae en loe aa ti CBM e por medí» de na «ía 
eolnre el que se mueven ; y de este modo puede formafia 
con ellas toda clase de figuras geométricas compuestas de 
■ líneas rectas y ángulos, como triángulos, cuadriláteros, 
pentágonos y beiágonos^ octágonos ¿tot» Yéaae l lámina i^^^ 
figuras A J D. 

Se pone el iastramenta en feema de kkm reetm 
d <ttr««, y teniéndole de «edo que le vieaft ka ninas ea 
* las pr^ganta^oélíiMa es amella. GbM el goniígrafo poeda 
dividifse ea traeos 6 parles, se toman das de eitas y m 

colocan de modo que formen líneas paralelas , mostrándo- 
selas , y haciendo entender que el paralelismo de dos lí- 
neas consiste en la igualdad de distancia que conservan 
entre sí en toda su longitud» de modo que prolonga-* 
das indeñnidamente , jamás se jnnUrian. Puede ense- 
ñáneieB h dhmrgmteia y eeavmr§§moia da dos rectas 
por menia ae la aueruu* 
. Mas v«r fpm ú m psoloagaa das lúeas oenveifcnles se 
enepeatran a^oeianaa»eate formando m finguím. Hay . tres 
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ivMr. Pm fmMT im (fnfdo neto m tu» itna neta 
perp9mitcmUat á «Cra;6l 1» «ipUca que una vecUi es per* 
pendicalnr < otra cmmdo los ngalm ftama de emftos 
lados con e»ta, son perfectamente iguales; es decir que los 

dos son rectos. Si por el contrario, una recta forma án- 
gulos desiguales al encontrar á otra, inclinándose mas 
hicia un. lado que háda otro^ se llama ^MCmia^ jr obU-'' 
amf á los ángulos que fonna^ de esto», nao.es nayer 
ípm si lecto y se le UaaMi ébuao^ j el otro menor j se 
denomine: «gifdb» 

Con el gonígrslb se isnnafá «a ttíángulo que puede 
ser de tres especies, equttáum^ /sdsevies 7 étealeno, 

£1 triángulo equilátero , fíg. F, lies, i./, tieiie todos 
sus lados y ángulos iguales» 

Triángulo isdsoeles'es el qoe tiene dos 

de sus lados y ángulos iguales» 

Triángulo escaleno es él que tiene lodee 
indos j ángulos desIgualeSi Seiá muy 
asegurane de si los nsios entienden 
estas f^ioras* 

Cem el instrumento referido se les podrá 
mostrar el cuadrado con sus cuatro lados 
iguales y los cuatro ángulos también iguales. 

£1 rectángulo es una ñgura que tiene 
eos euatro áagnlee iguales y rectos, pero 
cuyos lados no eon toáoe sgnales^ ein« lee 
dos opuestos nsjpecCiwneulik 

ledos opnesles ptNMee ceseoid leetásigÉlo 

6 paralelógramo y pero sus ángulos , se» \ \ 
oblicuos. 
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Bañáú m >iii n oim Mth npMim^^ ú 

Trapezoide flt el cuadrilátero que tíeqfl 
ao|o ^Um opoestof |«nJelok 

Trapecio es el cuadrilátero qu^ no tie^ 
ne los lados «puestos paraleloa. 

• 

Toáat las %iifit planais que tíeneii mat 
at cuatro lados se Uanan. ea gemi petf- 
gonos^ 7 eaia una tiiiie adeqM» «a oe»» 

bi^ particular coiiferuie al wiotHKO de I*" 
dos y ángulos que tiene. ' » 

Fentdgono, fíg. C, láziu i/, es un po^ 
Ujgono de cinco lados» 

HesBdgono el qae tiene seis lados j seis 
ángulos. 

Heptágono el que tiene siete lados y 
siete ángulos. 

Oífltf^gMO» % el ^ tieae.qdio id. 

Cfrculo es una figura plana circunscri- 
ta por una linca curva que forma un cerco 
exactamente redondo. Esta línea se llama 
circunferencia, y debe estar por todas par- 
tes igualmente distante de na punto qae 
está en mediQ del cifcnlo y «e Bañe ce»- 
tra 

Si nema rmm del deari» i k Mía 
que llega del tetro' á k Uaii i ifaf i m ia 

como A O. 
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Se Uhu éiámmx» te recta qne ]>M*iid» 

IMTW CMIIPO WnNM VH ja CtflMilliMMMI 

fm mAm Uot 0 C D. 

Am de mn cAñMfe ei una f&ttB cadp» S 
^itftt de k ctrcndRmieit B T, B G* 8t 

llama cuerda la recta que va de un extremo Q 
á otro del arco B h G. 

Se llama seí^mento la parte de un circulo c omp w u di» 
da entre un arco y su cuerda. • 

Smmioirüido ti la mitad del círculo, d lo que es lo 
■ÍBUO9 et va Mipnraío cDHi|praidido Mln^ VMt ímmíi^ 

AQm á d wo lo at' una Itea «am oíbIAmo. mym 
puBlM no ortaa todos ifoaliBaute dkta ai t ii éá omlm y 

enja fignni es semejante á la de un haevo. • 
(Todo esto supone que el maestro conoce las dif(^ 
rentes figuras, y si» las muestra á los niños.) 

Mjr. Wilderspiu dice con mucha razón que seria con-* 
veniente mostrar siempre á lot aiñoa ana medida de ti^ 
mío y longitod, hooiáodoles rer en rodidad las TanM^ 
eifli ▼ ottkMdit. 110 coolaotdndoia lelo eaii hablar de ea** 
tn diwHniooei; RoDteiitBde 4|ae te tsi^ui iMBípnid vmh 
•o dat varas de dnoo fias de hogteid eode ano, am^ 
pies con difersntes oolorcB^ neo Manco y oCro 
negro alternativamente, dividiendo el último pie en pul- 
gadas, con una corredera ó abracadera de metal movible 
á lo largo de la vara para poder señalar con ella varias 
longitudes , de aMdo foa cuando se habla de la altura do 
cuo^oiar obfeb!, osno W Im» «a oalMdio d un elefante^ 
pueda M S tieiss ooa las vans» aM enfa is ^ la drcnnfo- 
lencia se musili % par apedio de uno cMtda iguelBMle 
dividida. 

TÍMBUcn se les dsberán nu>strar figuras geométricas 

^Udas, y comparándolas con las ílguras planas, qxpUcar* 




1^ 

les la diferencia entre unas y otras. Por medio ds la sa- 
pedide de una tAffeta d pedazo de cartulina se Wi eaieift 
lo «t VA plano^ j valiéiiéese ét pedaaoa de iwrlili— , 
ac pMdan representar pknee 7 figune siMai» h a wtwdo 

Ter planos pardelos, planos incBnados y que ii oorla% 
npreseailando al mismo tiempo por medio de alamiifei liM 
lineas perpendiculares c inclinadas á un jpláno. 

Sólidos rectilíneos. El prisma es un sólido con dos 
bases, ó caras opuestas, planas, paralelas é iguales, y en 
tH cual- todas las demás caras toa paralelógramos. Un pris^ 
mét^ato tiene todas sos caras pvjpRidiOulares ¿ la baü^ 
7 k «qpBcieddprkna aa detenótea pdr k ^ofa dtolij^ 
• k teaot «A tciánguloy na riiainínyh' un yanttfyina 
dua hexágono, sa diea «1 prisma es triangular ^ osms* 
drangtdar y pentagonal 6 hexagonal. Cuando se trate de 
esta enseñanza convendrá mostrar á los niños los colores 
prismáticos por medio de un prisma de cristal. 

£1 paralelopt'pedo es un prisma con un paraleló^pramo 
por base j cuyas caras son también todaa paiakidyup* 
nsoa» Es rectangular cuando todas sus caras son rectanguk* 
NA kt cana dt m ptraklo pfp Ai o ivolin^idv 

«aA CAudradM m k IkoA aéo , que l Ut AÍta compuesto 
isk earai cnadfAdaa é iguaks. La jMoMs m ikn aiM» 
formado de varias caras triangulara que se encuentran en 
un punto llamado cúspide y terminan en un plano lla- 
mado base. Una pirámide puede ser triangular ó cua^ 
dMnpilar según k forma de k. base. Las pirámides de 
Egipto ton cuadrangulares. La altura de una pirámide as 
k lÚHA pafpeadicakr linrik dAkedipidedk baaA 

LECCIONES ELEMENTALES DE GRAHATIOU 

• m 

I i 

La enseñanza de la gramática, como otras enseñanzas 
de que se hace mención en este manual > no se indican 



bigitizcd by G 



m 

para qge aeluiga priwinwiMite o» di .dftMj ¿ « «irair 
MM «a n^yrio preciso , serio y Mtado de la muomm 

acostumbrada en las escuelas comunes, y mucho menos 
como se tratan en escuelas superiores. No son necesarias 
ni es posible aspirar á tanto con niños de cinco á seis años; 
y sobre todo si los najftriTt carecen de infitruccion prévia 
•B eiUt Butirieif porque no pueden adquiríck de praoto 
B¿ es smsi/bf9 4\9ÍíP*^ dtfMale ee erte lihiob 

^^Rí^^ dflftlbflu^l^i^^ ^b^í^Jbí híii4^ <^Ri^^jftl ^^mwi Iiíb m^fcíUí^sDí ^H^b^^ 
tengan algaaas.iioaliMii de gnonátiee-^ dir á loe ai>» 
iee ks primeras y mas imples ideas de gmiátice per ú 
medio que proponemos y de que se valen en algunas es- 
cuelas de párvulos. Este medio reúne las condiciones ne- 
cesarias para que pueda ser aplicado á la enseñanza de 
los niños^ Jes agrede» les interesa. y Ies piopefcione ea 
fin iasUuodon y recreo á isli «lismo tieospeb 

Bs sebtde fae les líhros y wgke de yfrftkti eoft el 
toresenlo de loa aí2aB ea lea mm^Im . « hMieik mHMOseale 

y por loeoeattii 

di concebir la raeon de que esto suceda siempre qae se 
trata de enseñar á los discípulos voces ó palabras y reglas 
antes de darles idea clara y en cuanto pueda ser material 
de lo que signifícan las palabras. £n esta materia, como 
en coal^piiera oCsa de que se ocupa á los niños en las es-t 
cadas, es predao perder de vista la dnmnstaecia da 
fne^les idMs cpiA ed^piiríendo eon lee priiaews y ea» 
eáa d (uadikHaQta de tedes lee ^pe ed^nieiaa despaesi 
que sea teialdeB las que se graben aee peefaadeneate y 
hea de ser por lo aikaia difíciles de borrar 6 daMnfir 
si son erróneas ó inexactas. 

Gramática es una palabra que significa la relación que 
tienen entre si las voces, vocablos ó palabras de que se 
CdOiapone un idioma ; y es llama §tamática la cieoda ó 
lileyaenMiia á hahUr y emiár iwriaBtaaieBte^ La par* 
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ti de gnaÉMoi CMiÉlbpa qM ii pMlf «aoiir á l« 

tbIm^' bo k Mpn aáa a m es potible que la aprenlta ]p«r 
medio de libros, sino de le yíts 

este á lo que se propone enseñar la apariencia de que sale 
de la boca de los niños por medio de pr^untas oportunas 
y discretas ; no anticipando la respuesta , sino ayudándo- 
les á discurrirle. A este ñn entre en conyeEseciim con los 
fM considm ea estado de comprender l»^pe ra á dedr; 

ffiddl po^Ue qae cede pelebim éikeqB»ittMBei|ieffilMK> 
Uw'd leer tiertmnw á ttoa dan dstansdaeda , cerne cdb 

idfk^ de le escuela perteiieee d le suya , oon le diftfencie* ^ 

de que los niños están distribuidos en seis ciases (é seccio-i 
nes), y las palabras en nueve clases (ó partes), ó haber 
seis clases de niños y nueve de palabras ; sin pasar adelan- 
te hasta estar seguro de que los niñoe ben comprendido- 
bien este heobo lieepleb Les manda después decir lee múm^ 
Ikü de keeefee qoe ^rm^ Im neMiíwui y lee f||Mti 
¿fué M heUie didbo de eitai «ern? 

it LotMBbMIb 

Ü faeKm 9mm tedes eses pelabras que se liamas nonii» 

bres pertenecen á una clase que es la de nombra, y se 
llama asi, nombre. Vuelve atrás una y muclias veces 
para asegurarse de que lo han entendido, y para esto 
pregunta á un niño, ¿cuántas clases de palabces hay? A 
etre, ¿cómo se llame k ckie de pekbras de que hemos 
«tado heUeado? A etve, ¿qné qnkra decir k pekk* 
wnriMe? A obro» ¿diae nan pdekne q[Be no perteneaee 
á mitk 'dme? A otro, ¿qué perte de k eraekm et» d d qné 
ckee dé pekbres pertenece la palabra mesal Para pesar 
adelante dice á los niños que le nombren 6 le di^an el 
nombre de alguna cosaj y nombran, supongamos, banco. 
Puede hacer la pregunta siguiente: ¿qué os pai*ece á 
yoiQtroe del km»? ConteilwÉk netnrelmentiiv el benoo 
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ft alto, 6 bajo, ancho, estrecho, largo, corto y otras 
imlídadm macdúvuaiaalB,, Por «odio ¿9 nuevas preguntas 
mlm fM «1 4 CMO i» que dlot wiiai Ikfuea á da»* 
mMr fB^ jMlaa ata «otUdate p— ¡iím < ly tiiiw 
tndhft mImími ctn ka oaaaa y ana nawhiai i pero y mi 
aon ptu diB a niil a'd u&mdhn de k cosa, sino «l de k cam-» 
lidad de la cosa , y que aunque pertenece á la misma clase, 
como no signÜica lo mismo, se le ha dado el nombre de 
adjetivo 6 nombre adjetivo. El muchacho es huerto^ la 
muchacha es aseada ^ k silla fuerte y k piedra pesada^ 
indican «ha whiiMin ^pm ia preciso qiM e— fwñaii ka 
diaeípnka, j xam rm cemprandida ae aacaaita «a aaa»» 
kiv pan MipiÉWfkf y eala soiriMV m al eiélfetifo* 

8e puede pe«r el iFVffco —¡iidanda á ka idSoa qoe 
digan alguna pekbre ffae Indique é ea p t e i e M¥kiiant«s 
andar j correr^ hablar &c. , y si se desea que aprendan 
sin repugnancia y de un modo permanente el signifícado 
de la palabra, lo mejor será hacerles ejecutar la acción 
expresa el verkui Sobre esto, j en general sobre el 
Mivimiento y máum ^ indican ka "ném pMda haeéi^ 
eriaa inñnitaa piigMrtea e» difaraiHaa y «pertoMe m»» 
akMB» Pan oeartliMiareile ajeaelck pwide el aMMe de» 
cir á ka atSes que nfiena «mi pekiwe y aaa ymám 4 
cüar él VBo; supongaim Mtov. 
P. ¿Cdmo hablo yo? ' 

R, Alto, bajo, recio, quedo, claro ó claramente. 

P. ¿Qué expresa ó qué quiere decir todo eso 7 
. R» La manera de hablar. 

Mamiro. Puet Imb, todaa ka palabras que aipwaaa 
k aw, de iMoer i$m «eat» ttwiaapaiide» á «tm ^eae 
y ae Ikaaa ilkü d ía^ 

El pocTO kdra fu úri m m mm$ ei «iio cene np / e an a w i 
f«;k piedra cae repeatfinnMHlidBa»! aMCmeedefdeil 
£ompreasion para los niiee» • .' • . 
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' En. «te ortido át iaitraccion puede ya el maeatro ha-' 
mekt cpftOBtr k nifiiiil— M adjetivo j dil ad^Mrbia 
P. ¿Ea qué m difereocU as adjadvo de «a adrerfck? 

Katnnilmeiite, 6 am muy ligeras IvdfcMÚmei ip» m 

les hagan, responderán «en que un adjetivo eipresa la' 
cn.ilídad de un nombre, y uu adverbio la cualidad de 
un verbo. 

P. ¿Sería bíea dicho» al ]wpel es mavemente? ^ 

It No. 

P. ¿Por ^7 

R, Potqtttypd Cid 4>MÉa caw, y wyi»' 

n vn adjelÍTo> 

P. ¿9i yb haMo nlfia IKrfha, Mméteir 

lindo y ó lindamente? 
A Lindamente. 
P. ¿Por qué? 

A. Porque cacribir es una aoeion. 

£1 p r wH f mhf ^ m fácil de eenpreoder^ k palabra mi»» 
aia c9t< dkkadD «t «o jwr «I nm l ^ ó m i»s üiI 
nofnbrém Coa pocos elampks se hará antander al naiatiuy 
Yo en Tea de J^an que halik, y para ao alar de oonti- 
nuo repitiendo Juan, TV eñ lugar de Antonio y á quien 
se habla , por la misma razón de no repetir el nombre &c. 
Las relaciones que timen entre sí estas palabras mi silla, 
tu banco, su libro , se les pueden dar á conocer por medio 
de una breve explicacioQ. 

También es fácil conse^lr que diitíngaa los artúmlot 
por Mdio da ejemplos d apKoacioaes al aso ordiaario que 
«ehaocdeeiloSi 

El grito de sorprAa» de dokr d )ieBa 0/ Oft/ M 
Ayí conduce al conocimiento de la interjección. 

Cuando una vez están impresos en el ánimo de los ni- 
ños lo? respectivos caractéres y usos de estas partes de la 
oración» pueda pasar el maestro á habkries de ka prepo- 
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- ifeiOBes que ademas de confundirse algo con el adyirfaio 
no se distinguen fácilmente de las conjunciones. Para que 
los niños entiendan el uso que se hace de esta dase de - 
palabras» j perdlian la néoetfdad de que las haya; j para 
qne m penetran bien de su significación, puede TalerK á 
mestro de cualquier objeto, supongamos el puntero, y 
hacerles preguntas que les conduzcan á expresar la sitúa— 
cien del puntero respecto de la mano. 

P. ¿Dónde está ó cómo está este puntero? 
IL fin, sobre , d^jo, detrás V delante doc de la mano» 
£1 pvniaro caá de h manoi sobre la mesa te» 

La nilpcion íput snponen estas palabras **tift y yo;** *k 
mesa y ú libro;** *la pluma 6 el láfSizf* 6 el oficio do la 
oonjancion se les puede hacer percibir oootrayéniola al nao 
6 servicio del gozne ó bisagra que une las puertas y ven- 
tanas que tienen á la vista, coa los marcos » y sirve para 
sostenerlas y darles movimiento. 

Aprendidas de este modo las partes de la oración, pue* 
do el maestro ejercitar á los dlaoípalos muy á menndo y 
sin repagnancia por parte de estos» txk el análisis grámati^ 
cal de sns conversaciones familianss ¿fn6 parle de la onH>- 
aoaes. 

otm? Guando los niSoe hnn adquirido ya «rtoe oonooi-' 
mientos vuelve el maestro á comenzar, y les enseña por 
los mismos medios las especies de palabras que comprende 
cada clase ó parte de la oración, sus circunstancias, modi-> 
ficaciones te» Números» casos» géneros^ grados de compás- 
Mcion, coneoBdandas^ modos , tiempos y voces del T«rbo» 
aso de los auxiliares y éá participio te. te» 

No craemos ipn d maestro ponda ptsar» por ponto go* 
■eral» de «rtaa nociedBp ebnentalesf pero ae dq*a discniTir 
cnánio deberán ttoviT adekmtado con ellasr los niños para 
hacer después el estadio sistemático y regalar de la gra- 
nática. ' . . 
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LECCIONES DE GEOGRAFIA. 

fiflta cttfsSsBMi covniezm ^eneralmeiits 6d las escoeUu 
Con una série de preguntas y respuestas y 6 defíniciones que 
se deben aprender de memoria, y se repiten con frecuen- 
cia al principio , que se abandonan después , y por último 
ae olvidan ; y que se olvidad por la simpié mon de que 
lio se han entendido. En n»esti« úpimmk^ |á en Ut t»- 
codas de pánmks ni en mngnniie olcns m puele wá se 
debe eonemar de este aodn» Jtmái Mm y e c dte' el lea- 
guaje á las ideas; y en el ceso preiente hay d éMt ikiéoa^ 
veniente de qne las palabras qae se trate de explicar por 
medio de las definiciones , sobre ser enteramente nuevas 
para los discípulos, no son de aquellas que oirán con fre- 
cuencia en las conversadoiies familiares ó verán escritas 
en sus libros ordineríos. Por otra parte la éxpctienesi en- 
éeñe que las operM^kmes intdectualeis de los uíiof wut ttt^ 
tmrelmei^ de les jptftei tk todo, ó de pevBHtteMS á gen^ 
ndfdides, y jamás rmnoeen deMio «n ébjelo para pa- 
sar después á enmiiiiir mu peites. Mran d todo o la |nrte 
para pasar á otra cosa ^ si ha sido una parte k que han 
examinado , pasan á otra parte y de esta á otras, y asi en 
actos repetidos llegan á conocer el todo. Es decir , que la 
inducción es preferible al análisis para los niños. Gonfor-^ 
me á eslíe principio el mejor modo de comenzar á ense- 
ñarles igeoignñtt será el llamar sn atencioa al punto de la 
tiem que ocupan, es éicir, á lá sala misma delamcii^ 
la en que estaai darles á ooneeer la pesiciott léliifiva de 
los efcfeíoi «pie eitatt deutra de .U pim , pamodo despees 
á la de aquellos' objetos qoe «jbtf ftiera, y á Im ikmt» 
piezas de la casa; á la posición de las casas inmediatas^ 
calles, piabas, ediñcios notables ^ Para esto es preciso 
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ihojtrarlcs dcide el principio los cuadro pnutos cardinales, 
encargando qiio o!><;erven por sí la verdad de lo que se Ies 
dice; Cito es, que el sol se deja ver por la mañana hacia 
tal puntOyal medio dia á tal otro , y desaparece en frente de 
donde se presentd; explicándoselos de modo qúit la signi- 
ficación de los nombres Oriente j Poniente ti Oecir 
dente^ Mediodía y Norte ^ les se» conocida «ntes que los 
mismos nombres. Sabiendo ésto, les será tony tidX com- 
prender que tal costado ó pafed de la escuela está hacia el 
Norte por ejemplo; tal al Mediodía ó Sur; tal al Oriente, 
y tal al Occidente. Las ventanas que están en las paredes, la 
mesa, la silla 6 el banco ^ue están próximos á eUas, esta- 
rán 6 caerán bácia aquel punto. Puede trazar aunque sOtt 
imperfecta y groseramente sobre un papel ^ sobre la mesa» 
¿ en el suelo mismo, el plano de la escuela j marcar la 
posición de los objetos. Esto les dará la primera idea de 
un mapa. Después pnede trazar del mismo modo el mapa 
del pueblo con sus calles y los puntos lí objetos mas nota- 
bles, naturales 6 artificiales; procurando que se aseguren 
de la verdadera situación. A este fm puede llevar de pa- 
seo á ios niños mayores algún domingo ú otro dia que 
910 baga falta en la escuela , y mo|trarles que el punto 
marcado en el mapa está en el sitio conespondiente. 

En una escuela de párvulos poco mas se podrá ade- 
lantar en esta materia ; mas con solo esto habrán adelan^ 
tado mucho los niños para adquirir otras nociones en las 
escuelas comunes, donde convendria continuar esta ense- 
ñanza por el mismo método, hasta pasar al estudio cien- 
tífico de la geografía. A proporción que se van extendien- 
do las ideas de los discípulos, puede irse reduciendo Is^ 
escala del mapa y comprender en él los pueblos inmedia- 
toS| montañas, ríos ¿ce. que conozcan los niños, 6 de que 
nisiyan oido hablar, y comprender después otros mas dis- 
'Cftntes, y asi progresivamente, procuratido siempre qué 

9 
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«i líiMt-MlAfitia á «ptdi» y lognr Mtm mmítu* Si d 
BnHwi amtniaa «stot ejerados con explkackniet faaili». 
ict «bre hs gratidM d ema t taci oBi» ]M^tkas y flrfoM de 

la nación , del continente de' qne esta forma parte , de los 
deroas continentes y del globo en general , logrará que los 
discípulos perciban la utilidad de este estudio, y que pre- 
parados por este medio natural j agradable tomen un 
interés que de otra manera so seatiriaa «tt caltlvar tila 
Tasto nmo de conocimientoai 

Siempre será dtil qne en las escuelas, tanto de pá»- 
Talos eomo elementales , haya «a mapa general, un mapa 
grande de cada una de las cuatro principales partes de la 
tierra, y otro de España ; y un globo terrestre para que los 
niños mas adelantados vayan conociendo las zonas y cír- 
culos de la tierra, el ecuador y meridiano, y rectificando 
lo que hayan aprendido imperfectamente por el método 
indicado. Ppr medio del globo se les poede dar idea de la 
figura j rotación de la tiem sobit en ejej j sobre eile 
todo lo demás que el maestro oensidefo ¿l alonoe de ana 
discípnloa* 

Ba&TB USÍilISK DB AnTraTmKaAS Y QOnSBJOB ¿TILBS L LOS 

1IAB81B0S. 

• 

La aakid de los pánmios di^ m d prlomr cnidado 
de los aiaeitros. 

IMerán eiaminar diariamente, j o b f r ar de ooatl* 
imo si se pi e i e n ta en los niños algnn' sfnioma de enfef*» 

medad , y en este caso enviarios á sus casas , previniendo 

i. los padres que aquellos no deben volver á la escuela 
basta que estén enteramente sanos. 

Cuidar de que la pieza destinada á escuela esté bien 

ventilada; abiertas de ordinario la» vootaM» cuando na 
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estén dentro los pdrvuloS| y cujUidQ el (ieoipo lo peroút^» 
•luiqiie estén dentro. ' 

Procurar toda la Hmylffta posóle ei^ Jos niños. ^ 

Qmí ln traMlvi esté ñsmjpn MBida^ iytrriépdffH una d 
■iftf Tioei CMdiL dia. v lavándúikL* iniAtitM loi MUnitos* 
VI» w por aeauuMU 

Que la perraanencia de los niños en la escuela no sea 
Jamás exce-jiva mente prolongada. 

Que hagan mucho ejercicio muscular, y en cuanto 
pueda ser al aire Ubre, aunque alj^ua^ ves fuftdL^ ^Igo 
4e la intemperte; en inteligencia de ^aeñno je les^espo- 

á eUa oott flaoeao á jU^pnideada» se arriesga meaos su 
Éúaá fne teméadoloi eiioerr«do« lar^ tiempo ea habita^ 
t^nmm relattvaiiiBDli esftradias» 

No perderlas ¡^má$ de vista , ai deotro ni fuera de la 
gemela; observando con cuidado la especie de juegos 6 
entretenimientos cu que se oQupaui la manera de coadu- 
^áfiae unos con otros Scc. 

.Qoe ka ejfisfiki/» ^ U escuela ^mienceu y sc^ 
coDclajaA iaeaipro'«9a ^mL Imevé iuima ó poa'miL 
hitaino. 

, fnfiyj^dir fad f}a¡4no49 Ip* niñps priocipioe de «ana 
nond y vecdedei» seligip^« oO^ la macÚkm j dnlsoim 
afeehion <pi6 <oarrespoBd|e 4 w tíeruo^ años ; prooniaado 

que la religión y la moral vengan á ser para ellos objetos 
de amor respetuoso j y valiéndose para esto de medios 
prácticos, aprovechando las frecuentes oc^^iofics que pro~ 
porpioua su comnnicaqLoa y trato coatiaiios; de la fre«" 
cuente repeUoni^.4^ i»4|áiaas ^aludal^s acomodadlas á sb 
Kifir)i§rfmí» | j 44 «wvtfiiiQie isjeniplo d« las persónaa 
flaa lea aodeaa» 

Ofilei m Iffdo ejemplo diguQ de ivitadoa, propen^ 
iiepi P9lBMe y que parece instíntiva en la infancia; ea 
coneepl» i» que el p9l^ y mdalt^ de los párvulo^^ su • 
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kn^aje, su ¿(uimo en fin, se modela de ordinario por 
el del maestro. 

Que vean en este Constantes pruebas de templanza, 
dominio de sí mismo, drden, limpieza, buen humor, ac« 
tiridad, vemddad, jnsliciadcc* . 

Gm viene, sin embargo, tener presente que el ejemj^ 
«nnqne es un «miHar eficadkimo é indispensable para la 
buena dirección de las disposiciones naturales de los niSos, 
no produce una impresión Ixin profunda y damdera co- 
mo convendría; su influjo por si solo no basta , por cnanto 
no obra siempre en el ánimo en la mijma dirección, ▼ 
es igualmente poderoso el del bueno que el del mal 
ejemplo. 

El verdadero medio de formar un can'fctcr vírtnosojr 
d medio mas eficas qne está en las manos del hombre, es 
la prdtetica sostenida de las bnenas abdones, cfl ^ercicio 
en estas hasta qp» se haya convertido en hábito^ Ejer^ 
citarles en actos de gMierosidad , de ben^cenda , de cari» 
dad, de tolerancia, de franqueza é ingenuidad, de urba- 
nidad, de lionradez, obediencia espontánea ó docilidad| 
diligencia ó actividad, &c. , &c. 

Adoptar medios racionales de evitar ó reprimir todo 
acto de insubordinación, insolencia, grosería^ obstinación, 
falsedad, avaricia, crueldad, vanidad, cobardk 

Qne perciban los párvulos la conveniencia de atendep 
á los consejos y ói6enes del maestro, sin presentarles ntin^ 
ai eemo motivo de oibrar bien él aliciente de nna golosi« 
na ú otro objeto de placer sensual, ó el gusto que darán 
en ello á una ]>ersona por ser esta señor ó señora, sino que 
influya siempre en su conducta hasta el punto que sea 
posible el sentimiento del deber para obrar bien, y el abor- 
recimiento á las malas acciones para abstenerse de ellas. 

Esforsarse por lograr qne los niños obedescan sin vio» 
leuda á k «imple mirada del aoMilioj ^ne atíeiidaift in»» 
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tantáneaiiientc á las señales conveaidas^ h campanilla 9 el 
lilbatOy la yoe Soc 

' Gando están ea la gradería deberá colocane el maes- 
tro donde pueda rer bien á todos, y ser visto y oído de 
todos 9 sin permitirle ninguno permanezca en inacción 
6 en silencio coaodo todos deben hablar, responder, can- 
tar 6 moverse. 

Abstenerse de castigar á ningún niño en los momen- 
tos de cólera 6 enfado á que está frecuentemente expuesto 
el maestro.^ evitando siempre que el castigo tenga la me- 
nor apariencia de venga nga. No intimidar 6 a^star ja^ 
aásá los párvulos con las ordinarias amenaaas de encierro 
en él cnarlo oscuro t con el duende , con el negro ii otra 
persona terrible que loe eogerá, 6 animal que los come- 
rá &c.^ dec* Por el contrario ^ disipar todo motivo infun- 
dado de temor, dándoles racon 6 explicándoles la cansa 
de su miedo, y mostrándoles que acuello no hace mal. 

No disimular jamás una falta. 

No faltar á la promesa hecha. ^ 
No faltarles nunca á la verdad» ni engañarles con 

ningún motivo ni preteito. 

See mnj elaro j preciso en las expresiones para que 

los discfpnloi entiendan bien y no haja Ingar á equivo- 

cacioneSi 

* Evitar cnidadosamente la menor señal de preferenciai 
ó Javoritismo. > , • 

MÁXIMAS SUELTAS, RELIGIOSAS, MORALES Y KC.O\ÓmtCAS CON- 
VENIENTES AL MAESTRO PARA SU GOBIERNO, V PARA QLE 
IiA8 BEPITA ▲ LOS NIÑOS CAPACES DE COMPAENOERLAS . CO^i 
▲LGUMA BREVK EXPUCAaON. ' 

Enseña al niño^tierno al comensar su ^carrera t esa mia- 
seguirá cuando vjej^.. ^ • ^ ^ 
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£1 precepto mío es, dijo el Señor, que os améis nmii 
á oíros. 

AcoMate de ta Criador en los dias de ta joYentad* 
Ksciidia á ta ¡Midvt qaft te did Ja Yida, j no despre^* 
cies d ta aadm* 

El madmcho abundonado i sos antojos es la coofvaioo 

de su madre. 

* 

Hijos, obedeced á vuestros padres en todo. 

Por sus inclinaciones se conoce al niño. 

El estipendio y paga del pecado es la mueri^. . 

Por iMis qae tajmlagaco ka pecadoras no oondescieii- 
das iDoii alkis* 

No jazguais ¿ los dexAas si no queréis ser juzgados. 

Temed á Dios: respetad al Rey. 

La yirtad cuesta poco , los vicios coestañ mndio. 

Lo que no quieras para tí, no lo quieras para otro. 

La caridad ordena que no desconfiemos de otro hom- 
bre ; la prudencia dice que nq coníiemos en ninguno sia 
conocerle. 

No te baríes del desgraciado* 

Todel los hombres son hermanos. 

La vénganla mas gloriosa es 'el perdón* ^ 

El nie|or imedio é& las injurias es el olvido. 

Habla bien de tu amigo : de tu enemigo no digas^ 
nada. 

La sospecha es el veneno de la verdadera amistad. 
Antes de desahogar ta cdlera y procura hallar una ra- 
son para no enfadarte. 

Los oplérÍGos pecan de pijísá f sé alM^ttín dés- 



Coa hombee envidioso no contraigas amistad* 
La modestia tiene mas gracia que la hermosura. 

El silencio en una muger es una virtud especial* 
£1 aseo es la elegancia del pebre* - 
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GonaUm Ucn coáodo oooritiie, y lo ^ c on T l e iw 
. hablan 

Cuando hables procura agradar á los tp» te iwwdian) 
no agradarte á tí mismo. 

Medita bien antes de dar tu opinión. 
' Nunca hables para engañar, ni escaches para divul- 
gar los secretos de otro. . 

Di siemjire lo que pienaat } -pop no dlgat vampie lo- 
do lo que sabes. ' ' 

No .comiences nada antes de líaber pensado eteo lo 
has de ^cabar. * 

No dependas de la fortuna , sino de tu conducta. 

Ni guardes , ni codicies lo que no es tuyo. 

No vendas virtud para comprar riquezas.. 

£1 cree que nunca tiene bastante es pobre siem- 
pre. 

Eoonomisa lo superfino pan nocarmr dt lo iMeesariob 
AumentaíDOi nuestra' riqaeaa dUnEmiyando nnertros 
deseos. 

El que no mira adelante tendrá que pitar otras. 

Poco y amenudo llenan la bolsa. 

No gastes cuando puedes ahorrar , ni economices cuan- 
do debas gastar. 

El que compra lo qoe no necesita , no podiá «ompnir 
después lo que há menester* 

Goardá mientras seas jdven j altes sano paito ki en- 
fermedad y para la Vijea» 

No dejes para la tarde lo que paadn hacer por la ma- 
ñana. 

La falta de ocupación es un tormento para el hom- 
bre industrioso* 

Cuando decimos que sobra titmpó nos snale faltar el 
tiempo. 

Una puntada ¿ tiempo ahorra nuevo. 
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'Dios ajfiida á qoe ae sjo^n *á ú iíináaL ' 
£1 está entemnente ocioso niéle estar después miij 
cansío. 

Los perezosos tienen que trabajar mas. 

La mejor fortuna es la frugalidad j el m^r patri- 
monio la industria. 

El glotón TITO para comer y beber j el discreto com^ 
y bebe para vivir. 

Sin frugalidad ninguno es rico , y con elk pocos se 
hacen pbbres. 

Donde ta razón gobierna el apetito obedece» 

La dieta cura mas que el médico. 

El mucho dinero produce muchos cuidados y la mu- 
cha comida muchas enfermedades. 

Mentir es vicio de los esclavos. 

Los enthosteros son generalmente cobardes y por lo co^ 
mnn fanfarrones. 

lias deudas son -la peor especie de pobren. 

La peresa es madre de la pobresa. 

Un sitio para cada cosa, y cada cosa en su sitio. 

Los trabajadoros^qne no tienen habilidad riñen á me- 
nudo con las herramientas. 

Cuanto mayor ei la difícullad, mayor gloria resulta de 
vencerte. 

Los que se consideran capaces de hacerlo todo son por 
!o común los q[ue no hacen nada. 

La presunción es compañera de la ignorancia» 
IVomete poco y ñsí midió. 

Guárdate del fuego. 
El aire puro es salud. 

La guerra es la mayor calamidad de ias natiouesL 
£1 mejor consejero es él tiempo. 
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PARTE TERCERA. 



OONSIDEAAaONES GENERALES SOBRE LA. EbUCAaON líSICAy 
MORAL Ú INTELECTOAL ACUCABAS i LAS EflCUlLAS DE PÍr* 

YULOS. 

BDUCAQION FISICA. 

Nos ha parecido coima¡«Dte exponer slgnats idoas y 
piinoipios geaenJet acerca de la educación en geneml y 
de cada una de las partes en que naInnilMenie ae divide, 
no obstante qne al describir las prácticas de la escnek de 

párvulos hayamos insinuado algunos de estos mismos 
principios, porque los maestros de las escuelas de que 
especialmente nos ocupamos , como todas las demás perso- 
nas encargadas del cuidado de niños, no solo deben cono- 
cer las prácticas 6 saber lo que ban de hacer , sino tam^ 
bien la rason, en cuanto pueda aer, de los proceiliiaientos 
que ae les recomiendan, y el perjuicio á provecbo que r*» 
soltará de obrar ó no, coofemie á lo qne se previene en 
este Manual. %mo8 considerado oportuno por esta raaon 
facilitarles aquí mismo alpjnnos conocimientos pueden 
serles útiles, y cuya adquisición les ^ria mus coslo^ eu 
otra parte. 

Entendemos por educación la aplicación de los medios 
con que nos proponemos, facilitar el desarrollo natural de 
las facultades físicas, morales é intdectualesf ó con qae 
precoiamos criar hombres saxios, hombres de bien y hom- 
bfes inteligentes. 

« La educación entendida de este modo requiere algún 
conocimiento del objeto piiacipal de (pie nos vamos á 
ocupar^ es decir, del liombre^ y su|.'ODe elección de uic- 
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¿km 7 adopoSon n^hñ 6 ñsteyaa p«ra «pUcailot ooim* 
■kntui ai ite j obfeeMr-d fin que nos hmos propuesto; y 
caando ft fonda en los resaltados de .a<{iiel oonoeiiníento 

y fija con exactitud los medios que deben elegirse y las 
reglas que es preciso observar para conseguir el objeto ex- 
presado , llega á ser una ciencia á la que no se ba dado 
toda Ja importancia debida por mas que en todos tiempos 
haya merecido Budba consideración á los hombras mas 
distingoidos por su sdber* 

En eite oonoepto podenoi definir la edvcaeian fiáem 
didendo qne es k aplioÉoioB de ks medios mee apropdsito 
para con a ei r a rla aaiñd y pe a dásamUar las faenas físicas, 
dando energía y desembarazo al ejercicio normal ó natu- 
ral de las funciones de los órganos o partes que compo- 
nen el Cuerpo humano. Como las facultades intelectuales 
morales I esto es, el entendimiento y la voluntad , se 
' ejeicen por medio de estos órganos, ó lo qae es lo mismo» 
por medio de la Piyaleaeion fisica^ claro es qoe ii esta es 
imperfecta: originatmeott, j si no tiene el'deswraücí y 
energía necesarios, aquellas facnkades serán impesfeetes 
ó no podrán ejercerse Cumplidamente. 

A su vez las funcionen intelectuales y morales influ- 
yen en los órganos y funciones corporales de que resulta 
muchas veces desarr^lo notable en estas cuando aquellas 
se alteran de nn modo ú otro. Esto indica la necesidad de 
atender á anas j otras tratándoae de la educación, 6 la 
imposibilidad de separarlas énteramentei j en este sentido * 
se dice que k edncedon es una ^ y se dice nna verdad* 
Mas esta fecfproddad de fnüddnes no elKta á qne'se I»-» 
men en consideración separadamente los medios que con- 
viene emplear para el desarrollo de una clase li otra de 
funciones ; físicas, morales , &c. 

Se dice comunmente de una persona de corta capaci- 
dad mental , d falta d€ obsnprensúm, diiesmimimt» 7 
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juicio cal)al, que es hombre ó miigcr de poco seso, cabeza 
vacía, calveza descompuesta, pequeña 5cc.; y esta locución 
metafórica suele ser en realidad la simple expresión de un 
liécUo cierto; á aaber, defectuosa conformación 9 falta de 
llesanrolló ú otro vicio oi^nico en determina4os |Rint08 del 
que emliaraza ó desordena «l ^ercicio regalar ds las 
fiUBciones á qae este órgano está Entinado por la natnral^ , 
sa^ cono tnstramento inmidfato del alma. Ni IwsCa qae «1 
cerebro esté completamente bien organizado y dispuesto, 
sino que es preciso también que las demás partes del cuer- 
po con las cuales tiene este órgano estrechas relaciones, 
estén igualmente dispuestas para el ejercicio de sjos res* 
pectivas fanpiones. Sería mnj üácil probar qne no hay en 
cA cuerpo humano porte alguna una rm desarreglada 
en su acción defe de infln|p mas d me^ioa en k del cerebro^ 
y de consiguiente en ks. operaciones del entendimkn- 
to, 8cc. Por ejemplo, si un cuerpo mn-f frió como la nie- 
ve obra en el cutis, prolong¿í adose por largo tiempo su 
impresión , va este poco á poco perdiendo su disposi- 
ción natural para ejercer sus funciones y se hace insensi- 
ble. De su falta de acción resulta la misma falta en los 
demás órganos con especialidad en el cerebro» siendo de- 
masiado sabido hasta qué punto en este caso se entorpecen 
las ñicultádes intelectuales, cuán irresistible es k feníScn- 
cia al sueSo y cuán seguro es que si no se. acude pronto 
con oportunos auxl1t09 sea este sueño el de la muerte. 

El estómago sobrera rejado de alimentos comunica su 
molcvtia al cerebro, el entendimiento se rejiste á trabajar, 
se siente displicencia y mal humor, y el sueño suele pare- 
cer la necesidad del momento. Por el contrario, cuando el 
estóinágó éstá vacío por largo tiempo, sin que esto pro- 
venga de enfermedad ó indisposición, eA fin cuando hay 
hambre prolongada, se desordenan 7 al cabo se entorpecen 
tamHeá las facultada iatekctnaks, Uniendo asi á ser 
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*«tMwttin nnr dessracÚL Mal flUMuibiado conmlítunfinte 
expedito él ejercicio de estas facnhades en ' caalqnier in- 
dividuo impedido de alguno de sus miembros por una 
lí otra causa, de nada servirán las determinaciones de la 
voluntad si los músculos, ejecutores desús órdenes, no 
pueden desempeñar su «ocargo. Si fuésemos recorriendo 
todos los principales órguu» hallariamos el misno influjo 
j correspondencia entre tip reríacaum cdmo dependen 
mútaamente nnos de otros, cuán necesario es qne el 
ejercicSo do las fuiiciooei se haga expedita j arreglada* 
mente en cuaUpíera de ellos para que el de los demás ni 
se entorpezca ni se desarregle, y cuán grande es la 
conexión ó simpatía del cerebro con lo> otros órganos, 
£s geoeralmente sabido que interrumpida la comunica- 
ción entre el cerebro y los míísculos por medio de la 
ligadura ó cortadura de los aerviosy de nada «irven los 
eifucrm de la voluntad para poner en aocioD la fily» 
snuicokr; que la cespifacioa j di^astioo cesan cortando 
loe nervios de los pulmimes y del estdmago, y finalmente» 
I que la sensación y la impresión de los objetos sobre los 
sentidos no se perciben ó no tienen lugar faltando los 
medio.) físicos de comunicación con el cerebro. 

Todo esto demuestra que las facultades intelectuale& no 
pueden existir independientes de las facultades físicas, j 
por esta mon se ha considerado la parte de la educa- 
ción que se ocupa principalmente de estas, d la ochic»» 
cion física como la base de la educación en genend. 
Ia naturaleea indica esta preferencia que es muy se- 
ñalada en el principio de la vida, de modo que en los 
primeros meses no puede menos de ser exclusivamente 
física la educación. El niño pasa mamando y durniien- \ 
do los tres ó cuatro primeros meses^ y todos los me- 
dios de educación en esta época están ¿educidos á alimen- 
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taric, cuidar de su asco, abrigarle y procurarle aire ptiro 
y conveniente para la respiración, y dejarle dormir. Ver- 
dad e% que muy pronto se presentan indicios de otras fa- 
cultades de un orden superior. 

A lof cinco 6 seis meses de edad son bastante aani-* 
fiestas las afecciones j la inteHuenda del niño; mas to- 
davía preponderan los cuidados rébtiyos á la sahid, y por 
punto general conrendHa ^e las madres ó nodrSsas se 
ocupasen menos de lo que no es inmediatamente relativo 
al cuerpo. Aun á la edad en que suelea concurrir á las 
nuevas escuelas, esto es, á los dos d tres años, la princi— • 
pal atención se dirige naturalmente á procurar que el ni— 
2o' se conserve sano, y á que sus drganos corporales rajan 
tomando la forma, la magnitud y la fuerza necesaria 
]iaTa los usos á que están destinados cualquiera que sea 
el modo vHerio^de TÍda del indhridooj no obstante que 
no aea pbsibie ni convenga desentenderse enteramente de 
los sentimientos y de Im indieiés de inteligenda que se 
van presentando, como diromos después. ' ' 

Los principales cuidados y medios conducentes á la 
conservación de la salud actual y al conveniente desarrollo 
de las partes para asegurarla en lo sucesivo, son los si- 
guientes. Cuidado del aire que ha de respicar el niño; de 
. sus Mmentos j bebidas^ del sudio^ del vesMo^ del aseo 
j de los ejerdcfo» conrenientes. 

El aire que respiramos, csonrial .í la vida en todos los 
momentos, y cuyas cualidades afectan tanto á la saiud^ 
en ninguna edad exige tantas precauciones pora que no 
perjudique al individuo, y antes bien produica lodo el 
bien posible, como en la infancia. Su infloeneia en la sfr* 
M del honbve es de tal nctimleBft que seiá diíicÜ cono» 
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oarla liiai i& iu> te títae algniNi idm d9 kr coaipoéielm 
quúaicft de eile fluido gaseoso que.eeaatitaje la tútmátb^ 

ra ; del servicio que hace en la respifadon , y de las «lie-» 
raciones que sufre. Los eucargados del cuidado y educa- 
ción de los niño> necesitan particularmente estos conoci- 
mientos para poder obrar con seguridad y acierto. Kl aire 
es un cuerpo en estado de gas, como si dijésemos, para 
ioteUgeada de todoa, en estado de vapor á vaho. Nadie 
ignora que el agua j otros líqiudoe pan» á este estado 
por medio de la apUcadon dd calor» Hajr ñn mhufp 
esla diferenda; el vappr d vaho privado dd calor m coa^ 
vierte otra vez en agna d en el líquido que lo había pro* 
ducido, y el aire no se convierte en líquido alguno, y 
por grande que sea el frió se conserva siempre en el mis- 
mo estado de ga& No es ua cuerpo simple , ó un elemento 
como m decía en otro tiflKpos mo ^oa mtá, cctepuesto de 
tns giset di£exaatess uno llamado ox^geno^ otfo «coa d 
mürógmOf y d otro dci4Q carbátdco. Estoa toca gfats aar- 
tran en atiiy difeivirtes proporduaas ea la rmap a rida a 
dd aire» Cíen partes de aire oewan y pmo sodea eoiap^ 
nerse de 78 á 79 partes de gas ázoe; 21 á 22 de oxígeno 
y 1 á 2 de ácido carbónico. Es fácil separar artificialmen- 
te estos gases y descomponer el aire; y por el contrario 
reunirías y Tolw.á formar aire. 

ferentes causas se separan t^ipbíi^i j da oai|tiaiio 6 con 
mucha frecuencia variaa las propordenes «amentándose 
mao de los gases y dinainayaiido uao de loe otree, 6 am^ 
hos^ 7 también eitos tres gases saalen ertar cesabioadoe en 

la atmdsfera con otros que alteran la compoadon y la pu- 
reza del aire. De todos modos el aire conveniente para la 
respiración ha de estar compuesto de los tres gases dichos 
y en las proporciones expresadas* Introducido asi en los 
pulmones en el acto de respirar, se descompone, y cuai^ 

do Tiidva á lalir han yaríado 4)oa»idar>MwBmtfl |w nflr 
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pectivas cantidades de algunos de los gases componentes. 
La cantidad de nitrógeno es la misma que era con oortí** 

' iupa difatmcia ; pero la de oxigeno ha desaparecido oasi 
entemuipte, jr la de ácido carixinico se, ba aemeotado ea 
la mioiia propondon que el oij^eno ha dísmiimido» Et 
4MÍr, que lo que antes era una 6 dos centésimas partes 
de elle ácido, ahora son nnere 6 dies centésioyas. El oxí- 
geno que desapareció en el acto de la respiración , se com- 
bina con la sangre que llega del corazón á los pulmones 
con un color negruzco, le da color encarnado y verosímil** 
mente calor^ la revivifica y renueva digamos asi para qno 
▼vdva al corazón y de allí á todas las partes del cuerpo» 
a^i resolta qae la parte útil 6 mas bien absoluta- 
asente necesaria del ñire para ¡bi respiración es el oxígeno^ 
j fwi en ea lugar se expele ignal cantidad de gas ácido 
carbdníco nocivo á la economía animal. En efecto, ni este 
gas, ni el nitrógeno ni ninguno otio que iio c^té com- 
binado con oxígeno se puede respirar sin peligro de in- 

' mediata sufocación y muerte. Tampoco es couvenieiate el 
aire ^ae contiene dninaai»da cantidad de oxígeno por el 
emsÍYo estímnlo qne ptodooB j qne podría ser tan grae^ 
do qam abimie y destriiytae lo^ digapios. Mas el exceso de 
Qsi%eao faites es muy notable en el aire utrnosférico; y * 
por d eootcnio el de oMos giM», espedalmente de ácido 
carbónico, es muy frecnente* 

Puesto que el oxígeno e> la parte útil del aire para la 
respiración, y que este oxígeno queda en el cuerpo del 
animal vivo y desaparece siempre que entra el aire en los 
palmojaes^para respinar» es claro que cada vea que respi- 
nnioe 4^be entrar nueva porción de aire que contenga. 
oi%BnOf d no so podrá respira* Esta porción deja tam- ' 
bkn 80. 09%W» y asi sacesivamente \as demás porciones 
de ains qoe se yan respirando, £1 oxígeno es jeemplaado 
meo \aBa»tí% dic}io por el áddo eaibdnico hocíyo é ipser- 
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Tibie 

nrás ae irá catando de este ülluiio gas i propofdon qae 
pierde el pñniero ^ y 1o9 efectos de este sltenuáon sefáii 

mas pronto? y mas sensibles cuanto menor sea Ift cantidad 
total del aire contenido en la atmósfera local en que res- 
piramos; ó mayor sea el niimero de individuos que respi- 
ran simultáneamente la misma atmósfera, si esta no se 
lenneva 5 y esto es exactamente lo qiie sucede. 

Con arreglo á \n ebservaciooes hechas hasta el día, y 
habida considenicioii á la gnindlrfiaa Tariedad que le no- 
ta en el zubnero de veces se respira, y á la diyena 
cantidad de aire qae entra en cada Inspiración en las di- 
ferentc? edades, sexos, ejercicios y modo de vivir de los 
individuos, se puede calcular sobre la base de que una 
persona respira de I4 á 20 veces en un minuto, é inspira 
ca^ vez de 15 á 4O pulgadas cúbicas de aire. No hare- 
mos el competo ordinario tomando un medio propordo-i 
nal, sino el tán»ino menor 6 mas bajo, y rapendremos ' 
qae ci niimero de inspiraciones está rpdoddo á I4» y el 
'aire inspirado en cada una á 15 pulgadas cábicas; y aun 
asi resaltará que son precisas 210* pulgadas cdfncas de 
aire por minuto para la respiración de cada persona. En 
este iniimfo dol)Cii haber desaparecido cerca de 17 pulga- 
das cúbicas de oxigeno que habrán sido reemplazadas por 
igual cantidad de dcido carbónico; y j^or este cálculo una • 
sola persona respirará y yiciará la enorme cantidad de 
1S600 pulgadas ciibicas en el espacio de una hora, sustra* 
yendo 1020 pulgadas ciSñcas de oxígeno y suministrando 
otiras tantas de ácido carbc^nico. 8l*s6n dos las personas 
necesitarán doble cantidad de aire, ó alterarán la misma 
cantidad en la mitad del tiempo; y en la tercera parte 
del tiempo si son tres aquellas; y se deja discurrir la gran 
cantidad de aire impuro que resultará en poco tiempo, 
por grande qne sea la porción de aire contenida ea ana . 
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liabítacion , si aquel aire no se renueva. Los funestos efec- 
tos de respirar un aire viciado de este modo se demues- 
inn encerrando un animal pequeño, un pájaro por ejem- 
ploy ea nná campana neumática de vidrio ó cristal, llena 
de aire» ]pero tpt no se oómnntqiie con el aire eiterior. 
Al |irinapio ninguna novedad dente el animal» respira 
Inen » mas luego se advierte qne respira con diíicaltad j 
fatiga, que está inquieto, y no pasan muchas horas sin 
que espire en medio de fuertes convulsiones. 

Con el solo fin de producir en el ánimo de las perso- 
nas á quienes se dirige principalmente este escrito una 
impreiiott fuerte y duradera que las convenza de los ries- 
gos que se corren por defecto de aire libre y puro para la 
respiración » y les recuerde á menudo f l cuidado de pro- 
porcionarlo en alxindanda» referiremos un sooeso triste 
qne no esYan generalmente conocido como eottvendria. En 
el ano de 175(3 se sublevaron los naturales de Calcuta con- 
tra los ingleses (jue los dominaban ; prendieron y encerra- 
ron á 146 de estos en una pieza muy reducida, de 16 pies 
en cuadro, sin mas ventilación que la que proporcionaban 
dos pequeñas ventanas 6 agujeros que por estar en un 
taimo costado no facilitaban la drculacion y renovación del 
aire^ Deade el momento en que se cerrd la puerta de aque- 
lla eAreciba prisión oomensaron los sufrimientos de los 
desgraciados prisioneros; y muy en breve se agolparon 
todos con una o;pcc¡e de furor frenético hacia las venta- 
nas y aumentaron de este modo 'la dificultad de que el 
aire se renovase. A las cuatro horas habian ya perecido 
Varios y los demás permanécian en un estado de estupor 
apoplético } al cabo de seis horas babian espirado 96 { y 
por la mañana del día siguiente, cuando se abrid la pner» 
In, solo le ballaron.mos 25> la mayor parte de lee cna^ 
les molieron después á consecuencia de la fiebre pátride 
producida por los efluvios mortíferos y corrupción del airCt 

10 
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Este terrible ^emplo debe tenerae siempre en la me- 
mork. Es una ocnrrencia eilmudinaria dertameiite; pero 
ao soa rma otras de la misma especie aunque menos ter- 
ribles por^ sndbi «star limitada» á mío 6 dos indivi- 
doos; y aoi seria fácil dtar alfanas. De todos modos po- 
demos estar seiforos de que un aire TÍdado por defecto de 
mdgeno y exceso de ácido carbónico ú otro gas igualmen- 
te inútil para la respiración producirá siempre inalos efec- 
tos por mas que no sean tan funestos como los referidos. 

Generalmente se conviene en la necesidad de abun- 
dante provisión de aire puro para la respiración saluda- 
ble 5 mas pacos son los qne prestan toda la atención de- 
bida á ésta aeoendad. Pasaremos por alto infinitos bechos 
familiares' que nos IVnrariaa amy lejos si nos detuviésemos 
4, con^derar al hombre colocado, por lo combn^ desde 
que nace en la pieza mas reducida y menos ventilada de 
una casa generalmente construida sin consultar para nada 
las lejes de salubridad ; sepultado en la cuna y rodeado 
de cortinas ^e Jiaoen mas di^cii la renovación del airej 
hststa qoe con mas 6 menos quebrantos de salud y mas 6 
menos anos espira tamicen en una alcoba después de ha- 
ber sufrido la congoja ^ ao .podit respirar durante la en- 
fermedad que termind su existencia 5 y nos contraeremos 
á lo qne concierne mas inmediatamente al asunto de qua 
tratamos. 

Se deduce de las razones expuestas que la reunión de 
muchas personas eu un mismo local, debe aumentar pro— 
|XMt:ionalmente la alteración y oorrupcion del aire con sus 
jperni<nosos efectos; y esto que siigiere la simple razón lo 
vetúj^s cpnfiimado todos los diai £n aquellos li^^ras doa^ 
de se reúnen y pcr^naneoen por al|;un tiempo^ óon un mcH 
tivo ü otro, mucdos individuos, es precisamente donde 
mas j^ronto y mas notablemente se perciben los resultados 
ordinarios del deícclo de aire puro y conveniente para la 
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jjBSfiracíon; y estos fmMm fP .IfMVitt raeon covk* 
yocsta del número de per^oa^», dniBtCMm de la reanioa j 
nenor witílaoMn. PMfi Mná ifM )i||j^ d^í«do d« 
aerw«i ka giaodaa ftj a^iia i if t í$ ighm «a f«e la «m»- 
carnuda es nnm^ap j pennaii^ ^por jaas largo tiempo^ 
j donde las vidrieras de las pocas j mal dispujcstas ven- 
tanas que suelen tener estos ediñcios se cuida de que estén 
bien cerradas y defendidas co^ cortinas, los desmayos, los 
histéricos y otras diferea^es afecciones nerviosas y biliosas; 
y si el aanricio ae djA^» habrán «hMiTado taiabm aá 
caimiaitto y palídea feMiM dli 

tal y oorponl -ea ai mm» cpa pv^ieoaimi .a) fornt E» 
las eacoHas aunque gainafiilpiaBSe pmy pQ«a i>fnH1>dat| 

estnsdias y mezquinas, no son tap frapociita^, |an prontos « 

y tan notables los malos efectos de un aire desprovisto de 
oxigeno y sobrecargado de ácido carbónico} mas no por 
eso dejan de ser ciertos} y las personas que hayan perma- 
necido por algún tiampo an opa atcuala numerosa miea*- 
tvaa los 9Í$M cflton a& sus tareaf ^ j fulana toíú los maes* 

¡tfíipcfas horas amala opqúanimi los siSoa < paimc 
abatídoa» dsiplioaiitas» fatlgadM y poe^ djspiuitoa á tra^ 
bajar, caalet^ieni que sean los medios que al maestro 

discurra y aplique para estimularlos; y también habrán 
observado la pronta y casi instantánea reaparición de ac- 
tividad y energía de alma y cuerpo • propias de su edad, 
al salir á la calle. No negaremos que la fatiga mental de 
los lecciones y la inacción del cuerpo puedan lYiatrihnir 
mas d flwnoa á este estado da abatímkttto y cansanda^ 
pero asíamos persuadidos qne una gnu paite de la ineo- 
modidad proriena dd aire impuro que están raspirandob 
ConWene ademas tener presente que, por punto general, 
no suelen ser las mas perjudiciales á la salud aquellas can» 
sa^ qup pr94ucen inmediatan;^te efecto3 notable;^ aun 
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grÉaéki^ íHio las ipfíhaiiéo éñ eostlniu^ d'oon filBcnén-* 
dá , y pÓT largo "ti«tt}i¿ mínqae inaensibífenente, solo aé 
dejan. c o uooe r 'cná¿do kan producido daños irrejiárables. 
* Estas eonsideractonél aplicables á todas las edades me. 
recen especial atención cuando se trata de la infancia, 
porque como queda dicho se necesita en esta edad el doble 
.cuidado de conservar la salud y procurar el desarrollo de 

' loé ^xpáié$ pan focmr una oonstitocion física rigorosa* 
f%reilft tena se recomienda tanto qne los logares ó pie^ 
«as tetinadas á «Kosla de párvulos sean ooonpafiláva- 
amie espaciosae y snsoeptiUeB de toda la TentilactoA ne-* 
¿eiaria ; y tambíeii por esta j otras nwones se ' previene ' 
^pnriranéá estén en ella loá niños mas de dos horas segui- 
das (*), y permanezcan la mayor parte del tiempo al 
aire libre en el patio 6 lugar de recreo. Hasta aqui solo 

' hemos considerado la alteración del aire con relación á la 
imyor 6 mfenor 'ciíntidad de oxígeno y ácido carbdnícoy y 
Ibos'-lieÉBOs desentendido de todas las deeus cansas qiie 
concurren mas* é mmos á yieíarlo á corromperloi 

Bn primet lugar la trenspiredon 4e ks peñones q[ae 
éé eontínao «stá cargando la altmáém de efluvios aninni/M 
les, y en especial el sudor íe los que no están acostum- 



(*) £n algunas de estns escuelas ie ha adoptado el medio 
q^e, hemos reeoaíendado antes de interrumpir lat lecciones loe* 
1^ que pasa una hora;* dejar salir á los niños para que jaégueii 
e» el patio otra media 6 mts han , y volver después á sus pe- 
queñas y agradables tareas por igual tiempo. Cuando el maes- 
tro tiene ya disciplinados los niños hasta el punto dsr ^pie las 
enti^ajdai y salidas de la clase no sean enharazosas , y se pro* 
pone adelantar en la instrucción á los mayores, puede adoptar 
este medio para que en el intervalo de descanso que se propor« 
cioua á los menores puedan los demás aprender algunas cosas. 
XjO mas comim es lo que hemos dicho ya y comienza á ejeca- 
úatt^ en la t»cttek Virio; esto es, qoe vuelvan á entrar ios* 
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liados á om esornpakMii liinfiím di m'cufitjp^^ 

oé sentir con frecoencia por on olor fnerte^ nainwilmttdp t 
iii8opoit«Me á moes; los e flu v i os aodyos que profienjoi de 

individuos acometidos de ciertas enfermedades, son nías 
conocidos aun por sus efectos. Las emanaciones de sustan- 
cias animales d vegetales en putrefacción; ó de aguas es- 
tancadas en paotaoos y lagunas^ y la mezcla ea fin», de» 
<4m gaso no mspirables que lesaUaa de estas dpscp mp» 
•icioiics mefítioBs, y-.olms qne natnmlaeata.liKneR lagan^ 
en la natcidoa j. oMcimiento de las ptaaiBi^. j.f» k'vMk 
apíaud son tambijm cansas c<H>ocidi^ y permanemtfs 4ih)ii 
insalubridad del aire. Obca este . igua(niaile sobre mi^B|f« 
organización por sus cuaKdades físicas ; y puede ser ca-^ 
liente ó frió, seco ó húmedo, denso ó enrarecido. La 
humedad que por sí sola causa incomodidad se hace mas 
sensible cuando está acompañada del frío. Por> el contra- 
río, el aire sec», caiieate d frio^ eonado- la sequedad* aü^ 
es exoesivay es el qne genendoMnte oonvitee tnas aFhoiii*' 
hte. Nadie duda qne en-igualdad Sa átcatuíüiíicíñ» A aire 
libre del campo es preferible al de las |)oblác¡ones, eqie- 
cialmente a! de las poblaciones grandes. Mas xpp siendo 
posible que todos vivan en el campo, nos limitaremos á 
decir que cualquiera que sea el lugar escogido para habi- 
tación, escuela &(\ ei preciso evitar con gran cuidado- los 
lugares bajos y húmedos en que el aire se renueva con- 
dificultad y -está cargado de emanaciones pútridas, am-' 
males 6 vegetales ^ evitar la pnnimidad de lagimas, pa»«* 
taños y en general de las aguas estancadas', y evitar tam-' 

mayores, cuando se han concluido los ejercicios ordinarios de': 
la escuela, y ss ejerciten en la aritmética <'scrit;i , elementos de' 
gramática castellana etc., para que divididos también ea ieo« 
ciones continúen trahajendo par media h^ra mas. ' ' - 
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•de emanan e»lialacione5 mefíticas j y por líltimo, elegir 
como preferibles los átios- altos» secos , biea veolilados / 

Tút da ydt no ha j eleodoa pm las halntacionei 
duméito t íí&riaSSviéúo» de que m trata^ bi niSos 
pébrer TÍy6iireMt tu finailia de ordinario ta las casas peor 
CDttdl ciortidBS y Msa&u, Los ricos pueden y, dcAeráo 
dnidar de su salud y la de sus hijos en esta parte (^). 

Los niños pobres remedían de algún modo esta des- 
. yentaja viviendo en la calle la mayor parte del tiempo. 
Mea- tfatábdose de recogerlos eo escuelas es preciso pco- 
forfáboMr- eü. estas abundante provisióa dé aire libre j 
^KUO'^jpit jieMli Alióte ó disminiiya' la iiifiiieiicia nociva da 

(*) Db ymüoi á^raelbir'loi Üeelíos como realmento* iba y\ 
HamiieaTaaigutdtotlhiieoaii lOaai paiMi m aMtV'aetiml sb- 
cisdaá» »d4aBifta < wÍitf i « sqiB TÍ a iheeaeiiiai á atambaiir por 
^^■MÉ^|p^ awtif^s paad—t dcNiialaae k aoadaefe ilico»- 
aidflnduda aaacinstiiadiM ob asta auilana« v aiaoos á oondcr 
aarla ai eicasariai Vaa)oa«ea arto oono ea. otras aiucliaa eo- 
sat k- infloeneia da preocupacionet traamitida» de wkm á otto», 
d pod^r íáaMBto de loa hábitos ad^Sridoa^ y. la fiilta irre- 
Bftedlable dé pronto dé otras ideas 'y h'ábhos oías conrenientés. 
llid¿^«aattW''péidrltttOs déeb eá'esta aiaflBria ertá didio y «¡a 
■itWeV I3aa péMMMis^acoaMidadas eoociaáan y coatfaaaaiii tÍ* 
^faadi'eaíle'aiai 'dlBio délas poblaéiones por mas c[úe'Oo salió** 
h(|Maa8é.|aropDiito pá<alerierM|ia r e b — as s i loa lawa porgar- 
aa iaaqesil la»iaiaiasiaAi»aiialiifc>a>ea"la sslod dsl'lmjl* 
ht9p'j í os otioa pofqcm easl a xiS' do los- usos aa iMb í d o i » do los 
plaeates de la soeúdad á 9M astea aooataadvados,^ de sos íih 
tereses ssateriales » ao se resnelvea i los saerifiaios necesarios* 
Esto será obra de la edocaeioo de estas ndsnus clases. Las da- 
aeepdbsa peaaisadas áhabUar d sade paadea^sia eteeeioay ae» 
eas h Mi asooa de oeasejos qmt de* nwdiea da vtTir ea aujetea 
b ihi li i íeiiBS olei) y diap aae i i ealaa cksea pata adquirir eslee 
■ edles ba de ser taadbieo ebra da k edaeaeion. 
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k atmrfrfeni en qot estm oUigadM á vivir ta m oh 
sas; y debe ser efta una reeomendacioA efícas para las 

personas benéficas asociadas con el ña de mejorar la suer- 
te de estos desgraciados. 

• 

Mnuntos y bebidas. 

£1 alimento nataral y mas coovenientt para niño 
éeide qae nace hasta qne pann algnnoi mem^ es la le^ 
che de la madre, y en defecto de esta él de otra mugar 

sana, joven, de carácter pacífico y cuyo parto se haya ve- 
rificado en la misma época del de la madre, ó tan aproxi- 
madamente como pueda ser. La dificultad de hallar una 
persona con las circunstancias enunciadas ¡í^ra suplir en 
esta parte á la madre, y los riesgos conocidos qne ofrece 
este medio coando no se encuentra aquella persona, ha- 
cen muy dudosa por punto general la elecdon entre la 
leche de una muger extraña y la de idgunos animales, 
especialmente la de vacas y cabras* Ia experiencia propia 
confirmada por repetidos hechos olwcrvados con el mayor 
ciudado y decisivoá en nuestro concepto, noj persuade i¿ue 
es preferible resolverse desde luego por una de las dos úl- 
timas, y sobre todo la de vacas cuidfuodo de dársela al 
niño en la cantidad nec^ria , del modo y con las precau- 
ciones convenientes, y tomándose para ello las molestias 
prepisas $ moli»tias soportables para una madre privada 
del consuelo, de suministrar al hijo el alimento donado 
' por la uatufalénu 

De un modo ú otro la leche sola cu las primeras se- 
manas y meses, y después mezclada con alguna sustancia 
feculenta como harina de trigo^ cebada ó arroz, pan, «Scc. 
es el medio de alimientair al niño, principalmente hasta- 
que eomiensan i. apuntar los dientes. £1 uso de algunas 
cortezas dé pan simplemente tiene la ventaja de eicitar 
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las Cíícías c introducir en el estomago pccpcñas cantida- 
des de e%td sustancia que va á constituir la parte princi- 
pal del alimento durante la vida. 

Cuando los niños están ya provistos de dientes se pue- 
de dejar 6 disminnir e\ uso de la leche j reemplazarle 
gradualmente con sustancias mas sdlidas. Generalmente 
con la sopa de. pan 6 con las fáculas áfi las sustancias ani* 
. ba dicbas jr b de patatas si están bien preparadas, y con 
pequeñas porciones de carnes cocidas d asadas alguna ve^ 
legumbres y frutas de buena calidad, se alimentan bien, 
hasta la época de concurrir á las nuevas escuelas , y por 
al^on tiempo después. La soja bebida necesaria en los pri- 
meros, meses es la leche , y cuando dejan de ma,mar los 
niños, buena agua y nada mas. A esto reduciremos nuestras 
explicaciones acerca de la calidad de los alimentos y bebi* 
das, Kmitándonos á d^ir lo que debe hacerse sin hablar 
de lo que se hace, ni menos de las faltas que se cometen, 
en punto i la cantidad y calidad de los alimentos que se 
dan á los niños, porque tendríamos que extendernos de-, 
masiado. 

Considerando la clase de niños que asisten á las escue- 
las parece inútil hacjer observación alguna acerca de. los. 
alimentos y 6 mejor venenos, con que tan á menudo se cu- 
bren Ies mesfs de los ricos ^ desearíamos solo que nunc^ 
les faltase á aquellos para su sustento las sustancias que 
hemos indicado como mas á propósito para manleneripdk 
robustos. Resta ahora solo añadir algunas reglas de régi- 
men convenientes en todas los épocas do la infancia. Una 
de ellas es la de procurar que la cantidad total de ali- 
mentos no sea excesiva , y sobre todo que sea corta cada 
ves. Si se les da con exceso el alimento en una sola qo« 
mida, sn estdmago comienza á sufrir desde luego y se le 
pieparan mayores sufrimientos para lo sucesivo.^ Ei 
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dad que gomando I03 órganos digestivos de los niños , es-* 
pecialmeate en algunas ocasiones, de nna actividad prodi- 
giosa tiaoen muy pronto la digestión j sienten de consi- 
guiente )a necesidad de tomar nuevos alimentos. Mas estd 
X solo prolianC que no siempre se debe negar al niño el aU* 
ipento ^e pide algunas veces á poco de haber comido, 
lio se le debe en efecto rehusar absolutamente, sino dár- 
selo en pequeña cantidad, cyidando siempre de que no 
sea de aquella especie de alimentos que excitando el ape-p 
tito hacen comer mas de lo preciso. Algunos manifiestan ' 
una repugnancia grande é inexplicable á determinadas 
sustancias » y no consideramos necesario hacer empeño de. 
cidido en vencerla, porque suele desaparecer por sí mis- 
ma. Mas en todo otro caso el niño dflbe acestnmbrarse 4 
comer indistintamente los alimentos que se le presenten 
sin provocar nunca su apetito con golosinas. Para deter-i 
minar el tiempo de la comida deberá ser la regla esperar 
siempre á que la necesidad o el hambre se haga sentir, 
sin anticiparse jamíi^s, y sobre todo procurando que no co- 
man nunca con exceso, acomodando á est^ regla ej uso, 
recibido de íijar hora determinada*. 

A estos principios podrá arreglar su conduQta en la 
parte que le corresponde el maestro 6 director de párvu-*. 
los. Sabiendo que el pan es. sobre todos Ic^ demás ali-« 
mentos el mas sano y mas digestible, y teniendo presente 
que los niiíos no del)en hacer una comida formal y única 
en la escuela , sino satisfacer el hambre mientras perma-» 
nezcan en ellas , y comer después con sus familias lo. qne 
tengan, j se les dé caliente j condimentado á «a inaneirif 
convendrá que ,poco á poco y con prudencia vaja de»« 
ferrando el abuso introducido en las escuelas establecida^, 
hasta el dia en esta capital, de traer algunos niños en sua. 
cestas pucheros con la sopa , el cocido 6 guisado qne de- 
híprán comer en su casa.. ' 
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Entre otros perjalctos qno resultan ñe esta tblnrsiieta 

es uno el de hacer mas difícil la limpieza , primer requi'« 
sito en estos establecimientos; de tal modo que continuan- 
do este abuso seria preciso proveerlos de mesas &c. , mue- 
bles que no se usan porque ofrecen varios inconvenientes 
en las escnélas de párvulos* Para traer y llevar estas me* 
sas al patio cuando coman en él» «S á alguna pieca interior 
cuando el tiempo no permita oomer fuera , Kalvia necesi- 
dad de una per«>na que las recogiere después de haber 
comido, á ña de evitar el daño que podría resultar á los 
niños, de jugar entre ellas <5 sobre ellas. La sopa, el gui- 
sado, la mesa, Scc. exigen ademas cucharas, tenedores y ser- 
villetas , prendas que no suelen abundar en las casas de los 
pobres , y que abundando no debieran andar en las manos 
de los niños. Sobre, todo 5 este medio les privaría de uno de 
los placeres mas inocentes jr mes útiles á sa salud J á su 
moral» cuál es d de comer con desahogo y libertad, fbi^- 
itaando corros los que mas simpetisan entre d j compar* 
tiendo unos con otros sus ]:»equeñas provisiones sin la su- 
jeción y especie de fonnaliclad á que se verán obligados 
si se les coloca eu una d dos, tres ó cuatro mesas. Vi- 
niendo los niños provistos simplemente de pan y frutas, 
queso, patatias' y alimentos de esta especie^ podrán j de» 
berán comer en el patio si este está, añno ddie, aseado j 
dispuesto á este fin, siempre ^e el tiempo lo permita* 
Seria' dé AHaéát qiife' nuéstirb clima' j costumbres propor^ 
oottüsen UU {¿quenos prados y jardines que suele haber 
en las^esdü^as extra ligeras; y para donde esto pueda te* 
nci/ lÜgar lo recomendamos con eficacia. 

toá niños no deben hacer uso del vino sino como re- 
medio cuando seiai necesario,^ y mucho menos de licores 
espirituosos. De este tentacioa están libres kft párvuloe' 
qfue'uós ocupan) vas reoometMlainos á los maestres que * 
epmvedbcB cmuIm oceiionei ae fes pvesenten ét indíieir 
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«▼enion á estas bebidas, pintdtltidoles k embriagoex coA 
• los colores convenieiitca* 

Festido. 

Tratándose del vestido necesario al hombre civilizado 
0011 relación á los primeros años de su vida, es tambiea 
mas'ficil j mal breve decir fe qfue conviene hacer qtte 
exponer lo que se hace , y expresar los inoonveni^tes J 

perjti icios que resultan de las prácticas adoptadas. Por 
fortuna citas van siendo cada dia mas conformes á la 
razón ó mejor entendidas ; y aunque subsisten aun al- 
gunos abusos inexcusables, es de esperar que, como en 
todas las cosas , vaya pré^raleclendo y se generalice lo 
^6 es' conocidamente láÉ! filciénal y m^s útiL Van des^ 
■píitedéddb'ldi'tMibt^ miybttttius , fajaduras y todo el 
trafr d^' ¿pté&iT y dfirlmir á las pobres criatans; no se 
tifaie ya que'cadía miénibro vaya por sil lado si no se le - 
fiéne'siijetb é inmóvil por mas d ménosr tiempo; los gor^ 
ro3 apretados al principió y lo> fronteros después, no se 
consideratí ya* necesarios ; y por último, se van adoptan- 
do los simples principios á que deben arreglar su con- 
dtrctá^ las persoim qúe* ciiídiin de los niños, á saber, yes— 
tidéis abí^ios yl.dé abi^^o'ptopdfcionado á la estación y 
véstijBíi- aenciUós; Anchos* pa^ que paedan ejercitar li- 
brement¿ h» itdéililyras' y' evitar oonfondaciones viciosas, 
y para podíh'los qoitát y poner con facilidad cuantas 
v«oes*séa nec^ri'o; Dér'iñftyór abrigo en los recien nací- ' 
dos y para todos en las estaciones de frió. Los resultados 
frecuentemente funestos de exponer una criatura qne 
a<;aba dél salir del vientre de su madre, donde ha vivido 
eñ nná temperatura aha é invariable á otra muy infe- 
rior yqiié vatiíá'dfef ooittínuo nb'se oettltan á nadie. La piel, 
en a^nelk épdca 'de k vida es naj deüfladá, en eitremo 
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en nuestro pais; su calzado, muy conforme á la recomen- 
dación de Lock, o„sto es, permitiendo la entrada y salida 
libre del a^ua d la humedad, suele ser por desgracia de^ 
masiado aooeaible á ella y convendría que no lo fuese tan- 
to» Al ocupane del vestido de los niños pobres ae ha de 
tener pretñte que no es lo mismo vestido roto j veMIdo 
deaoompnesto, qae vestido basto ú ordinario. Ta primero 
suele ser efecto de la desidia de las madres. Se ha indica- 
do ya el medio que no*? parece mas conveniente de socor- 
rer con algún vertido ó parte de vc;stido á los quje lo ne- 
cesiten. 

Sueño y tigüitu 

Los niaos^ dios na oékbre fisidlogo, duermen \aiff^ 
«ente cmno si preiin^eiea qae íes qaeda modio tiempo 
^pie vivir ; y los vi^os velan como si se propusiesen vivir 
todo lo posible en el poco tiempo que les queda de exis- 
tencia. Duermen en efecto mucho los niños; en los pri- 
meros meses pasan por lo común durmiendo todo el tiem- 
po que no están mamando» y estando sanos no baja de,X4 
d 15 llores al día su sueño ordinario en todo el jañatffBt 
aña Se les puede» ^ mes bien se les debe abandonar á e»* 
ép instinto de 1« natnxaleM con la s^ridad de qae no 
dmmiráa mas de lo necesario» si la viciosa práctica de 
m e c e r la cana de contfnno no viene á prolongar nn sueño 
que deja de ser natural y ocasiona congestiones celébrales ' 
bien manifiestas alguna vez , y capaces de producir las 
peores consecuencias , ó si las malas artes de una nodriza 
desnaturalizada no sustituye al yerda4ero sueño con el 
•stapor de la embriagoes o del narcotismo. £1 su^^o e| 
natnsalmente prolongado en k infancia» pionque asi con* 
▼iena ¿ la nutrición j rápido credmiento del cuerpo. 

Todavía duenne^ mocho á los dos añoss por lo co* 
mun no es menos de doce horas» y á poco que contríbu-- 
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-jtn algunas cansas extetiores se rinden al sueño en cual- 
quiera hora del dia. Los párvulos de dos á tres añot aa 
daermen con mucha fracueocia en las escuelas útmptñ 
qat hay calor en k atmrfsfera » general d loeaL TaoiHen 
se duermen cuando la atmdsfera está cargada 6 viciada 
por defecto de oxigeno y exceso de ácido caii)dttico ú 
otro gas no rcspirable, lo que sucederá muchas veces si el 
maestro no cuida de facilitar aire libre y puro, y pi'ocu- 
ra descargar la escuela disminuyendo el número de indi- 
viduos reunidos, haciendo salir al patio á los mas peque- 
ños. En todas estas escuelas se acostumbra dejar tranquilo 
por mas 6 menos tiempo al niño que se ha dormidow En 
algunas suele haber dos ¿ mta tarimillas 6 entablados en ' 
di cobertizo para echar en eUos á los que se duermen, y 
en este caso, tienen la ventaja de estar al aire libre. Lo 
mas común es acostarlos sobre los mismos bancos ó gradas 
de la escuela, colocando otros nifíos ó niñas mayores á su 
lado para que cuiden de ellos, y aun les sostengan la ca.'^ 
beza sobre sus hombros d muslos; práctica que nos ha p«i<« 
racido excelente para arraigar bs buenos sentimientos de 
paciencia 9 de obediencia ymiitna benevolencia. Duer- 
men profunda j tranquikmente en medio de la miisica 
y raido de los compañeros , y los clespiertan después de 
que han dormido un cuarto de hora ó media hora. Ni á 
estos niños ni á ningunos otros se le> debe despertar de 
repente para no asustarlos y producir sacudimientos ner- 
viosos, muy peligrosos en esta edad. 

Las vigilias prolongadas son nocivas á todas las per- 
aonas, especiafanente en. ^ infancia por la gran necesidad 
que se tiene del sueño en esta época para putrirae j ore» 
oer, siendo ai^ mas dañosas cuando son producidas por 
él ruido, ks luces, la agitación y las impresiones fuerte^ 
que se reciben en los [bailes y espectáculos á que indis- 
cretamente se lleva á los niños, obligándoles á permane^ 
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cér tn una atmósfera^ muy calienté y cargaidji de em^na** 
ciones dañosas á la salud. / 




.Hemos considerado el vestido conüo medio artificial de 

protección y defensa del cudrpo; ahora añadiremos que 
contribuye á la limpieza evitauclo el contacto inmediato 
de muchas sustancias que producirían suciedad. Sin em- 
bargó , cuando el vestido está sucio , especialmente aquella 
Jiarte del vestido que está imnediata al cuérpo, If^jos de 
tOntribair á la limpies» se opone á ella. Es prdciso ad- 
vertir titmbieni qpé el vestido defiende al cnerpo defen- 
diendo < la pidy cpe te el drgano natnmlmenle eottarf»» 
do de la defensa de todas las demás partes. AdmtfaMo- 
mente dispuesto este órgano por el Supremo Autor de la 
naturaleza para los usos á que esta destinado, necesita 
,sin embargo en el hombre social y civilizado, ó en el 
hombre que hace uso de su rason, estar por la mayor par- 
te cubierto con el vestido para el ej^rdci<^ expedito de 
sos principales fundones. '* 

Estas fundones se alteraft nftaa d iftenos, se p ér vte f- 
t6n d se interrumpen mttchas véoes cuando la pfel no fes* 
tá limpia, é indicaremos la razón. La tMspifadon in-' ' 
sensible, acción importantísima á la vida pór medio de 
la cual expelemos de continuo una gran cantidad de 
sustancias inútiles que han llegado á hacerse nocivas 
permaneciendo en el interior , y son el resultado del coi^ 
tinuo deterioro y renovación de las partes, es mas 6 me- 
nos almndanié en los diferentes tetados de la atmdsfeta^ 
en los varios ejereidos tortórales f tambiAi en el rega«- 
lar 6 irregular estado de las demás funciones orgánicast 
Esta exhalación continua se incorpora en todo 6 parle ooll 
el aire atmosférico contiguo. Si la traspiración es abun-* 
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mkbSíib «a tiempos de calor, yla «tmdsfera 

por su dcii'íidad y humedad no favorecen esta evaporación, 
i-emlta que una parte de la traspiración ó del sudor, si 
aquella ha llegado á cAc grado, penetra en el vestido y 
permanece en él, quedando otra parte sobre la superficie 
del cuerpo; y e)to sucede siempre que hay sudor ^ aun^e 
la atmósfera sea regular. £1 efecto inmediato de esta par- 
cial detención de la trafpira^on 6 del sudor en él veitido 
j sobre la piel, será eitorbar la salida de nueiros despo^ 
jos impidiendo la ulterior traspiraeíou. En yirtad de otra 
función de la piel, hatta cierto punto opuesta á esta, las 
sustancias que están en contacto con la superficie del 
cuerpo y en estado de poder ser absorvidas, se introducen 
j van á parar á la circulación general de la sangre. Estas 
sustancias pueden ser litilei, inútile» 6 nocivas. Cuando 
son útiles se emplean en los usos para que puedes senri^ 
si aon simplemente inútiles soa expelidas de nuevo; y á 
son nocivas producirán mayor ó menor daño en razón 
compuesta de su espieial malignidad y de su cantidad; y 
en este último caso se encuentran los residuos anhpáles' 
que la traspiración trae consigo, cuando quedan adheri- 
dos á la piel; y e> sabido que la absorción de efluvios ani- 
males no solo produce fiebres, inflamaciones &c. , sino 
hasta la muerte misma , obrando como un veneno activo 
cnando están may*cottcentrados. 

Por lo menos, y esto es lo mas frecuente, las tnstan«» 
cías pegadas á la piel ocasionan Irritación y desarr^^n 
el modo de sentir da eite diigano, 6 sos fondones de sen- 
saeion y relación, que son indudaMemente las mas delica« 
das é importantes ; y cuando esta alteración es grande y 
duradera, las consecuencias pueden ser muy perjudiciales 
y varias. 

Es pues evidente la necesidad de la limpieza del cuer* 
]io como condición esencial para k salod ^ y á ftn de que 

U 



Digitizod by Güügle 



162 

el cuerpo « omiserro Uaipáo, tdnro es qo» Un cosas 
«iteii M ponen en coatacto coa él deben -estar también 

limpias; y de aqai la conTeniencia de mudar y layar 
á menudo el vestido interior, y cuidar del asco del vestido 
exterior, de los muebles que tocamos, de la habitación en 
que vivimos, &c. Pero aun hay mas, la limpieza no solo 
importa para la salud y fino qne influye en el carácter 
«oral del hombro ; y le conocen poco los cjne dadap.o i§f 
noran qne la limpiesa y la decencia 'aon poderosos aui- 
liam de la virtud» si noeonrirtadés en si misaiaSi |!l res- 
peto y )a estimación de sí mismo no suelen asodane m 
la. inmffndma *y toe girones, y faltando la estimación 
propia falta el fundamento de aquellas cualidades que con- 
tribuyen mas al bien de l.i sociedad. El individuo que no 
cuida de su persona, no la estima, y el que no se estima á . 
sí mismo no tiene derecho á la estimación de los demás ni 
debe esperar que. los demás >le estimen^ y k persona tpí^ 
ee .halla- en este caao. tiene menos motivos pan obrar 
bien* -T ohrafiá mal oon mayor fa ci §da d > 

.%a limpiem forma tanAsfiá. parle de la eoonosnia d<^ 
mésticá , y esto es bastante claro para qne nos .detengaf** 
mos ca demostrarlo. G)nviniendo en que la limpieza es 
necesaria ;í todos, también es preciso convenir en que no 
en todos los países y en todas las clases de la sociedad es 
igualmente fácil obtenerla. ^ España', por ejemplo , por 
en localidad y lo seco del clima en machos puato% y por la 
grande abondanoia de polvo en la atmdsfera ^le ee coti^ 
sígnientey y principalmente por la escasea de agna^ an 
gran parte de la Penfasola een precisof mayoras cnidedoe 
y snayor eiíoerio para conservar k lünpieBa personal qno 
en otros países dondfe falta el calor y sobra la humedad. 
Las clases pobres y trabajadoras empleadas en oficios ma- 
teriales y mecánicos, y que viven, digámoslo asi, en una 

atmósfera de tierra y otras materias» se ei^SHcian ñeco* 
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saria méate mas porque traspiran ó sudan de ordinario 
mucho, y la tierra se adhiere al cutis con mayor facili- 
. dbd. Canecen por otra parte de los medios de procancioa 
y hasta del agua neoaiarU pava lavarse^ j necesitan po- 
ner mes de su parte para eoil^errar algana limpien. No 
es esto decir qne la limpieza sea locompallbk c6n la po- 
breaa, ñoo que ei mas difícil y mas necesario atender á 
ella; y que es preciso por lo mismo acostumbrarse desde la 
niñez á adquirir hábitos convenientes y fuertemente ar- ' 
raimados en la infancia, contraer, en fin, la necesidad 
del aseo como se contraen otras uecesidadci menos úti-i 
les. Los maestros ó directocea de párvulos pueden con- 
tribuir en ipran maiiem á que le generalice por los medios 
que iadsoaremes, esta Imcna OMlidad en el pueblo cspa^ 
ñol, qni necesita espedalmente de ella por las laaonee e»* 
presadas. 

Como nno de estos medKos , que ademas de proporción 
nar la limpieza del cuerpo contribuye al ejercicio s^ilud;»- 
ble de las funciones del ciitis, y puede en muchos ca- 
sos resta])lecerlas o arreglarlas, aunque su desarreglo pro- 
TOnga de diferentes cauusas, hablaríamos aquí detenida- 
mente do loa baüos , punto importante de la higiene pti- 
Uka y wany atandüUe en k educación física, si an apU- 
cacáon á kie eaimtlai ^ prfimilee no Inese nno de tantos 
deMM irm lí o UM* XXmni» ain embargo, qne á no 
posible él aso geneml y fraeoenla de los baños, las abla- 
ciones generales y parciales por lo menos, son absoluta- 
mente necesarias en la primera infancia, y se practican 
en todas partes, y que todos los que puedan deberán ha- 
cer uan de aquellos^ repitiendo paca los qne se encueotien 
ea este caso, que es un error pernicioso el creer qne con* 
vengan ka baños f noe en todas ka eitacÍMies con el fin 
de lébnsleQer el OMi^, y so es ekrtn ooM se 1u 
dMb«i4|aeena]giiiii« peíais tnlngUtem á láñenos» hájm 
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esta desatinada costumbre. El uso cíe baños fríos en io¿o 
tiempo conviene á pocas personas; á algunas muy robus- 
tas podrá serles convenienta á veces, asi como lo -ton en 
algnni^ ocaaooet ann á personas débiles tomadoi por re- 
medio; mes en idnguiia edad oonvleiiea geDsnfaaentt 
meaos ^e en h infanda. 

El baSo de iiio general y mas títil es el templado ó 
caHente si no k> es en exceso. El baño frío conviene ea 
verano, es decir, cuando no es demasiado frió, á lo me- 
nos en España. La conveniencia de los baños se deduce \ 
de lo que dejamos dicho, y cuanto se diga acerca de ella ! 
no será exagerado* £n todos los pueblos y en todas las | 
épocas y desde la mas remota antigüedad, se han mirado | 
coano nn recuno para restaUeoer y conservar k salad j 
eomo un placer. Los sahrages se baüan de oontínvo fme 
nepesidad y por instinto. El baño era una parte eMndal 
de los antiguos gimnasios. Madios y magaífieot aaoaa- | 
meatos atestiguan aun la abundancia y el lujo de los baños i 
públicos entre los antiguos romanos, y recuerdan la épo- 
ca de los Vespasianos, Titos, Domicianos &;c. , y de los 
850 baños públicos en solo Roma. los países cálidos ¡ 
del Oriente se han elevado los baños y ablaciones al ras- | 
go é importencia de observancias religieeas. £a los pue- 
blos actaalíneate mas dviliadoe de la Enn^ el tuto do- 
méstioo de baños y especiabnente ¿e abladones generake 
es tan fbacoente como en'oiros era, y es acaeo el ^oiple 
acto de lavane la cara. 

Entre nosotros se ha desatendido la costumbre de ba— j 
liarse sin duda por la referida escasez de aguas conve- 
nientes ; defecto que necesariamente llamará la atención 
del Gobierno y merecerá algún dia los esfuerms de todos 
los españoles interesados en los progresos poñtivoa de m 
patria. Nadie dqará de percibir que donde di agna escasea, 
«atarabaflote-se desnuda » no sob el emiero en la limpi»* 
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Mñtaal, y que «1 hábte tmmátíé^' de |m1i«í á h^m 

predispone á enfermedades especiales y endémicas , y con* 
curre con otras causas al triste aspecto que presenta la 
especie humana en muchas poblaciones; y todos conven- 
drán en que importa mucho remediar este descuido recm- 
pluándolo con el habito contrario^ JLos encargados de 
kt emelM ^de pánrulos pueden hacer moobo por ti, éi- 
wchiioiitw» j por inodio ds eihortftcíoao» j eooaqoi á kt 
andm» ooa fnioott MOMaiiavooli han do tener especial 
inflsoBoio los qoo Um ojadon á criar á tna hijos. Este et 
uno de los grandes servicios á que están llamados los nne- 
vos agentes de civilización y que pueden prestar; porque^ 
en primer lugar no en todas partes falta el agua, antc^ 
bien en muchos puntos es abundante y de fácil conduc- 
GÍoa; y en segundo, porque donde no puede obtenerse á 
poca costa la suficiente caatidad pam baios g euara les y 
f moaeote» habfá la nacMaria pafa lavar algana ves d 
coarpo da loe niñea pobm con ofua / jalun^ agna y tal» 
6 eola al agna caliente, por madio de nna,taalla d on pe»* 
daio da franela 6 bayeta, ¿ce. Desaarteoe ver generali- 
zada en España la práctica religiosamente observada en 
otros países por todas las clases, de lavar una vez á la 
semana, de ordinario los sábados por la noche y á la hora 
de acostarse, á todos los niiíoSgdeide que comienaan á 
andar hasta que U<|^n á doce ó mas años ('^)^ pues an- 
tee da a^pMUa época an tedaa partes se lai lava por praei- 
eion con' nacha ireonanciat 



(*) jPara esto echan una corta cantidad de agua caliente en 
una jofaina u lebrillo, humedecen en ella nn pedazo de fra- 
naUyla jabonan bien, lavan ó mas bien refriegan todo el cuer^ 
po dciniuo inclusa la eafaeui» le enjugan con un lienzo seco, 
le ponen eamisa limpia y le envian á ia cama, £ata operaeion 
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No Ut aar gnndb k aifiadMI ymmdir á 
gttMtt <d maéma wuAm pdbmdm k omwkmt^éé 

esta costumbre ; y los maestros qne la recomienden fre- 
cuentemente y con eficacia lograrán al cabo establecerla 
cu algunas familias. En todo caso deberán exigir con en- 
tereza que los niños vengan d la escuela con las partes 
visibles del coerpo lavadas, la caben Uea aseada y pei-^ 
nados* MientM ytrmamd» «ft \m «malas debaa kvand 
ka «lanoa y aim k cara, si astá «aekv eu^iites vaoBs sai 
aaeawno; y por regla geoafat aiilai y d e apw» da eeoier; 
Taadñen ddia artar laao aseado ei vagido «naqiia eea gro* 
sero j pobre , acostumbrando á los nifios á limpiarse por 
sí cada uno y limpiarse onoi á otros. 

yn • J-A-^ 

JíJitTwmm 

Que al hcanbia ha sido formado para vida de tetirí-i 
dad , lo pni^ al arreglo da-tedtti -«lia fancionés natiira- 
ki dfappflrtafl da k naiitra mas «oiMiiknta para ^ l>b- 
jeto; y \o coñ(v(jtuí k expedittiek dtfeim mosirtfndottos que 
e^tas fonciones nunca son tan saludables como cuando la 
posición del hombre es tal que requiere el ejercicio regti- 
lar de sus órganos. Cuando se dice que la vida del hom- 
bre se comparte entre el movimiento y el reposo, se expresa 
el verdadero resultado de la ley natural é invariable t¡ué 
ba establecido k aUiMativa inacción y ejercicio en los 
dffaaos de., k «oaneaik «uaial. Estas do» oBiadios debeii 
guaidar pfopamoiA para i¡pñ k naM-m })erfeÁa$ el tti^ 



se hace cerca del fuego en el inTÍemo-, y llega á ñfft un rer- 
dadero placer para loa niños. Contraída tina vez la orntniiibrey 
viene á ser una necesidad. Hemos viftto á algún niño llorar y 
resistirse ¿ir Á la eama.|rorqDe' en. el día aeoiCuaikado no le 
kvaban» ^ • ! 
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cCso de uno li otro es perjudicial, y convendrá por tanto 
señalar del modo posible los límites respectivos. El movi- 
miento apenas perceptible en el niño que acaba de nacer, 
se va aumentando poco á poco según se van desarrollan- 
do los músculos, á cnyo deBÉifotto coatribaje á m ves el 
movibiiento. Por esta team fe madre fue respete los aHoi 
éeúpÓM de la líatntíüett, k medra pmdehte, debe abe» 
tenerse de precipitar esta mardia natarel por medi6 de 
manielires f nconsideradics , esi eemo k madre j tédos do* 
ben abstenerse de embarazarla. El niño se entrega por sí 
mismo y naturalmente al ejercftio muscular, proporcio- 
nado á sus fuerzas y necesario para aumentarlas. El im- 
pelerle ú obligark prematuramente á otros ejercicios , de 
ordiaarío prodnde eonsecuencias ñioiestas é irremediables i 
veees» El empéño de enseSerfeB á andar por medio de an- 
dadores 6 andaderas de cnal^alera especie antes de qne fea 
mdscnks ee hayan desarrolkdo y menos adonirido fViem. 
y resistencia, e^ oUi^rles á (pie no podiendo sos t e ner sobre 
las piernas el peso del cuerpo se apoyen sobre el pecho 6 
las espaldas, y exponerles de este modo á una conforma- 
ción viciosa y á otros accidentes aun mas funestos. Por 
otra parte faltos de consistencia los huesos se tuercen en 
diferentes sentidos y resaltan las deformidades de k co- 
lumna vertdliral y dé los ariembiw^ Inferiores ^pm vemos 
d bada paso^ For el oontittiib, los üSm» abandonados á si 
mismos 6 con qpiienes no' se. tesHa el indtil IMtbajo de en- 
s e Bar fc s á andar, oomiensand andar por sí, primero arra^ 
trando pat^Bi Coger algún objeto, después sobre las rodillas 
y las manos, ó á gatas como suele decirse j se ponen de 
pies cuando se encuentran con las fuerzas necesarias , y 
andan de un lado á otro apoyándose en una ú otra cosa. 
Caen sin <duda alguna ve2, pero sin ningún mal resultado 
si se ha tenido- caidado de «ettnMr'CiumAtf pimde liacerles 
mal) y«c4ietodosiseoildtf deitogríilry corver báfiia 
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tdkM con wámuuk d tpi¥t i ri je, de no interrumpí rloi «n 
íin ó asustarlos con clamores inútiles y necios , origen de 

muchos males físicos y morales ; y antes bien se Ies anima 
para que se levanten por sí mismos. De Cite modo llegan 
á andar por lo común tan pronto como los otros, y siem- 
pre con majror seguridad y desembarazo. G>avieae por 
último tener entendido ífae nadie deja de andar pocqM 
no le hayan enseñado. 

Laego que lof ni&of tndnn aebs. cowiienein á ejeici- 
lane del Bu»do ñus conveniente á la robastee y progren- 
YO desarrollo de los drganos, también sin necesidad de 
que se les dirija en estos ejercicios. Antes por el contrario, 
el intentar arreglarlos , metodizarlos y dirigirlos suele ser 
muy perjudicial tanto relativamente á un sexo como al 
otro. La propensión al movimiento se maniñesta lno« 
go y llega á ser tan vehemente en los niños á los cuatro * 
d.dnco años de eded que es diftcil reffeoerla$ y aolo nnn 
eiliena vigilanm» el miedo ni castigo d la fnena ke 
retreerán de sos carreras y sus juegos tan pronto como se 
reo fuera de la escuela. El ejercicio en esta edad reúne 
ademas todas las condiciones necesarias para ser saludal)le. 

Como primer requisito, esencial para que el ejercicio 
muscular sea realmente provechoso, es preciso que reúna la 
circunstancia de ^ agradable^ es decir, que interveogn 
la vohintad; qne elVIma se interese y haya estímalo -ner- 
vioso proporcionado á la acción masonkr; 6 de otro no- 
do, §ue haya amma^m dé aoeUm 9mir0 la fueruí mo- 
/r^ y la paNé movida ; que Im voltmtíid y los nuUett* 
los se dirijan al mismo fin y al mismo tiempo, Y esta 
condición es tan importante que cualquiera que sea la edad 
y posición de un individuo, poco 6 nada conduce á su 
.salud al ejeicicio forzado y en muchos casos es nocivo. . 
Todos pneden l|9ber advertido cuán insignificante es, d 
cndn pooo ajnrovadia nn paseo dado cosí lapiignanda y 
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' Únicamente por hacer ejercicio» conporado cok ú mifmo 
eiftieno hecho con ^ fin de bgrar un obfelo qne nos iii-> 
tema) y k diferei^cia proviene de que en ú primer caio 
los mifscolos iFabejan ain «entir la conveniente inflnen* 
cía nerviosa que es necesaria, porque asi está dispuesto 
por la natnralesa. A este principio se debe atribuir la 
gran superioridad relativa á la salud de los ejercicios ac- 
tivos que tienen por objeto la diversión 6 el entretenimien- 
to solnne los movimientos mesurados del paseo obligado. 
La ftttna é el poder del estímulo nervioso se manifiesta 
diariamente en ^emplos repetidos. Un j^^ven qneTatigado 
de andar d trabajar, enenentra á compañeros que jmi9an 
6 iiallan , se pone á bailar d d jugar sin sentir la fatiga. 
Otro tanto le sucede al candor cuando vidnodifa de lejos 
la caza después de una jornada larga y penosa, y se po- 
drían presentar otros muchos ejemplos por este estilo. En 
lo3 ejercicios pueriles se reúnen en alto grado la actividad 
mental y corporal, porque el alma de uu niño ^tÁ tan 
bctipsda en el jn^o como el cuerpo. 

Otra circunstancia ventajosa que llevan consigo los 
juegos comunes de los niños es la de poner en movimiealo 
simultdneamente todos los másenlos vobwtarioi. Apenas 
ha^r un solo músculo de los que constituyen principal* 
mente la fuerza y agilidad de los miembros que no se 
ejercite en sus variados movimientos^ todo se mueve en 
tílloí?. 

Los intervalos de movimiento y reposo se correspon- 
den también exactamente , pues si es cierto que los mies 
' pueden continuar un ejercicio muy activo por mas tiem» 
po qoe nn adulto, es ignafanente cierto que sus interva- 
los de reposo son mayores | y sn reposo es tan completo, 
como proÍFundo , pactfñco y reparador es su sueño. 

Todas las ventajas que notamos en los ejercicios pro- 
pios de la niñez, son sin duda resultados imucdiatos de 



ITO 

úok .preacripcioa de la naturaleza , general y QnhrerBal-» 
mente obiemda ea los animales jóvenes de caalquiera ei<* 
pecie qoa «as. Las carreras» los liriiioos, las calviolas , loe 
Bunriniieates ea fin, rápidos y variados, c a ra ct er fa l ic oe 
de la primera edad en todos los* animales iaclfui» el hom- 
bre , tan agradables y tan provechosos á todos , pmeban 
lo que antes hemos dicho ; esto es , que para sacar toda 
la utilidad posible del ejercicio, conforme á lo dispuesto 
por la naturaleza, es preciso que el placer y la vivacidad 
estén combi nados 6 sean el motivo del ejercicio muscular- 
y aun añadiremos que onrecáendo de eita condición sala* 
dable el ejercido viene á ser ñna eraston de he 1^ iia<^ 
tmal, f un>Bedio de privahios de las principales vnala- ' 
jas que resnkan del cnmplimiento efediTO de aqndhu 

La inobservancia de esta ley , ó mas bien la ignoran-* 
cia, ha dado lugar á prácticas viciosas de educación muy 
perjudiciales á la sahul , particulannente de las niñas. La 
rutina ordinaria de las escuelas que obliga á los niños á 
permanecer sentados j quietos por espacto de. tres horas ' 
mañana y tarde , es lo menos oonvenienter qiwpodia ima- 
ginane para prc^porckmarles wul oonstitadon fidoa ra** 
biisla* Mas estos al fin otidan ée restaurar lo perdido tan 
. pronto oemo se encnentran en libertad ^ y si bien es de^ 
to que se les ha ocasionado una molestia inútil por lo me- 
nos, y que unida al defecto de ventilación no siempre es 
in(x:cntc , todavía se previenen ó remedian en parte los 
resultados , y jamas llegan á ser tan funestos como en las 
niñas. Precisadas estas en las escuelas oomanes , y aun mas 
en las casas de pensión ó celi^gsosy á nna qoietud j for^ 
maKded inqprepias de^sa edad, porque se crea cearenir 
asi á en seno y ne les tqoeda como á los niños el recurso 
de ejeroitene ámpliamente fam. de k escacha; taadMen 
porque, conforme d la opinión común, su educación debe 
ser del todo diferente en lo fí&ico y moral ^ desde el mo» 
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meato ea qae el vestido designa la diforeAcia de ios sexos* 
£sté es uno de los casos mas frecoientes ea fne los pidras y 
maestras se adelantan impnidentenesile j paitce cpioífiiie- 
reii enaeiidar la obrá del Cieador. 

A ks hijas de los pobres les cabe por fortiiiia suya ne- 
jor suerte en esta parte. Ni k impertinente gravédad de 
la maestra es tan exigente y severa , ni citan condenadas 
después al encierro y la inmobilidad de las señoritas 5 y las 
ventajas para a(|uellas son incalculables. 

£1 cansancio , la debilidad y el perjuicio á la salud 
que resultan constantemente de permanecer la mayor per*> 
te del tiempo éu k misma postura 6 limitadas á muy eor* 
ta variedad de moviurieiitos , se. eipUoan b&su si se tleoe 
presente qpñ k aberaida oo&tntoeioa y diktsckíUy ó M 
el ejercido de los mdsculos, és el sólo taedib «jue eon ai^ 
r^glo á las leyes de la economía animal puede producir el 
dciarrollo muscular y dar fuerza y vigor al cuerpo. Si por 
acomodarse al sistema vigente de educación femenina , en 
vez de promover este ejercicio se colocan los músculos del 
troncOy de k espalda y pecho, en las peores ciroanstancias 
posibles para ejercitarlos , ddwrá resultar lo ^e vemet , 
con frecuencia ^ falta de rdbnstes y de salud, Gkro es qiM 
abandonado el cuerpo á su propio peso caeria eu tierru 
por k ley de grave^sd como cae un cadáver ; y es fácii 
inferir que coando estamos sentados ó de pie solo pode* 
mos guardar estas posturas en fuerza de la acción mus- 
cular. INIas si nos limitamos á una aptitud , como la de 
estar sentados y derechos en una silla , ó lo que es peor, 
en bancos sin respaldo , como es de costumbre eu las es* 
cuelas, obligamos á los Ikiiísculos que sostienen la espina 
y tronco á una. contracción permanente en ves de ser al- 
tensadu con k esteusion y descanso; y en este caso see&« 
coentrau las aiñas dkriaraente y por mncbas horas se- 
guidas»' Los músculos debilitados á consecuencia de este 
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esfuerzo prolongado , ceden ó se inclinan insensiblemente 
á uno lí otro lado, y se forman curvaturas de la espina 
oi se evitoA jii se ranediaa coa ajastadores y corsé* 
por fuertes sean ; como saben biea ks ^e liaa recur- 
' rído á fiste mediot 

PrívadM» pues-, ks niñas por im part^ ddl mxt Ubcv 
y hasta de la influeocia dilecta / benéfica de la bu, obli- 
gadas por otra á estar fta ana postura forttda y sin mat 
ejercicio activo que el paseo ordinario, 6 mas bien la so* 
lemne procesión del anochecer, precisainentc la hora me- 
nos á propó-ito, y con el corsé por todo recurso j oponién- 
dose, en fín, abiertaiueote á la naturaleza y sus leyes, na« 
. da tiene de extraño que prevalezcan mas cada dia los vi^ 
' cíos de conformación, la palidez , la ja^pieca , \qi ataqoes 
nerviosos de toda especie y otras enfermedades entre ^btt 
•eñoritas. Teniendo éa consideración que bs múscnlos no 
solo sirven para dar fuensa , defensa y forma al cnerpo, 
sino que contribuyen poderosamente con sus frecuentes 
contracciones y dilataciones á la circulación de la sangre, 
que sin este auxilio la circulación es siempre lánguida, tor- 
pe é imperfecta ; y que siendo esta irregular lo son todas las 
demás funciones orgánicas, debe parecer muj fácil y nai* 
toral la ocurrencia de los males indicados. 

En las escuelas de párvulos el buen sentido de los Jvi- 
meros fundadores ó directores , y principalmente la abso- 
luta imposibilidad de sacar de otro. modo partido alguno 
de un número considerable de niños de tan corta edad, 
han contribuido á (£ue se consulte mas ú la naturaleza. 



(*) La misma faha de movimiento y reposo alteraativos 
qoe produjo la debilidad mnscalar agravada por la presión 
d«l corsé, imposibilita el juego de los taéseidos y dSsmiauye 
su .fiieraa ; y asi e» que follando el apoyo de la ballena y 
sn ello el corsé, la imperfccoion es mas notable. 
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«loptando por principio la frecaenM fáfiftci<m éé dcflp»* 
cíones agradables, combinadas siempre con diferentes ejer- 
cicios; la permanencia de los niños al aire libre, siempre 
que el tiempo lo permite ; la corta duración de la clase 
dentro de la escuela^ la entera libertad de jugar á presen- 
cia de los maestros, y hasta el cuidado en e>tos de facili- 
tar j promover áns inocentes juegos (*). £a ia edad de 
estos niños no^son beoesarias reglas para dirigir tos éjerci^ 
cíos corporales^ y la gimnástica qoe mas les conviene, la 
aprenden an ^e nadie se la en9pS& Sus ejercicios van 
siendo mas activos á proporción que adquieren fuerzas; y 
asi es que los individuos de cuatro á seis años se ejercitan 
mas que los de dos á cuatro arios. Dejándoles en lilxírtad 
donde no puedan hacerse daño, ellos eligen por sí el jue- 
go que Ies conviene » J de aqni resalta la gran variedad 
de diversiones qne se observa á no mismo tiempo entre 
los niños de una escnéla numerosa. Los juegos- y ejerci do s 
de los párvulos son y deben aer comunes á los dos sene. 
Se observa, sin embargo, que cuando van llegando ¿ los* 
cinco años comienzan las niñas á abstenerse, 6 dejan de 
tomar parte en algunos entretenimientos de los niños de 
la misma edad; y la razón ha de ser que no pudicndo ha- 
cer iguales esfuerzos no les resulta placer. Esto está en el 
drden de la naturalesa que no las ha dotado en general 
de drganos tan capaces de fuérza ; y cuando no es efecto 
de una imprudente disciplina, deja de ser un mal y es un 
bien I porque en otro caso no seria él ejercicio proporcio- 
nado á la fuersa y á la voluntad. Mas no porque llegando 
á esta edad las 'niñas sean incapaces de ejercicios tan ac- 
tivos y á veces violentos como los niños de la misma 

(*) £ft aabido ^ue el niao robusto necesita estar siempre 
ocupado ; y que li no le propovoionan octqiaotOB 1 0 la prepor» 
dona él , á veees peligrosa. 
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i4id, de)t]i de empletne en otm juégos j eiereicios que 
1m aon más convenientes. No j««|0an 6 corren tres la pelo- 
ta ; pero toman la cnerda j saltan, 6 se agregan á otros 
niños mas pequeños y jaegan con ellos , y se emplean fr^ 

cnonteinente en cuidarles y servirles, que es tanibiea otra . 
ailiniral>lc inclinación natural. 

De las observaciones anteriores se deduce que los ejer- 
cicios mM saludables son aquellos en que todos los niíscn- 
k» d la mayor parte de ellos entran sin violencia en ac- 
ción, y en qae el estímalo mental está combinado 6 pnK 
duce esta acción; y estos son precisamente tos qne adoptan 
los párvulos poT imitación 6 por instinto; idéatíeond aná- 
logos en todas partes ; por ejemplo, la carrera, lof saltos 
de mil maneras , la bola ó jielota ú otro cuerpo redondo • 
corriendo tras él , el aro manejado con una y otra mano, 
la cuerda para saltar, el volante, el tejo, el escondite, las 
cuatro esquinas , y otros semejantes bien conocidos de los 
nwchachoa (♦) y nmy preferibles á los paseos rsgnkres^ é 



{*) Entre los jaegos ordinarios de la niñez haj algunos de 
ifM- tf puede sacar mucho partido para agilitar y poner ex- 
peditos , ó para educar, di^auM» ati, los sentidos y aanen- 
lar la instrucción qoe nos proponemos con las lecciones so« 

bre objetos J y en este concepto nos ha parecido oportuno 
llamar sobre esto la atu^K^on de los maestros haciéndole* ai* 
gnnas indicaciones. 

^ un hecho conocido que el defecto de uu sentido se su- 
ple «MM 6 menos con la mayor perfección de los demás ; que un 
ciego, por ejemplo, suele tener mejor oído y mas fino tacto etc.; 
y un sordo la vista mas perspicaz, pues suele entender lo que 
se le dice por el movimiento de los labios ó por una señal 
imperceptible á otros. También es sabido qtie las impresio- 
nes recibidas por un sentido se rectifican ó se confkrman por 
medio de los demás ; y no será por tanto necesario detener- 
se mucho á recomendar la conveniencia de ejercitar los sen* 
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iaüructnosos» Con citiot ^|6fcicío3 * fBp6tíiwi8 sio ticiim ns* 
oesidad de aparatos ^mnástícoa, ni en efSecto se hace ge* 

neralmcnte uso de ellos. En Inglaterra mismo donde el 
número de escuela? de eita clase es incomparablcrnnatc 
mayor ^ue en el resto de la Europa , y donde se les ha 



tidoi', iMiiilsáiidalfli aMadawwma y «ntUayeado nms 4 otrot» 
ó-oomprolHuido las nopnaioiiM vecibídas pjnr ono» por raa£o 
da btt impresioiiet «ecibidaa por otro; perfeeoionaiido da es* 
te modo las laoidtades da sensación » atsnoion y percepción. 

'Uno de 4oa jnsj^ «as freonanle entre jios nocliaclios ^es 
el que llaman de la giiUnm eíitf» 9 que no es necesario des- 
flrHMr. SI niA» qne tiene los ojos ▼andsdos, necesariamente 
ka'da «pisar «ttai é otros sentidos pata cofer 6 conoeer 
al niAo ípm « lia da posar en aa lagar; anplaa principal- 
manta el oído para sagolr los pasos y le assgmm con el tac» 
to> Esto mismo jaego te extiende á eooooer las personas por 
nn ligero sonido de la tos al extremo de nn bwton ú otra 
eosa qne comunica con el oído del que tiene Tmdados los 
ojos. Poede oUigsrse á este á qae distinga á los demás por 
' .iaolo y aan portel olor. Variando este mismo joego se paede 
divertir mucho á los niños .ajarcttando el oído de algunos 
á nn mismo tiempo. Para esto se rendan los ojos solo á 
nn oorto niimsro da iadividiios ; .porqoo ningnnft ds estos joa* 
gos poade tener* logar aon mnchos á la vez , á oansa dsl gran 
tnido y desorden qua oaaslooan » ohstáonlo mny coman an 
las escuelas donde el maestro no tiene bástanla inflnancia p»> 
ra reducir á los eipaetsdores a que permánasoan tranquilos .y 

silencio. El maestro á nn niño de los mayores de bastante 
agilidad y soltura hace un pequeño ruido con na oascahei, una 
campan illa ó dos pedazoü de tabla, teja etc., en un puoto dd. 
patio .ó de. la pieza donde juegan; los niños se diri^^en ai so* 
nido, este va disminuyendo ó variando de logar sin qne se per*' 
aiban las pisadas del qne lleva el instrumei^ 6 oansa el sod» 
do , y continúa de este modo hasta cpw algún niño pnede 00- 
gerlo. £1 siguiente ejercicio está mejor calculado aun para el 
objeto indicado. Se fardan los «jas á «no 6 mas de igs ^ bsn 
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dado la importancia qae merecen; un fnii en por ' 
otn porte abondan los mediof para proponámiarse iñá« 
quinas y aparatos de toda eipocie, solo hemos visto en 
alguna otra el colampio girador de qae hemos hahladoy 
especialmente útil en aquel país para el uso y manejo de 



de tMnar parte en la di verdión , y d maestro hace Tari» aotae 
eoo mas ó menos raido, difiieodo aquel ó aqnflUoft lo que este 
haee. £i na entreteoimiento smceptiblede una gran rariedad de 
actos que los niiios deben descubrir por el oído y y los desea* 
bren fícilmente si están acostumbrados á verlos ó son actos 
eommws* £11 maesU'o auda, se para y sube sobre una silla ó un 
haneoy ea l**ja» *^ sieuta , corta papd, corta plomas etc. etc., 
pasando gradualmente de lo mas fácil á lo mas difícil conforma 
Tan atendiendo y percibiendo los niños. Puede hacer que con- 
jeturan el tamaño, la forma y la sustancia de las cosas solo 
por el oído ; por ejemplo : ¿ qué es lo que suena ? Un vaso^ 
una taza, un plato, un puchero, una tabla, la tMaa alcw ele» 
¿Cuál es su tamnno, su íi^Tura ó forma etc.? 

La música es también de los mas útiles y mas elegantes ejer« 
ciclos para el oido , y de que pueden sacar gnmdee vantajat 
los maestros que poseen esta habilidad. 

La insta se ejercita haciendo que el niño distinga toda espe* 
cié de objetos á alguna distancia, y los describa. Que lea en 
un libro ó conozca las letras á mayor ó menor distancia, y las 
escriba si sabe; que gradúe las distancias, longitud, latitud, 
altura, profundidad, las superficies, la solidez etc. , midiendo^ 
las ó reconocí cndí>las después, siendo posible, para asegurarse 
de la exactitud. Haciendo que dibuje toda clase de figuras geo- 
métricas sin regla ni compás , rectángulos , ángulos de ua 
jiúmere dado de grados , triángulos, círculos con sus centros, 
rectificándolos después por medio de instrumentos. Que regu- 
le el peso de algunos cuerpos por la vista sola. Que teniendo 
tapados los oídos sostenga una conversación por medio de los 
dedos 6 con solo observar el movimiento de los labios. 

Para ejercitar el tacto conviene también que los ojos estén 
▼andados, y ^ue distinga el niño monedas y toda especie de 
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itt eneidas. Eüe aparato tiene en nneitm opinión k rpk-^ 
taja de ejefcitane con él algunos miisculos que en loa 

juegos comunes se ejercitan menos que otros; y por esta 
razón y la de ser muy agradable á los niños lo recomen* 
damos aunque no nos parezca abiolntameote neoeiario* 

• 

gnAmámt ^na eeno a ca lo qoe una persona etoríbe sobre ta 
«MMO aOB UB lapicero 6 con la punta de otro instrniaato 
analqniéra ; que distinga las hojas de árboles y plantas; que 
juzgue de los grados de calor del* aire, del agua etc* ane- 
glados al termómetro; que regule el peso de fl*gwimif saltan* 
cias en libras, onzas y aun pesos menores; que conózca las 
diferentes especies de madera , de telas etc. ; que diga el nú- 
mero de hojas y páginas de un libro sin contarlas etc. 

Oifitio y gusto. Una persona con los ojos vendados y sin 
tocar las cosas con las manos ui con alguna otra parte de 
su cuerpo puede distinguir flores , frutas y otros artículos de 
alimento, piezas secas de madera solo por el olor, y mu- 
chas de ellas las puede distinguir también por el gusto solo. 

£1 maestro que haya reflexionado ó reflexione acerca de 
las funciones de los sentidos y acerca de los diferentes me" 
dios de emplearlos, puede multiplicar, variar v perfeccio- 
nar los experimentos de esta clase, teniendo presente que 
una de las reglas mas generales y útiles para dirigir los ejer- 
cicios de los sentidos es la de proceder por un método en- 
teramente contrario al que parece á primera vista natural; 
esto es, empleando primero aquel ó aquellos sentidos de que 
se hace menos uso y cuyas impresiones son mas débiles ; por 
ejemplo , antes de emplear el tacto , el oidn y la vista , se 
emplea el olfato y gusto, hasta donde se puede llegar con ellos; 
se pasa después á rectificar las impresiones de estos sentidos y 
al descubrimiento de otras cualidades ó circunstancias por 
medio de otro sentido , y asi sucesivamente hasta emplearlos 
*9*Át%M 4»n«||£lQ m|a na«de tenor limar. 



I 
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EDUCACION MOHAL. 

Es una verdad notoria en el dia que la moral públi- 
ca no ha progresado en proporción de lo que las ciencias 
. j las artes haa adelantado de un siglo ó siglo y medio á 
esta parte , y qae mientr^vs las relaciones sociales se han 
muUipUcado njtnoidinaríaiiieDtey jr el comefcio y la in<« 
dustria se lian eitendido tanto oomo estas relaciones» k 
aocel dd pueblo, en todas partes oon corta di&renda, 
si .no ha decaído , por lo menos no ha mejorado notable* 
mente. No puede dudarse que en muchos pueblos ha sn** 
cedido lo primero, y si en algún otro ha hecho progre» 
sos, no son compara])lc'? al aumento de lo<? conocimientos. 
Mas suponiendo gratuitamente lo mas favorable, esto es, 
qne los principios que dirigen la conducta de los hombres 
sean ahora los mismos, é igualmente eficaces j |;eneraks; ' 
si los medios, la oportunidad y ú incentivo para los cr¿« 
menes, al menos para alguna especie de cr&Mes, aoii ao- 
tualmente mayores que k> fueron en otra época de menee 
Conveniencias y riqueza, y de mayor ignorancia y rusti- 
cidad de la población, estos crímenes deberán ser mas fre- 
cuentes , ó por lo menos el riesgo de que lo sean es mu- 
cho mayor; y esta es una observación (Sbvia y al alcance 
de todos. ¿A quién se oculta en efecto, que el fraude, la 
^ estafa , la usurpación , el robo en fin de mudhat cosas, es 
^ el dia mas ftfcil por la simple rason de que abnñdao*» 
do estas , y estando mas á la mano , aumentan la tenta- 
ción de personas mas sagaces y mejor dispuestas para apo- 
derarse de ellas? ¿Quién no prevé y teme por la tran- 
quilidad y seguridad individual á la vista del incremen- 
to de las necesidades sociales , del mayor poder tanto para 
. el mal como para 4 bien que resulta de saber mas, cueii^ 

m 
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do se ignoran los medios y se carece del liábito de hacer 
buen uso de este poder? Coa los mejores deseos, pero ex^ 

€0iivaraente confiados ea la influencia de losconvencímien-^ 
tot sobra los progresos noraks, se dio ea el liltiao siglo 
un ivpalsa «itrierdiiism á la instmeeáon del pnaUo por 
los hoBÜMnss beaéfioea de las naciones mas chrilisadasf mas 

• la experiencia ha demostrado cpie la instmocion general** 
mente recilíida en las escuelas comunes no basta para con- 
tener y disminuir la iiunoralidad general , y que es ne- 
cesario buscar otro remedio para los males que aíligen á la 
sociedad. Sin que pueda negarse que los adelantamieatoe 
puramenla intelectuales deben prodneir algon efecto en 
k icCíoemn mral, en cnanto eotttribaTen á ipt ú impnW 
so animal esdn á la raaon, y tienden á formar algnnoe 
liáfaítos da drden , aplicación y actiridad, en el día está 
Tisto qae son insuficientes. EsÜL visto que es preciso anti- 
cipar y fomentar especialmente la educación moral para 
que la instrucción sea tan útil como puede serlo. Este es, 
como se ha dicho, el grande objeto de la.s nuevas escuelas, 
y esta es por tanto la parte de educ^cÍQn principalmente 
atendida en ellas. Y si es para nosotros un principio sen- 
tado é iadíyrtahteywk parte moral da k educacioa as 
k a^as If o f t aa ie, taidiian lo es que esta parte Sém 
aMaftana en pHne^phi reUfÍ99os, 

En todas las materias, y mas especialménte aan en. 
esta , los cuidados y esfuerzos del maestro se deben dirigir 
mas bien á preparar á los niños para la instrucción ulte- 
rior, que á enseñarles por ratina meras palabras que no 
entienden d antiaaden mal y soA cansa de funestos cr- 
mus* 

So auaitii opüdon «l ttaaitra debe oomenaar asta cb* 
laSania desmifnlykiido en primer lugar k idea dp ¿Nbi« 
Xsta idea prorfene natnralmentt da las primeras percep^ 

jetonas morales que aparecen en los niños. Los sentimien- 
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tas «Bor y ooofiaim» da gnititod y respeto, con d 

hábito de obediencia qae nacen en el hombre antes efe 
que sea capaz de dirigirlos al Ser Supremo como objeto 
principal , tienen su origen en las relaciones que él mismo 
como autor de la naturaleza ha establecido entre el hijo y 
la madre* Antes de que estos sentimientos se eleven á Dios» 
sa han estendido de la madre al padre , á los hermanos, y 
en genecal á fes honbni. £1 ni^a ccmienaa amando á fe 
madre, confiando en fe madre, agradeciendo y e3ied&- 
deado á sn madre^ y anh despaeS/, confia y agradece á 
los hombres porqne ve en eUos fe forma de su madre , fe 
forma humana, y porque todo aquello que merece el ca- 
riño de fe madre merece el suyo Este desarrollo na- 

■ H^^^^»^— I I — *— 

(*) Hé aquí los hediot en qne se spoya esta teoría expuestog 
primero por Pestalozi. La madre , impelida por la nataraleza, 
alimenta y cuida al hijo, satisface sus necesidades y procura su 
bienestar ; dirigida por la razón remueve todo lo que puede in> 
comodarle y le asiste con todo lo que necesita en su desamparo. • 
El niño se inclina, como es natural, á la que le socorre y le hace 
feliz ; y comienza á manifestarse el gérmen del amor JiUal, La 
madre corre á la cuna siempre que el niño da señales de alguna 
necesidad ; alli la encuentra el niño cuando sufre hambre ú otra 
incomodidad , y todos sus ordinau>ios sufrimientos cesan en el 
seno de la madre. No tarda en dejar de suspirar cuando la madre 
$e aproxima ; y no pasa mucho tiempo sin que la tienda los bra« 
zos siempre que la ye. Cuando la madre le aplica al pecho , el 
gozo y la satisfacción brillan en los ojos del niño ; y madre y sa- 
tisfacción vienen á ser para él una sola idea. Esta satísfitccion 
es la primera expresión de gratitud. 

Si un objeto extraño choca á los sentidos del niño, este se es* 
panta , se asusta y grita ; y la madre acude , le estrecha en sus 
brazos , le acaricia , juega con él y le distrae , y aquel df^ja de 
gritar. Vuelve á parecer el objeto que ocasionaba el miedo > y la 

madre fe estrecha de nosTo en sus Imaos » fe, anima cw naa 
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temi de sentimieiitos hatU cierto panto instintivoi^ Ykae 
i acr d fandamento d« aquella disposidmfc del alma ípm 
«ondoca ImenaUeaente al tiond^ háda an Criador» j It 
telina á dirigir á Diot loa aninioa tn a flmloiitB t qim m 
liaútaban antas i la madre y á.los seros somojanliSy d» 
quienes generalmente recibe benefícios. 

Cuando comienza á pensar y sentir por sí mismo, cuan- 
do no tiene necesidad de la mano de su madre, y una voe 
int^or le anuncia que pueiie paaané sin día, entonces 



•oorisa, y ya no grita mas. £1 temor paia á conttnto y nace la 

confianza. 

La gratitud y confianza son sentimientos que tienen entre sí 
estrecha conexión , y son inseparables del verdadero amor. El 
amor, cuando no es una pasión violenta, supone corresponden- 
cia f y esta supone confianza , y de aqui proviene qoe sea inoon* 
<:ebible un amor puro sin confianza. 

Asi como al amor precede la necesidad, á la gratitud la satis- 
fiiccíon ó complacencia , y á la confianza el miedo ó el temor, la 
obediencia parece originalmente precedida de algún deseo mas ó 
menos vivo y no satisfecho. £1 niño grita con impaciencia antes 
de esperar con paciencia. La paciencia precede y es el fandamen- 
to de la obediencia. Los primeros pasos para la adquisición de 
esta virtud son meramente pasivos , estriban en el convenci- 
miento de una necesidad absoluta é irremediable. Este senti- 
miento se desarrolla en la cuna y en el regazo de la madre. El 
niño tiene muchas veces que esperar basta que la madre le tome 
en brazos y le dé el pecho. La naturaleza misma opone con fre- 
cuencia al niño impetuoso y violento esta inflexible necesidad 
de someterse. Si se golpea contra la madera 6 contra la piedra, la 
naturaleza permanece inalterable y el niuo deja de golpearse. La 
madre también comienza á oponerse á la violencia de sus deseos. 
El niño se enfurece , grita y patea; la madre se mantiene inexo- 
rable f y aquel deja de gritar y se acostumbra á someter su vo- 
luntad á la de la madre. La fúciencia y la o^iencta ysai tu- 
rnando asiento en §a coraxon. 



es cuando de la misma madre le viene la idea mas 6 me- 
nos perfecta de que liay tin Dios de quien tendrá necesi— 
dady un Dios que le protegerá y que le prepara goces pa^ 
m y felicidad. Estomcede de drdinarío úa que k nndra 
niel 

son se dice qne el Dioe de la núdre es d Diee del aliei 
j dsigficiado de aquel para eajm madie no liaja veida- 

dero Dfof. Cnanto hemos dicho de la madre ai debe en* 

tender de la que hace sus veces. ^ 

Siendo esto asi , como lo es evidentemente , la primera 
cuestión que se presenta al encargado de la educación ea 
los primeros anos de la vida, et la seguiente: ¿Cuáles 
son lot medios de fomentar en los niños los sentimientos 
de amor» gratitod, confianca» obediencia, &&» respecto 
de los hombres , y hacer qpwe^ sentimientos y la pnCo" 
tica de estas virtudes tengan lugar paftt eon Mü como 
Padre universal y origen de todo bien? ¿De que progre- 
sen estos sentimientos simultáucainente hasta que se forti- 
ñquen después con el convencimiento del deber? Esta 
cuestión encierra todo lo que necesitan saber los maestros, 
y ellos mismos son los qne la han de resolver en gran parte» 
Lnego qne d niño oye hablar de Dios y comienaa á 
percibir qne á iMa cosa superior, á'este Snprsmo Ser di<» 
rigen todos los demás hombies los sentimientos afednosoa 
qne él tiene para con su madre, que es el caso en qne 
suele hallarse al entrar en la escuela de párvulos, debe el 
maestro comenzar también á darle progresivamente una 
idea tan propia, tan verdadera y tan clara como pueda 
del Criador, sin perder de vista este negocio desde que el 
niño entra por primera ves. en la escuda hasta qué sale 
para no volver. La idea qne Ibrme él niño de k Divini» 
dad decidirá principalmente del resultado de la enseñann 
religiosa , cualquiera que sea la extensión que se dé á ella 
enseñanza. Todo eu esta materia se funda en la intima y 



Digitizet] by Go 



constante convicción de que existe un Supremo Ser, cria- 
dor y conservador del universo. La idea de sus atributos 
ct iabsieate á la d« <a ezistencÍA cuando esta se ha dado 
¿ conocer por mMo$ racionaki j pcwitiTOS. 

Dsdoa ■ndotae ]p«ade |Rwattlar al BÍio ert» nom 
funduMptel lanío importa fijar en m ae≤ j el 
mu emaa esliacerle leer y aprender de wnorin ea ^ 
cateciamo que hay un Dios Todopoderoso , infínitammte 
bueno y con las demás perfecciones que le corresponden. 
Mas aunque este medio no tuviese el inconveniente de 
que careciendo el niño de toda especie de conocimientos 
niativoi á las obras de la creación , solo puede fomiar 
una idea Ta§a é impocfeeta del Criador; el de que no 
jmnQibe ¿n esto modo b nmiidad de la etistencia de esto 
ftr» j lo oree áiricemente porqtie se lo dicen; y por iil> 
tfano, el de aprender iolo palahres sin significado pera él; 
todavía este medio no seria aplicable á las escuelas de pár- 
vulos donde los niños en general no saben leer ni pueden 
aprender de memoria la série de preguntas y respuestas 
acostumbradas. 

Pero SI en yes de darles la idea del Ser Supremo .di- 
lecta j enlidpedainentoy liaeíénd<^ preceder á oirás ípit 
tienen rdeelon'Coa elb, 6 como dicen los lófficmá prh» 
rf% él meestre precnia que k forme el niño por 4» 
le ocnrra nataralmento como nna consecnenda necesaria é 
irresistible, de lo que ve y admira en los objetos natura- 
les que se le presentan de continuo, y especialmente en la 
organización vegetal y animal; si el niño ve ó se procura 
que vea en los objetos de esta clase que los medios están 
adaptados constantemente á determinados fines, j que es- 
tos ines se dirigen á la consemoion y bienestar de los 
eeies vtms j peiticBlannento del hombre» no babel nen 
^midad de^píeñuedir al niño qne Dios enste , qne es Om- 
nipeteute, inímitamcnte bueno^ sabio ^ 6cc« Estas verda- 
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« 

dü Tten á Mr éldMuc údHMimtpéqMmm^ 
witiA k4moitSMÍMi dd iwloeiiifoi m «mmmím 
MWUias é inmediaUs de la inmensa série de hechos qat 
conoce en parte y va obsenraudo diariamente en sí mismo 
y alrededor de sí. De este modo llega á estar tan persua- 
dido de la existencia de Dios como de la suya propia^ j 
comprende fácilmente los atributos del Ser Sojfnmú^fO^ 
qoB toa dedttociooes de loe mionoe beehfli» 

Este midío de ooMsiicer á lot ame k úm de «»- 
AOCúnliiitoB de tp» tütevM, ediTMei de ter wtmj yía- 
tijoto eomperado oon el «jne se usa cownniaente, m de 
fácil aplicación en las escuelas de párvulos donde casi 
« todo lo que se Ies enseña ofrece materia á propósito 

para llamar con frecuencia su atención hacia tan impor- 
leAte objeto. Tratándote de darles á conocer en proiM ce^ 
genkadoiv aunqae eet anperficial y ligenmeiili^aMM no 
paade neM de «r» será fddl heowke nkwf r fae cá 
iMmbee «e mentíeiie deradio eobve m» píet$ qse la mkm 
colocada eobn loe bembroe ee vuelve á oa lade j á.otro$ 
qae puede coger las cosas con la mano , lo que no ]Aiede 
hacer casi ningún otro animal. Que en la cabeza está la 
cara, y en esta los ojos, la nariz y la boca , y á los lados 
las orejas. Para qué sirven estos órganos de los sentidos , 6 
%aé uso hacemos de ellos» qué sucedería ú aoa faltasen 6 
ai estuviesen colocados en dea parto| j ^¿ sucede á los 
que carecen 4e ellos» De qn¿ inodo «ta» dcCeoididoi lee 
afee, filmero por ks párpados j ks pertaias» y da^Ms 
por las cejas. Qué ha/ dentro de k boca, y para quéeim 
k lengua, los dientes, 8cc &c Por este drden se les pue- 
de ir enterando de la admirable estructura de los animales 
y aun de las plantas, pero sobre todo del hombre j y asi 
vendrán naturalmente en conocimiento de que todo esto 
&e ha hecho con designio, j qa» a%ii]io Jo ha hecfaoy y 
qoe no puede ser okra del aioaao. 
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Csuidi^kM fltfof h &t^ tJ^iiiifilii por iéUm hmw^W Itf 
friniM aa cioiiei wktiw al Aotiir ét k natnnlM» ks 
«I mnj Mtvnl y mu J fiidl eWar á él 7 ñjar tn , tí lot 
primeros sentimientos de amor , <Scc. enunciados. 

Habiendo tomado una vejt este camino, y marchando 
siempre por él, cuanto dice relación á ejercicios rcligio- 
sos y oonuMMiza á tener un objeto perceptible y ñjo para los 
niñosy 7 se ha dado el peso mm iaiparteiite. Las prácti- 

4t pWad y dmcMB no serib jamás pm él eoMs i»- 
flgmfiomtes» demgndafaks'y mofeítat. No convknei sin 
wbargo, oaim Imbos dUdm en otro lugar, abasar da los 
ejercicios de una misma especie , porque se disgustan los 
párvulos y se fatigan pronto si se les obliga á continuar 
largo rato en determinada ocupación; y fácil es concebir 
cuan funesto seria el inspirarles por imprudencia , tedio ó 
aivanioB á astas prácticas» Seyartsn ooa ^nsto ¿ todos loi 
aetaa do fna aon capaoes sisMpio ípe m> <eaii do larga 
dnBKkm sia mas motivo q«o k Tariodad^y por aliara* 
■aoia ha laco m ag dad o qiio lasorscíoM diarias da «otra- 
dá y mEda ea k aseoék, seao breves, samáUas y a os mo 
. dadas á la comprensión de los niños. Por otra parte , es 
preciso tener entendido que los niños en las escuelas de 
párvulos y fuera de ellas , toman las mas veces parte en 
los ejercicios por mera imitaciop, >y k mismo sncede con 
todo lo demás que too hacer y lwo«i$ y eita psopanska 
nalMal á iautar, comsii an los pnmaras aias, as^noa 
oiwmtaBck da al msaitro pnada sac» «ndho pro- 
mhaw ' 

Repetidos cón f reenencia los actos da derocion qoo ka 

niños comienzan á ejecutar imitando, llegan después á 
ser hábitos saludables y útiles. Los niños de dos y tres 
años harán bastante con ir pronunciando estas cortas ora- 
cionesy y sok los de mayor edad, de coatro á seis años, 
c Bmiaii M tt d cn « pr B n da riaa idingBOtkqi>haniacitadod 
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«alada. Solo «totttfm ta ^icM» •cr pmpwHáoi con 

de dedr^ y éé venir por este «MÜo.eB oo w o ci p ii wil» 

de la razón y el objeto de estas prácticas. Sí algunos de 
entre ellos saben leer podrán hacerlo en el catecismo, y 
este deberá ser ejercicio ordinario una vez por semana á lo 
menos* 

■ Guando á eiW grado de ecpietdad mental , y 
pdr im d¡»0U»aiBeiMi y aoetcoidft «qdiflMiMi .ée loe 
eiíjetiis que les rodean , j de lo» fiMuSneoM qm tíenea á 
k Tifta, leí be dado él imeslio vieRUdeni iéen di Dim^ 
y les ha familiarísado cOn ella , puede coiBeaear d iniciar» 
les también por los medios indirectos recomendados antes, 
en los deberes relativos on primer lupjar al Criador. Ksta ' 
empresa no es diñcil para con niños que están acostum- 
brados á oir, y persuadidos en cnanto su razón aira naa 
de que todo lo deben á Dios, al qne todo lo ha criado; 
es decir, (]iie k deben sfci eiisknck, k de me padns y 
Imtiémioí) k iftlnd^él aire qoe mpiras, k ka qée ks 
almnlmit el aEmentOi k brinda, foto kt liieaü, en fin, 
de que gozan. Puede habkrles de deberes w ktfvos á ks 
padres , maestros , autoridades constituidas y ministros de 
la religión , como instrumentos todos ellos de que el mis- 
mo Dios se vale para procurar nuestra felicidad, y hasta 
pára nuestra conservación* 

Una Tta grabados en el omaon del niño los sentimíen- 
ki de amor, gratiMÍ y cbofianaa, dtCi hAck el Criadeir 
por ks beneficios qne nos dispinA y por el gran owctpto 
de sa poder, es oonsigtilettted ksMir de o£endirk, el res- 
peto y k obediencia ; y este mismo respeto co n dnce natu- 
ralmente á respetar rí todos los que proporcionan nuestro 
-bienestar presente o futuro, ó pueden influir en él. Pued^ 
decimos , hablarles de estas cosas y otras relativas á la 
virtud, al vicio, dK», y ks cesnpiaBdaeáa «Minpffe tp» 
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les tenga úii lenguaje sencillo , claro , inteligible y limi- 
tado á las aplicaciones prácticas, á sucesos y relaciones 
ordinarias de la vida , siempre que evite razonamientos 
abstractos y metafísicos ; j aohn todo tiampre que no con* 
Ibnda sa entaadimianto coa cosas iiicoa[i|vaiitibl6s, ni da- 
gfada su aUiia con nacios tarrores. Fura asios niños p&a- 
dan sar dlifes las Isoetonas de que haaMS hablador iÁtir> 
▼asá estampas de k Sagrada Eterifora. La raladto hia* 
tt^rfca de algunos sucésos extractada del Antiguo y Nuevo 
Testamento, les interesará mucho y dará frecuente oca- 
sión al maestro para reflexiones obvias é importantes. Las 
historias de José^ Tainas, Joas^ Daniel y otras j las 
parábolas del Htjo pródigo f del Súmarttano^ el Fariseo^ 
el PMicanOf ¿oc, están en esta caso. Pueda irsdes ansa- 
ftando prndeilleiiianta el DacilogOf qoa apvandei^oon uní* 
día faciHdad estando oamo ddben estar ndkadoa en sa 
ánimo lós 'principales preceptos y acostumbrados ipriíSá^ 
camente á su cumplimiento. También convendrá hacerles 
repetir con frecuencia algunas máximas morales, pruden- 
ciales y económicas para que las aprendan de memoria 
s^un las vayan comprendiendo; y mejor , en cuanto pue- 
• da ser, viéndolas aplicadas, y experimentando en sí mia-» 
mos ios multados. A este fin sndkm estar aserftu an leina 
grandes en Iss paredes Tie la ascneliu 

CMob medias és Instniaeion religioM y moral qna snp»* 
aen algmr desarrollo dé^ las facultades intelectuales , prepa« 
ran convenientemente á los iiiiíos para una mayor instruo- 
cion, y contribuyen á la progresiva formación del caráo- 
ter moral que es , ó debe ser , el grande objeto de los maes- 
tros. Mas es preciso qtte tengan siempre presento que las 
recitaciones, lecturas, eqdieadlmes morales i y aun vaco* • 
mendaciones y precep^ %n esta edad, son aoio madioa 
auxiliares, eieeientes ausiliaHMy neoesaffios sin duda para 
cimentar las buenas ooatuiabfssi pero ^a por sí solds pra» 
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flnodi de ofdináHo efectos trunílBriot, iiMuficientw |iuii 
raistir á la influencia del mal ejemplo j #e Vu pasiones 

propias pervertidas ; y que la formación del carácter moral 
consiste principalmente en la repetición de actos virtuosos, 
hasta que se hayan convertido en hábitos duraderos ó 
costumbres permanentes é invariables. 

£b esto debe enqplcar d maestre tode sa habilidad, se- 
gólo de que en esto omuiste sustandelmeBie k Iktm ftK* 
cidad d infelicidad de los niños puestos á sa coidade. Debe 
saber que los hábitos contraídos en la infancia son f^memU 
mente decisivos de la buena 6 mala moral del hombre; 6 
mas bien que toda la moral del hombre, y especialmente 
del hombre del pueblo, á cuya clase pertenecen los niños 
de que se trata , consiste en los hábitos adquiridos. £1 hom~ 
bre, dice un célebre moralista , es un manojo de hábitoa» 
Los legisladores, y todos b» que han emminade filosdfie»- 
Moteles materias criminales, saben Uea, cenóse lwd&- 
che antes, que ks costnmbÉss dedden de le mateKdei de 
los indiridnos jde los podiins; ylos meesties, dignos dsl 
cargo que se les conña , no deben ignorar esto. 

Hemos dicho que el amor á la madre, con los demás 
afectos dulces que acompañan á esta inclinación natural, 
son las primeras impresiones uniformemente observadas en 
los seres racionales , y que estas conducen directamente i 
k yirtud si no se alteran 6 peryierteai y siendo esto asi, 
ayo será justo atribuirá k naturakea defectos qne notsene^ 
m será eicusa bastante pera nuestros desacierlos k snpoflitn 
irrenied&d>k indofe natnraL No negaremos qne estes ineil- 
naciones primitivas se modifican después mas ó meaos por 
la conocida influencia de la organización ñsica en las fa- 
cultades intelectuales y morales , y convendremos en que 
es mas dificil desplegar y fortiñcar estas inclinaciones en 
«nos temperamentos que en otros, y baste en los difere»- 
taB4»tadoedesehid« Meseftonodsstroyiel principio sbd- 
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tado de que los primeros sentimientos naturales son los que 
hMM» enunciado; ni estas excepciones destruyen la regla 
gMflral 40 ^e la buena 6 ínala dirección dada á estas be-* 
alfiow pfopBBriaiiw dal h— ihre, j «1 hmm os» d el abato 
que mháeBé§éBm «a la iflfaaciaydaeidflii MKuwmle 
daknoniBdadydelafelicidadde las penonai» 

Los límites crtrcchos de eile escrito no noe pemiitsu 
seguir paso á paso el completo desarrollo de estos sentir- 
míen tos y de todas sus modificaciones que conocemos con 
al ttombre de virtudes , ni todas las pasiones y vicios que 
van ratn liando de la difanmcioii ó extinción de aquellos 
MkmMa, aia eailiargo , algunas de las buenas cnalida- 
das j Ttitadü qaa se derivan inmediatamente del aiMr 
fittalygralitedyte., y foe ad qB i ri das tampnao j oon^ 
laililss en hábiles yendidn á ser nna s^nda natnralesa^ 
y procuraremos también , por consideración á las madres, 
y sobre todo á los maestros que pueden comprendernos, 
llamar la atención sobre los males perdurables que por im* 
prudencia ó ignorancia se ocasionan á los niños ; y sobre 
las yftfi"»*» fnnsstas á la sociedad y al individuo , qoe con 
frecaende f Wf lee e n de haber dado á loa sentimientos na- 
tBmles jr pwoe en sb or^Jgan nne direedoa eqnivooadi^ 

fl aMor üliel erlididii Ai laMdied k &sllk, j 
de estad todeahshewhwi, dd nodo ^ henos referid^ 
se dice amor al prójimo, y constitnje b h&ñevolaneia 6 
buena voluntad para con todos. Esta bella disposición com- 
prende todos los afectos simpáticos que nos llevan á ale« 
gramos del bien y sentir el mal de otros. De los actos na- 
tttiftles y consiguientes á esta dispoiricion resaltan inraedift* 
tanenlr las siguientes virtodei noialas j ébtu menos no- 
tables. La bmmfiemfda qjam es el «ner el pn^ino» 6 k 
hnmknck en eadoo$ e» deeir» k práctica de heoer bien 
á otvOi La corAM en si sentido de haear htaadsoeoner 
al qoe lo necesita. L«a gonerosidadmk d dofak 'Wntido de ' 
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desinterés, y denueilo para empresas arduas ca auxilio de 
Ui penoQAf que necesitoa protección. La urbanidad ciuu»- 
do no consiste m «na civiUdeá ficticia, «no es d Bvpnlo 
invariable á ios üBtiníenlof 4b Um émmm^ y m «fiter 
lode lo qtm pnedt aféete, á otee 4^ weaüm d»* 
agradable. 

No será necesario esfonarnos para probar que al amor, 
éi la gratitud y á la confianza se asocian naturalmente la 
esperanza , la alegría, la sinceridad, la docilidad y otros 
sentimientos é inclinaciones de la misma especie que se sos* 
tienen y fortifican rodtaamente^ poique tedoa Jo pnediMi 
haber observado. La oh&áimteittf pemdida» mmm imm 
dídi», de l> patiMM», á qi» cUrtlmy» pnfa^wiaiirti 
laowfianM 7 dtBHiMotiwiiHitos primiüvosy deja es Imm 
de aer eatenonente pasiva. Yan pmulo cotno el adno U^a 
á comprender, aunque oscuramente, que el enfadarse contra 
una madre cariñosa es malo, y que la madre no está solo 
para él y pnr él en el mundo, deduce fácilmente que 
4ainpoco^los demás seres y las demaa ootM etfan becbaa 
«iaioaiBente para ¿1 -y llega hamfp á ftimmitm de qne él 
aiáiaft aolM iiio erí^do aalopam sl^ j siq«i wrfaMHa I» 
Motínimloi de SA&t y tkKtáék9f vwe iMBfnMi y SMt 
Tívot de b qae rn—iwmiH se osea Naee la lnHnariesi 
á respetar y dar d cada uno lo que le c orrespo n de | 6 asa 
la justicia como virtud , y las cualidades que le sen iiw 
berentes. 

Este enlace de sentimientos parece tan natural y sen- 
ciUo ^pie cuesta trabajo concebir cómo puede suceder que 
la mayor parfe da lee nüee á la edad de coalra é eeía 
aiaa óm indieíee tvidealM y poiillvw de lai jnupei»* 
iioM iBas opuestaa á astee sentiBiieiitofc MM&uuAof 

enbargo , que del abaso da loe talbmm elbelos ttatar»* 
les pueden nacer precisamente las pasiones y los vicios 
q[ue dañan mas ai car^ter del individuo ; y observando 
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OMl alftan cuidado la conducta qp» M íi/im con los niftoi 
df AMBor/edady tanlo fát kt wmmíwí como por las dbmt 

^^|f|p|p^)IHK9 ^jpi^ft l^í^^ JIIBfltlt^^^tfeúl^ y ^Bl^^ ^felftlft ^Ia^S^SkI J^^U^Q^ItlK 

taám, y se pereilie liieii íp9 no puede «er ^ db» moi». 

Una vez conocidas las causas de esta degeneración , y con- 
siderada la continua acción de estas causas, hay por el 
contrario grandes motivos de dudar que sea posible evitar 
eficazmente y por punto general las consecuenciast Por 
£&tttam ias inaks ¿a pármlos han ynaiiAo Maso á mt^f 

oonwDiaaAiniBBla loa prÓBom jaiitiiiaBftos y ks priaio** 

ras incliuaciones naturales, resultarán las virtudes indi- 
cadas; que es posible arraigar y hacer duraderas estas 
virtudes; y sobre todo probarán lo que parecia aun mas 
dudoso; esto es, que no solo es posible, sino mas fácil 
obtener asta resoltado en un fran número de individnoe 
i la faa an nao 6 al^nnoe separadansemli Al eipo» 
nar algnnu a h w tv M ioaci aoma 4a la faa an awaüw 
Cüucepto 4tetfn hacer laa maéres para dátarrallar y fo» 
■MBter jHi al li^o a||[nnaa do lae bnanoe staftuBMKil^ 
amincisdosf y de lo que se debe hacer y se hace general- 
mente en las nuevas escuelas para formar el carácter de 
los niños que concurren , no podremos menos de indicar 
los principales abusos que ordinariamente inutilizan, lo* 
- inayofies e rfii e t 'i o » an k obra de la educación ; y al eiani- 
nar ks oonMcneneiai a^eesarías de artw abusos, babreaus 
de proponer los nMé^os foe oonsidevanios dlUos para ay^ 
lüíias ó ramadHaikst 

Jímor al prófimúf Btmtfiumm i Carüadf 

En la escuela de párvulos concurren muchas circuns- 

tandas favonbles para foB^Botar el amor mútao y bafior 
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habitual la bmftoensk y ftwi la caridadL Reunidos ea 
«Ib k» amot «flÉM fM 1m risioi ha jan poáüo «diir 
pnlBodit MkMiy y hmmcUm íHI dM sai ijflttpb y la 
ttKttaciiMi mmIm pMdttciflaif as alMws csMlaflÉ^ 
mMilB (fBM fM hB|Nili8t BalMalii las ttavan laaMirfMa* 
mente á la práctica de estas virtudes. Al entrar el niñt^ 
por primera vez en la escuela encuentra desde luego sim* 
patías en los compañeros que atraen su afecto ; la buena 
Tofaintad as rMapMca, y recíproca la confíansa j toda 
«fneíe de pecjaeños senricios. Es mtm sociedad da igwalai 
halla aa k laaetoaia i y ka kiiM ofieka mtt wÜm^ 
aapBBrtBiin y dariataaMadaei k baaarakack at pmv, 
ingéwaa y sia ■ a miniw i , £b tA mtali d w— tri «a 
tiene cfne hacer otra cosa am <|Qa aoelefltfr esta propenstoiiy 
reducirla d práctica constante , y procurar que la buena 
voluntad se extienda á todos los demás niños que no 
concurren á la escuela , á todos los hoaiibreSy y todoa loa 
aeres qne los niños van conociendo. 

Con aila objeto ae les aroihiartim á ptertana mam á 
alaoa toda aupacia da ainrialaei y aa alMifva aaHilaflila« 
aaeulB ya khaem coa aaaBhu gaitai Oaaada «a alia 
aa vaaacha d ia paM Mida ^ alva deha ttaiplBik ai él na 
puede hacerlo por sí. Cuando tiene descompuesto el ves- 
tido, caidas las medias, por ejemplo, desatados los zapa* 
tos &c. , un niño, y mas frecuentemente una niña mayor, 
acude á vestirlo. Se cae na niño, y otro u obrot acodan á 
kvantarkC*). 



O Xmtáadosada oúdaaoidiiiBnasaaavkaaadfarlfa^ 
Maestros que este pequeño i O eeeOf freamate en las escuelas y 

fuera de ellas, y pnncipalnieBiaaa las casas de familia, saala ser 
•L origen y la causa de (uMito« resaltadoa morÚMp mmqf» 
kqperoeptiUes á la vista común; no pofqn» se dé eonran- 
'«Male poca taqpaclaaaw á laa aaÚhia» aatat por el acttlraiio» 
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£1 aoto de oeoMr ofrece fríamente la oportunidad de 
^jeraíter •esta ei^peeie de seAtimientM. Et niño ipit tiene 
TO ■MuWDee jT aejer umbum m eepeumBeeiiiciwe ei ^«e 
tittw^ntBoe iM^ tivuei iieiido d0 netsif ^qiie*lo8 feden ve** 
nidfM 9 <^ lef ftiievtjs eii' le eMuela oféKnenaiTienfp son 
menos generoso'; que los que lian pormauocitlo en ella por 
algún tiempo; efecto, sin duda, de lial>ersc ido estrechan- 
do los lazos de amistad, de cariÍTO y -conlianza mutua j 
y tendxiéB, acaso principalmente , efecto de haber obser- 
vade eN|vcllo compiaoe ai mee^lr»^ j ae nira por todos 
Mjejne sha hueiie obnu El meesISRi) eono se lie indlcedo 

otio liiger » debe Hmitane á «pnAer estoa actos abrte» 
fliéndosede prescfflbtfioe j pof^^pie si llevado de ttna eofli|Mi> 
aioñ índisereia ordena esta participación , dejarét éB ser 
buena voluntad, por mas Cjue sea obediencia , j resultarán 
otros inconvenientes. 

Por último, apenas pasa momento alguno en las ocu- 
yacloiiea 6 juegos de los párvulos sin que se <lfreeca ocasión 
vm niño auoóKe, de nno-d^^tiv modo^^d aooe iTa 
ia iMDesidad de etit> oilb^ y ai ntaestfo ^Bcfnnbe' apivf<o* 
^dMtf todas estas ^wasmaies para qse «vj^foltaii esta vif^id^ 
ciando 4 ejem}4o mías vaees., Jasíimáiidese 'Oon liablHdad 
otras, reooflMndáudolo oeao una obra buena, -ó como vut 
: • . • ' . 

|K>rque se les demasiada. Es'sáliido que d niño (\ue se cae sin 
que nadie le v>ea, por 4o común no se queja, y jamás grita enaiMfo 
puede levantarte. £1 que cae delante de oirás personas, y sobre 
lodo delante de su madre ú otro individuo de la familia , |prita 
y se queja destempladamente, y suele asustársele veras. Esto 
debe provenir de la inapresion que lia recibido otras veces al ver 
á su madre ó padre correr asustados, y oírles gritar y afligirse^ 
y 3e haberse consternado á consecuencia la pobre criatura; ves 
una (íc las varias causas ^ue concurren ¿ producir «i «nicdoy 
aun el terror. . ' . ' 

13 
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Mtcorro de que necesita aquel niño ; y jamás , 6 rara vez, 
ordenándolo expresamente, porque dejará de ser virtud 
adiv» en «1 obo, y no haiirá motivo de agradecúnieato 
m ú étso. Esta útilísima práctica mm ihiifo» 
«qpiftit é0 almb FtaiAi ühifMt á lar m i|iarií]f la, j 

^pM lasultan 

4at giavlteat l ac o a^aB ieatei i'al aa^ ai qae aa £dta «1 

verdadero objeto, j la benevolencia degenera en ostenta» 
cion y vanidad pueril ; y el otro es que los niños se acos- 
tumbran á valerse de otros para lo que pueden hacer por 
df^ j no fibaa bastano á «i aumos Uüa ¡irofito como 

Da «la laida, 7 ]Mr «aa iafiaila variadad daviidíai^ 
IHMdaalwaMli» frmmáu ha iiif iiírÍB ibi wm dtilüá 
la Mffi'iM. 

Jím g'antfTlifiACady ca alwBtMada.desii^tBféi, no pa* 
wce natural en los niños, sin duda porque sienten la pena 
de privarse de alguna cosa antes de que perciban la mayor 
necesidad que otro tiene de ella , ó el placer que á aquel 
le naaltasá da poMrla^ aÁ es ao suelen ser generosos 
lia» caft la anldia 6 yemaa m^f attiyda» basta taato 
fdtf ki tuütmkmm da mam J atwt, ha aariaíai y diiai' 
tiaidoaai da apiabiciM infta fumi*^ idai|^ la ccaa 
sale pide , lá lameben á aMa acción , y este acia n- 
petido viene á ser un hábito. 

Cuando llegan á la edad de tres d cuatro años , ya es 
mas general el desprendimiento, y no es necesario gran 
impulso para que venga á ser práctica común en las es- 
eoi^ai. Ihia Tea astabhdda eite práctica , el ejaaipb má- 
tno basta para coaaemrla j ettendarla á los mai peqoe-* 
fioa 7 < los que antraa de nuevo en la aicnebu 

FiacoenteiwMitepasa el deanteréi entre les ninas qy» 
yores de tías d cuatro años á ser prodigaUdaif y selire 
esto llamamos muy particularmente la atención de los 
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maestros, porq[ue áesgrAciadamente es ano de los vicios 
mas comunas j mas perjad¡d«lis en ki ciisns á po». 
lenccea jps wiUm d» ye f rsfwoii Attnyt pitoe in eiflft 
eribiOf es MMMMile' un fanli^ V peiiNi ímIhi iir 
nenoe ece nrfeifa es ye ke iídoí^ N« ni «Mte de loe ye 
hen llcgide tf ser peibes por beber aláe pHáigos, sise 4e 
los que son y ftferon siempre pobres. Se dice que el pobre 
es el ser de mayor confianza en el porvenir, ó el que se 
ocupa menos del día de maraña. Esto no se verifíca en 
todos, aunque sea cierto respecto del gran número. No»» 
otros diríamos que es el hombre de MMi. fte?isi<m, por 

de elme de dvflkfcien ea ke pwUee ei «eiride eefte 
■eeelfnt perciiwuHkMkeett^ oearfdeeeeiell tt*ts propie 
de este lágeri De todee aiedee es maj eAendAle, j exige 

remedio. En manos de los maestros 6 directores de los 
párvulos pobres está en gran parte el remedio, puesto que 
las mas veces proviene el mal del defecto de hábitos de 
pnideiite econom^ y de ignorancia. Acostumbrarles á ye 
conserven lo ye probablemente neeositarán despMi» J 
lieoerlet centir cea epertnnidad k yentaje de h^er gair- 
dede» y por el oootceño» Bepitirki wltiwiei edeeiiedu^ 
f cfkr, en Sb» hendirei df condnflk j previaom, ifn 
yM dee en el eetienio epnesto de k terpé cvefície» 

Veracidad. El hábito de decir siempre la verdad 
supone confianza en los demás ; y subsistiendo esta , natu- 
ralmente subsiste aquella. £s necesario que el hábito de 
■nentir esté muy radicado para ye te falte á k vended 
iin «Mlive, y el neliro es siempre un tntarés mayor 6 
mmat^ Una d eud e ntendido de disierakr^ es decir, de 
éUnr oon dmreniknee. Como entre let niñee ae'eiteUeee 
yaeitkne fddlnMntek confien», kceHerinpeoelMkjo 
el maestro evitar él vicio de mentir entre sos disa'pulos, 
si el ejemplo extraño no lo produjese cono produce otros 
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mullios. Le bastanl para esto cuidar de que los niños no 
tengan jamás interés ó motivo de faltar á la verdad ; y 
antes bien que lo tenj^an siempre de decirla. El temor del 
CMtigo es frecttentemeati^ ea hu gscuelgs ooniiuies la causa 
ú oc^on de mentir} pero «ovio en Isf «Kueka de pár» 
vnlot no ááma tener la^nr en aiaprn ce«t ke cutiget 
coffonüei, j lee eocveoaiofie» mo^bmhndu en «tif ma. 
tíA noMKtáneee j eeioiles qM no «Un ]llfe^ á pveteitos 
ni efugios de que por otra paite eon incepaceB los pámi» 
los , no es fácil que el temor produzca estos efectos. Tara- 
bien deberá procurar que no falte nadie á la verdad de- 
lante de ellos, y sobre todo no mentirles él mismo, ni aun 
decirlft directamente que no mientan pues conviene qne 
ignoren el significado de eita palabia todo el tknpo poii* 
Podiáy án estberfo, ú noestfio tener pwniln tput át 
ende nealir á lee niñoi eim ^ lo advieilea ke aiiemoe 
qoe lo heoen. £1 ea^ñar ¿ un niño es cota de ningana, 
importancia para d cotfian de las gentes j se ks engaña 
por el^nas leve motivo (^)) para que no pregunten, para 



(*) El vicio de conteutar á un niño, de entretenerle ó entre* 
tenerse con él mintiéndole ó engañándole , es tan común que 
apenas nadie le da importancia alguna ; y antes bien se considera 
como un medio de educación inocente é indispensable. Son muy 
pocas las personas que se detienen A reflexionar sobre las conse- 
cneacias de esta práctíea ttniversal , y dejan por esta razón de 
bacer lo mismo que hacen los demás cuando llega el caso. 

El catálogo de embustes de que se valen con un íln ü otro 
ios individuos que tratan de cerca q manejan á los niños desde 
que estos llegan á los- seis meses de vida basta los dos ó tres 
Siuú&f no tiene término. Citaríamos los mas comunes, ó aquellos 
á que se recurre con mas frecuencia , si no fuesen generalmente 
conocidos. No pasárettios , sin embarco , en silencio uno que nos 
•há^pnreeido siempre de los niirs notables y mas funestos. 
>.4kE«Hja on niaoy seé por I9 que quiera > y rompe en Uatito 
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* 

qiie no te quejen , pan Ubcfipne de lut lii i|W t ttBOii das; 

se Ies miente hasta para probar su paciencia , y por mera 
diversión. La consecuencia de este abuso es que el niño se 
imponga pronto de alguna de estas supercherías, y co-* 
mienoe á desconfiar de que se le diga la verdad , é imite 
tan pronto como pueda la conducta que ha obtérvado en 
otf€8$; y ifoe k úneerídad y^la fianquen natnial ae dismi* 
nayas y y d disunalo y ü mentifa parasoaiu 

• Poro ningnn almo not paraot tan atociTo cmn» «i da 
imponer miedo á los niñot em|laafldo la mutím para 



^rioleDto <^ue no es posible templar por loa medías ordinarios* 
Aovde c} padre, por eji tnplu , y cxdaaMi: «Tea oontaiigo , hijo 
mioy r^iffljaé te'ba heeho ta mamá? |Píeava mamá I la heoMM 
da ^stigar." Vasa la críatuita á loa Iwaaos del padre , y este 
baee ademan de dar golpes á la madre, ana y otia para 
que él niño lo perciba bien ; le acaricia , apura todas las demos* 
traaiaaa» afeNMOBaas ; mas lá Ilaato no eesa. Viene latía eon la 
.misma eanttnela» y los múrnoe ademanes de golpes ; ahora al 
padvaparqaaiamÚantratáaMlalUjo. 8ies(oaa.lMela».ee1m 
a|ano de nn oléelo brillapte » ana eosa de eristal , por ejemplo, 
agradable á la 'TÍsta, pero qne el niño no pnede manejar. Galla 
este por nn momento alreilo; pero qoiere ^oe seio den, ^úeto 
.cogerlo^ • Oh f no; eso no, cogerlo no! hace mal, muerde, ete.** 
Se retira el objeto, y Toelre el llanto con mayor fuerza qae antes, 
llega la hermana mayor con la misma arenga y las mismas mo« 
nadas eontra la«tia, y agrega, si le oeorre, algan oiro aMdlo de 
eoaqjlaeer Ü iNnaaiDllo. De^ este. asado pasa A niflo denaaa 
aviaos á afras, fiasla. qae teda fitmilfa ha podido aproi^idunr 
la ocasión de peoiaalíiloqaatodiMl^Qiimnata 
tado mal I le hsín ofimdído ; y légrese ó oo se logre.acl|^arfe ^ á Id 
menos se le. ha oooTeneido de qne ntngíino ha obra^ bien, y 
ftte solo ál tiene raaon en aqndla calSiL ^ 
' Bl nftenos triste resoltado será ^ne este-'attojw taya haiSelido 
cada día mas ttdimtarieso y 'clittinado {Njae tlegocá eettOoer 'qoá 
engsgbn» ^lofidtan á la wdad»y ^ át á íÚtcb.^ 
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i afc d iiot á qne hagm aaifm twl—ttd ; pnw «Jemas dé 

IRIM pCrrMfflIB If^OMIlBBiBnig O TMSUI €1 CSfWMr CKl mal'* 

riduo de un modo irremediable. No negaremos que el miedo 

es hasta cierto punto un instinto natural y saludable en la 

infancia , sin el que correria el hombre mayores riesgos en 

sus primeros años ; j fmmlHen reconocemos la oobardw 

en Um adultos es al^nai Teoei m defecto dem otmstitacioii 

fiflflft ^ pora por lo oomnA Bo flf asi ; 1m ntt Tcoes ci «w 

paiioii üriglóada en k infancia, y fimunta^ por laa 

mmkm 6 panomw iput radaan á lot niSoi baila d punto 

de dominar al InjÜvi^o, j llegar i ter nn olistAsalo para 

toda acción virtuosa. Es sabido que las personas tímidas 

son pocas veces sinceras , y de ordinario son hipócritas; 

j no será necesario añadir que las mas detestables pasiones 

suelen acompañar á estos Garactéra» Por esta raaon, cuando 

loa maestros Rieran evitar que los niños toqoan á algonn « , 

COM ^ Tajaoa á a%mi kigar, dflbofán alMtaiiímoátdoei^ ^ 

ki ^ mpiátk» Mal Ies matéuin, 6 qoe alH haj «a 

tende que los cogerá, 5cc. , te.t a pfedso que se Talgatt 

le otros medios. 

(ybediencía. Para que el maestro pueda trabajar con 
fruto cuando trata de acostumbrará los niños á la obedien- 
cia 9 deberá en primer lugar fomentar los sentimientos qoo 
forman la base da esta virtud 6 buena cualidad; deberá §»- 
nareaoonfiania porlosmdios iniicadoei Guando anneDO- 
eariale efcedfenciano didlwcfo pronto d^jifeeoon elprecep* 
ló^sino con la doloepermedon. S oí nifi» que atialia deeer 
admitido en la eacnáa se resiste l6s dóe d tres pilmeroa 
dias á tomar parte en los ejercicios j juegos de los demás, 
sería imprudente insistir en que la tome, pues sería indu- 
cirle repugnancia á la escuela* No pasando jamás de tres ó 
cuatro diat ein qne eUos>. concunmn eqpootáneowcnto á 
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'■uMitn Mtnito de «ita reaobdon j .k «nime p«ra ^ 
venga á eer este uno de les nedioe de inclinarle á qoe 

progresivamente se vaya prestando con mayor gusto á sus 
insinuaciones. Estas pueden ser cada vez mas expresivas y 
terminantes, nunca imperiosas. Mas una vez en este ca— 
aino, el maestro debe evitar con macho cuidado el ries* 
de ^ae ie desobedemn, j debe pensar macho lo que 
miada / erfoio h> nanda; no nandiur eiiio aqoello qve es 
dt Dfieil ejeencioo» j mandarlo coa expresiones afectuosas 
j persoaaiTai de que aqodlo es aeeesario j está bien al 

aiño que ha de obedecer. 

Hay algunos niños cuyo carácter está viciado ya, ó 
cuya constitución ñsica es mas irritable , que se prestan 
con mayor dificultad á la obediencia , y en quienes está 
tan marcada la obstinación en la tierna edad ordinaria da 
cemirrir á las escndast que ponen á pmeba la padeada 
del maestra. Este vicio qne LogIl consideraba como el ma- * 
yor bbtácalo para k edncedon» no debe en nuestro 
eoneejplo ^somimtlrse directa y ostensflikmentie^ antes hkn 
la grande habilidad del maestro ha de consistir en irlo 
desarraigando sin que el niño perciba que hay empeño en 
contrariarle j pues suele en este caso aumentar su terque- 
dad* Siéntate; levántate» una j otra vez; ven aquí ^ ve 
alli| trae esto» d aqudk} jr de este modo otros enoff^os 
ÍMcaenlst hedws con agrado como una muestra de con- 
itnm 7 lift efaieulcrmtndio^ irtn ineensibknmnte some- 
tiendo m vehiiitidi En dgaaes párvulos en quienes k 
clistinadon no pareck estar nmy arraigada , j cuyo ca<- 
rácter no era demasiado inflexible c irritable, hemos visto 
emplear directamente este medio con buen éxito. Lue- 
go que of recia n resistencia á obedecer se les manda-* 
ba sentar, levantarse j volverse á sentar por tres, cna* 
tm á mm yvm ssgiiidastj esta linent pena, impqes- 
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Ul como tsAf corregía ea^poeas lecciooes este vicicr re^ 
cíente. • • ' 

La docilidad lleva consigo la obediencia, aunque no 
aean precisamente uua misma cosa« Aquella es por lo co- 
man ana disposicioii oaturak lio carácter apidUi y las 
pMÍoiie» duloa» saetea ser en graa parte ooosecoaocia de 
una coostitocioa física favorable á esta ttntpboMi Goal- 
^iera qui? sea, sin eniliai||Oy la ooastitncioDy a» na as* 
procaradi» conservar en sa paren los primaros sentiaiíatiM 
tos naturales y se ha dado lugar a que broten las malas 
pasiones, será muy difícil obtener docilidad ; podrá obte- 
nerse sumisión y ol>ediencia, pasiva ó activa j mas doci— 
lidad en toda la exteasioa de su signiñcado será poco m^- 
nos qae imposible^ £1 maestra^ no obstante , debe esformr** 
se por llevar hasta este panto la cMieneia ^ aiño^ j 
para conssgairloy claro es fat ao coaTienaa los madios de 
ooaocioai ha docilidad sapooe volaatad, y esla no mam»* 
da* ^ropordonando al niño actos repetidos , agradables y 
que tiendan á desarrollar esta bacna disposición del áiiK* 
mo, y cuidando de hacerle sentir los buenos resultados de 
estos actos, siu afectación estudiada , con simples caricia^ 
afectaosa aprobación , y alguna vea 6X|^cándole las vaiw 
tajas <|ae resultaa de estar siempre dispuesto á haaar aque- 
llo qaa conviene al individno y á los daama 9 es posible 
fomentar esta disposición ventajosa* Se praeba al niSo an 
diferentes cosas, encargándole esto d aquella á manado^, 
aunque sin abusar de su paciencia , y mostrando el maes* 
tro en su semblante el placer que le resulta de ver que el 
niño se dispone voluntariamente y sin el menor asomo de 
repugnancia á ejecutar lo que se le dice i ^ por este me- 
dio, si no se crea esta pr^easioa nalofal, aa dasam^la y 
fortifíca en muchos. 

La Justicia» A la edad en qae las párvulos comiaHHMa 
i coocarrir á la escuela dan ya indicios de qaaslos santi- 
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tnientos de deber y derecho, justo é injusto, comienzan á' 
genninar en su corazón; su aquiescencia y conformidad 
con muchas cosas conocidamente justai , su repugnancia 
á atns que no lo son , parece que no pueden tener otro 
Ml&vo| teMÚfiflUMíi Umhíeii catot sentimientos en algu^ 
Me é» 9U 9tíU¡$ y hasta en $a eemlilante. Queda, pves» al 
aMMtn» j á la medie á m rm^ú cuiáado de dar cnim* 
BiiBle dilección y fortificar esta diepóifeimi» eritando á 
losa aeiia easBio poene coiwninana o TiciarMb 

El maestro observador no dejará de notar que el seifr- 
timiento de justicia es muy precoz y muy vivo en los ni- 
ños, y cuán fácilmente comprenden el derecho igual que 
lima todos á las atendonesj .á las complac e ncias del 
fne las cuida , y etee se avienen á las conseeaendae da 

aseafi tamptaa con la a&tapla aprofaacioit de los actoe» 7 
eaa dealertfiayieiiei da cai^ q[ae eon la teoompensa efr* 
cas qne el maestro tiene siempre á la mano. Luego que 

los considere capaces de comprender razonamientos sim- 
ples, procurará demostrarles las ventajas que resultan á to- 
dos de respetar los unos ios derechos de los otros ; que de 
este modo se conserva el afecto mutuo , y resulta placer á 
lodoe de vivir en compañía. Con solo estos, medios puedé 
m maestre ilustrado ir grabando en el coraaoB da loa n¡p« 
ñas da eeatro á aria años Qim caractéres InddeUas los priiw 
cqpioa liindaBMntales de la sami moral, y darlas *eonoci«* 
miento de estos principios sin los cuales no puede haber 
regla de conducta ó de deber , indispensable para lo sn- 
eesivo. 

Snpuesto que á la edad enunciada ¿fotan ya losaaii» 
timientos de daber y justicia , será maj fácil, no cono 
quiera Iiacerles aprender de mamoiia» noMo en naa cáta- 
dm, que loa dereohoi y ddbam son eandatiToa, iÍao pe-» 
iiltgarieadaesftffidadhociéedoiffh 
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MMüt , no Ir fOMpin^tl rXMo , no le ■!! wnii», me k 

jkfi golpes, no It <^Itflii Ift |nAoIí9 Seti^ Scc^y 41 tino ol 
deber de no tocar al pan, no ensuciar, no romper el resti— 
do, no golpear, &c. á los demás. Convendrá mucho repe- 
tirle? de viva voz y con frecuencia el gran principio de 
no hagas con otro lo que no quieras que hagan eoati^ 
go, iMMAicáiMlolo ÚBmfm ' 

oviniott oo nm idrá llevor mm «ttá orto o»<- 
tétmam frtútíáok r^Méaém M imüo de oeaeollM' á lee 
siioo mim h» ndMMtlooes j pequAi élepoÉis que 
pufdeñ teofr Ivfar entre unos j otros^ 6 de explorar su 
opinión y hacer que la aprobación ó desaprobación de los 
que no estén interesados en el negocio intervenga en las 
resoluciones , y habituándoles á que formen juicio exacto 
de U moralidad de las ecdoaes de ms compeñeros , j á 
que lo oipifien francameale y ttt coaeieocÍA caondo eobee 
ellai mm eonsokaáoi. Porertt naon no» ha pare cido oom^ 
Teninili k' ftédám edtÉbleeidi eo oigiuMs maakm de t»» 
nnk'á loe aiiiotde mmjví edad |ianra oir en dfctánwii, y 
aun someter á m dclilieracion la falta y la pena corres- 
pondiente, salva siempre la prudente decisión del maestro. 
Por este medio, bien manejado, se corrige en primer lu— 
g¡KF la pfocifñtacioa propia de la edad, tanto en juzgar 
eowe OA eeyiewp juicio ]i|[enu é indMnrteimtfr man~" 
do DO ee ki comli^ frojieiíeo. foi e ea i m á u 
tmm iuMiial, ienligioio y fimeitiilMm Nth j n e gtm M 
no quíens ter juzgado , es «a friacipiode ¿% t > supe- 
rior qne los niños ddiOD oonoeer. En segundo Tugar ee tm 
nedio que debe contribuir mucho d los progresos de la 
facultad de juzgar, porque se les acostumbra á reflexio- 
nar antes de juzgar, á exponer los hechos con sinceridad 
y auotilud, y á fovaier juctot con premedüacioo* De 
eet» iodo g» i» Ugge m ftm ttig e t fi d KUgii oi»y fnirfe 
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jandMklldftt otooqpiMtfrinero el maestro el 
ém ^ Mtw ae ^ «0 tMila M obndad 7 iiMÍttHi 1« 
lMfliwlft%ailiiy<tt él4tcitft»,^dida» ^dttCyUii 
loi wmMm fna otm mamánkm pam «pw«r k ¥«lai^ 

ai está 6 no bien demortrada esta, y los perjukias «jiie m 

seguirán al bienestar de la compañía y al crédito de la 
escuela, 8cc» por una parte, ó al acusado por otra, si la 
verdad no eitá manifiesta y se forma un juicio errado al 
dar la sentencia. Les pregunta si les parece claro y bien 
awailaiiailii al kéobo : si oonoderan iaooanta ai acoaada* ú 
dméaaaepat fwéa^ paya ia. Lm y wp wM ky flwt 
{■ata» ^dadaia la lncaaKia jr pida m apmhaeiuu. Con 
pocaa yacas qoa d waaitffa Mfílla aüa apavadon , logrará 
qae los niños comiencen á lunar lo mismo aunqae imper- 
fectamente; harán á su modo la exposición, el examen, 
la prueba, y darán en breve tal sentencia, ^ue tenga poco 
ó oada sustancial qua corregir 



(*) Este y otros medias da adwacioB taanaiitssaspta itilas 
aaaailn «e bace de ellot on uso pmdaatat j caaado ta «p lsa ii 
coa sÍBaetidad y de buena fe para procurar adelantamientos po- 
■iima» maaa Us á intalaafiiaiss en los niños , tíenan d grava i»- ' 
aoavaaiente de ser muy susceptibles de aboso en las manos da 
maasiffos faltos de baea Jaioio allos misasoa» 6 sahradas de ai« 
tncta y codicia; ^ OM» y otvo* MatiSttm que conTÍerten en ver* 
dadera farsa los negoc^ M*s gmias y difiaMas de su iiiiiMsiaria 
aan si ia da adquirir repotacioa ^ i al a rasa s da imahpiícr moda^ 
y faa paoaaran fascinar 4 loa padres y personas Inlsiasadas m 
laa ffOiaaaaa di ios aiñat* y sobre todo al vulgo, con aparte»* 
aiaa par la Maaapieriiss y ridwalas á loa ojos de todo hombre 
da madiiMMlHk Por IbaHuia esta aiyaaia da saparcherías 
sa|a|gaaa 4wMalaaaaiáalsr aacional, y son poco comoMM en Es- 
poM aaspaala da aiMs paisas da doada sia dadabaa Mií^sí 
allgoaa vaa aa olíaarvaaeaaiia Mssoiias. 

Coatanda Oa» qm asta nape aboso no tendrá htpmf f dki- 
^Aadanoa á asaaakoa da aaiadtaida paakidadf aMaa dibaaiw 
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Cuando este ejercicio, repetiinot, «rtá dirigido con 
prudencia, es mn iMdio de caltivár con proYcc^ Im fi^> 
csHidai iotelecliiálei, y piortiodbmieBts de tetítíAemt k. 
fbcalUd de juzgar qmtraida ¿ los principios de jvllSck^ 
j nee atiev^emos á eeofiM^r tsmUen á ha merirei es» 
onehis elementales que lo ensayen si lc> es posible ; cpae I© 
practiquen ])or sí mismos, y pnra sí solos coa los niños, sin 
procurar espectadores ó hacerlo acto de frivola osten- 
tación. 



á Sedes, las d ü e m oi ye m Ué essea lM de pártelos se 
tute de ptepartr á c f iatfi rec iíi a íin para la ^riék tena( y 
qm pedriemes eitwhs Bswehoi sjismites de oims partes , y de 
a%B1ia.de anestrfs es e oales ten f«s se ba eiis|y»dn el msdio 
prapucsle oon qn resoltado tan venUjoso ye no efeilanios en 
recomendarlo á todos los qoe sean capacss de exponer á los ni- 
ños el caso 6 la materia que quterao someter al juicio de es- 
tos, coa senoUIesy eon claridad , con calma é imparcialidad ; y 
les asegoramos que los joictos 6 decisiones de los nü&os les sor- 
ptendeein mu de ma vea por lo aeerlsdai y Justas. Dos adver- 
teiie la s y sis eiBbei'go y ersemos oon^reaience Ineerles» I^a peieM** 
ra es que estos actos deben Tertílearse siempre entro el — e st ie 
y los alfies soles» sin Im e ri en t ion ni asineneia de pieeoaa ex- 
traña , y sin mas aparato á ostentación que la que constdsiea^ 
cesaría para llamar la ateaeionde loe diseipoles. La ssgnnda» 
que propendiendo los niños naturalmente á la eoSBpasion é i 
dulgencia» suelen dejarse llevar i&nie«neiite ds estos bellos 
tiBÍentos;y si obserran que, como es natnral, se celebra ta 
pfepension á disimular las colpas de los compañeros* UsfMi á 
bacer un juego de eslas OOBSnltas apresurándose hasta coaalbe" 
taeioB é disealpery pardonar * vepitiendo las mismas frases oon 
qne hm dd» ¿ uiaestie Teeeewdard pedir graeiaeBáaveedsl 
delincuente. Este abuso que beesBe notado algeOMi yes-, per mn 
qne indiipw bondad de coseiett y sea incoM p e raí ilSs B SSi t s nae 
evrnMhle qae el tíoío opoesto, no deja de tenar ínconyenie^- 
tes que á nadie se pueden ocultar » y loe msíiaiipna basan bimn en 
dáieelos á eoaeear é les niños« 
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' El maestro debe pór líltimo aspirar por medio áfe 
ejemplos y explicaciones, á dar á conocer á los niños que 
' lot IÑienos scntimieatlM tto wm úoáemmtt icgnladores de 
mMitriM incliiuidanet y p isioa e s , dúo un nañantíftl de 
]plMCtN8 positivás 9 é iiApfintif prátítitt y plsnftncnte en 
^aldiB» inieiitrtts pen)nui6oeA mi lacicaefai^ tifai VBfdMl 
tepbrfante y poco oonockbu 

Cuando hemos dicho antes que del abuso y tnala di* 
reccion de los scaíimientos naturales en la infancia pue- 
den nacer las pasiones y los vicios que dañan mas al ca- 
nícter del individuo , y que á esta d^eneracion oontri- 
baye principalmti&te la conducta que se tiene con los ni» 
ños 9 annnciálManos una verdad qne ocurre á todos sin 
grande esñicm de la rinoB y oon solo; recordar lo que 
lun obsenrado «as de una vefr Algunas Kgerás indiea'*- 
eienes emfinnaidn este Iicclio de todos los tíenipos y }n«» 

gares. ' • 

' El que haya observado el desarrollo incipiente de las 
facultades intelectuales y morales , no puede ignorar que 
á los cuatro 6 seis meses de vida conoce el aifiod la ma- . 
. dre y la distingue de todas las demás personas^ qüe eáte 
conoeanieuto y las deniostmctones ine^jnimcas de aítscto á 
aquella 9 apar ecen stnraltánesmente ; y por dltlmó, que 
en la nfsnui ¿plica se cimiensan d nanfiftslar los deseos de 
Tsrios modos, por fo común llorando. En estas circuns* 
tancias es cuando la ignorancia íle la madre ó nodriza, 
las preocupaciones y las condescendencias imprudentes , si 
es que no son instigaciones de cuantos rodean al niño, 
demunan en su ooÉaaon las semilbs de las pasiones que 
lu de producir despnes su desgracia. Los deseos del nimi 
ss laCftftoeDy sMA ó no liijtaa da a^[tlnli veeandad itefnvaíy 
Sb^adfHMín f tb aaMcipaB ^ y^ la '^f^ o jtof^ te aieitin 
fMmfettMnente/'IVtdo'vii bien ndentras es posible ssftbAh* 
ebrios el amor á la madre y demás personas que los com- 
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gratitud j la conñanza se aumentan también, ó por lo 
menos se sostienen mientras que los deseos 9on satisfechot 
hay seguridad de que lo sean. 
Hu el momento va á U^|^ ea qae esto cooñansa m 
mmfhBtte en recelo, temor j descon fi an i a. La inuigiaacÚMi 
BMt üértil no beato á Mrfirfacar b» desee! del aiño «oé riai 
tBMtnimde4f»e to¿eeeecp^e¿eám ¥eltt«to¿U Qiiifr- 
rty eoM <e lie dUdio, que -ee le toeiga el p¿íaro que Te 
iFeler. Eitá eofono, y quiere que deiefieMm mieJiel» 
mente su sufrimiento. No quiere medicinas.... ¿qué recurso 
queda? Aun no cuenta un año de vida, y es absolutamen- 
te necesario, ó no queda otro recurso humano mas que el 
reíiieaer m yoiuntaáf ^jr cómo se reíreuM. la voluntad de 
. mm aiñe antojadizo , caprichoso , y es cuyo carácter suele 
«iler neBoade bi ip^wiinfr*iein? Ahon ee fmiW le WMÍtñ 
díicrete ebeervará fM el mmrJiUal que elb ^"i r^tinm- 
ba grande y p«m CA bijó» le 1i« bio CQATktMaée m 
mmor propio thiorémmdo ; que la gratítud no ee reel y 
efectiva , pue>to que el niño da muestras inequívocas de 
estar persuadido de que todo se le debe ^ y la confianza se 
ha convertido en sospecha para lo sucesivo , tan pronto co- 
OMi ae iift resistido ó eludido J* menor de m exigencias. 
Lnfgo yerá esta misma óuidre caán de prisa Tan bretondo 
btt pMioM mlentae, úmbbM é iMeo^ 
^'lilgKn^e tonppWBifliiloi jr ^lnMiiíicbNMi firiictt indiiríK 
duelei» Vcná^ve el «Mr propio («ee» m tUM wntm 
del amor al prójimo ; que este va jUwpererfepdo ^ que los 
sufrimientos de los demás uo le afecton , quizás le compla- 
cen; que la envidia, acaso la venganza , han rcemplaeado 
á la gratitud $ y que el disimulo , laA arterías y los embus- 
tee baaoaqMdo el lugar de laoMiana^ Sentirá» 
*k wnto ftrte det 4aña ktám par la mmkiw^.fmdmm 
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5 por lit iinilMiMWi y Im jn^gii M Awiayy 
foe esBMrá porte M cUm, por^ ao ts ftcü i|m 
ymilM «i Iiír as «rtmbA el perjincb.qiie poaii lidNr 

viduo. 

Mucho podrá remediar ó precaver una madre pruden- 
te en la tierna edad á que nos referimos. Aun podrá con-* 
tener el bmI en el priinefa j segundo año, tt lo lia Ue§»- 
éo á oeoooer Man j m mno» ét le iliutraeioA j tanmmL 
MeMHriae. Mee eflto no* ce lo eettoaría CMnáo ei p»- 
■Me MftiflfiMiir les caprkluie del itt2e, le enpam 6 wmm 

con alguA artífielo^^ ee le 
pone silencio imperetiTeiiiiente , y se le riñe 6 mis 
naza ; se sale del apuro y las cosas siguen su curso. De este 
modo, los medios adoptados agravan el mal. Con el pri- 
nero se les ensena prácticamente á faltar á la verdad^ pues 
feo tardan en conocer ol «agaño ; con el segvadio io iaioee' 
Miedo y fistaás lorror oo» lodoe sM. iwamUm 
m»^ entro loscMteosim k auemMntüm 
vorioAad dofonM& ' 

Con ostoe diaporicieoos llegan g e ne wh n en te loo bíSoí 
2 los dos ó tr^s años , necesarios para poder asistir á las 
nuevas escuelas. No disimularemos que esta degeneración 
de afectos naturales, por las causas referidas , suele tener 
Ingar priiicipalaaéwt» en las familias acomodadas ó ricas) y 
serio uno miiipeiieotUiii digna de las »ianríoe del pobres 
pon ^prien por ehoro m diitinon loo nnovao oMnoke, si 
Olio no tairkMO cmIoo si lo deivooOii|a del ejenplo 
lÍo»yw«»tBdo « loiMcioyioooápioidnoIr loe 
nos y -onn mes ftmesles Tosnilodoe» Peeee d^erln do Ihh* 
ker observado que antes de trascurrir el segundo año de la 
vida , el niño imita ya por una especie de instinto cuanto 
ve hacer ú oye ; y ^ sabido de todos lo que suele ver y 
ol niño ontoi ^ntw'^po no han sido ednoados» No 
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il riamos, aunque fuese nuestro propósito, recorrer uno por 
uno todos los defectos morales á que está expuesto el niño 
en las cticnmtaiiCTas expiesadai» jr por desleía cotnnaei» 
ImákMmam taa «olt los caractérn mas notables 0911 tptt 
« dan á conocer tiit incUoacione$ viciadas; j k» aMdioi 
«■É ommám»mf ta iMtim ofialmi, de qne «I aumtio 
ó ¿iractor de pánfolot puede Mf vine pota cofic^^rlu ,^ 
m e j o ra r la s y evitar la aérie de desordenes que amimaia i 
la conducta ulterior del individao. 

üf\o do los primeros y mas notables indicios de que el • 
amor dei niño á loj demás hombres 6 el amor al prójimo 
ae^ leeonoaatrando en su propia persona jpara producir 
despM el e^itmo , la vanidad , el orgnllo y otras pasio- 
■SBÍBodnMdas por lo meaos en la sociedad ; es la jM'vqMii* 
$iom á mdestar ó mahratur d los ^tnnpúñtraiy y «f- 
pedb&Msnftf 4 tos memrm y mas MUes, 

Esta cualidad, qne parece natural en algunos niiíos, 
proviene frecucatCMionto de no haber refrenado oportuna- 
mente la voluntad, y haber dado lugar á que el niño se 
considere superior ó de otra especie que los demás. No se 
snelr peicibir entre iguales eo edad 7 foem » y la raaon 
es ckim; sino entre el mas finirte y el mas débiL 

Cvnndo esto se verifica convendrá hacer cesocer al 
opresor ipie -esla oondneta es propia de cobardes, y en 
ningnn caso deberá disimularse; procurando los maestros 
estar siempre alerta sobre este particular, y especialmente 
cuando los niños están en sus juegos; no permitiendo 
nunca que se burlen de otro j la ofendan con el protesto 
de tanto» de cobarde , &c>, y woesmwdándoles por^cen^ 
tnrioy con frecswnda )a ptotecciop y.el aaiilio pamcon 
los que lo n ece siten , VA ykanéifromoiMt 6 buríarsé mu 
¿iotroedabt tmribien ioerrsgirse con tmrto empelo cmm 
los anterioref , pues ademas de ser ocasión de frecuentes 
pendeneias, intimida á ios <m¿os mas pequeños , y perju* 
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ditt á la conveniente flrnaadoii de «a carider* £1 rr- 
dicttlo es un medio á prop«$sito |Mra éeselenltr di los ^ndes 

y á los pequeños en cualquiera acción ó empresa digna y 
útil. En estos casos, como en otros muchos, deberá el 
maestro repetir la máxima saludable de no hagas á 
Otro, ¿re. ; sin olvidarse jamás de que las grandes máiimM 
«oló heeen impienon dufadera en los niños coando estos 
fotdben m aplicación, ¿ enando se ks fecnerdan en oca- 
sión oportuna, y que no basta haoéfsdas repetir dé m- 
aM>ria 6 articular como papagayos. 

La crueldad con los anímales viene á ser un senti- 
miento de la misma especie que los anteriores, por mas 
que no llame tanto la atención. Sin embargo, esta cruel- 
dad suele provenir en muchos niños de ignorancia 6 falta 
de atención á lo qae hacen» £1 entendimiento del niño (j 
qnisís el de mndios qoe no lo son) no comprende todavia 
^e él insecto snfre enando le maltratan , como snfre él 
mismo cuando otra persona le hace mal. Bs preciso que lo 
comprenda haciéndoselo advertir y repitiéndoselo con fre- 
cuencia. No se trata de persuadirle que es preciso respetar 
la existencia de toda especie de animales , bien pronto 
sabrá él que hay algunos nocivos c incomps^tihles con 
nuestra seguridad personal 6 comodidad. Mas conviene 
qne aprenda por experiencia qne los animales en general 
no están en este caso^yqne empella es nna excepción de la 
regla Hmitada á un cortísimo ndmero comparado con el de 
los animales dtiles, y por lo menos inefensiTos. A esto po- 
drán contribuirlas noticias queledéel maestro acerca de las 
cualidades y propiedades útiles de algunos animales cono- 
cidos y que de ordinario repugnan mas á los niños, y á que 
muestran mayor antipatía creada sin duda por imitación; 
las de aquellos animales particalarmenle íp» les caamn 
tenor infundado, miedo j hasta temr. 

Deba saber el niSOy por ejemplo , que loe animales qne 

14 
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se dken Boetamos porque safen / se fes loclfe Tcr sofe por 

ia noche, no son nocivos porque tengan esta cualidad, ni 
hay motivos de temerlos ó asustarse de ellos ; el murcié- 
lago , la lechuM y otros , lejos de hacerle mal , le hacen 
bien 'f y de esto se coavencerá dándole á conocer sus pro- 
pifldidff» j nodo de vivir. La aTcrsion , 6 mu biea horror 
oóa qoe aiadioc individaos, partioufeniieikte mogerea^ 
BÜrea A fes ntooei j ratas» mreoe espedal consideniciott 
de parte de fef maestros, porque no «m sofe fee sentimfe»» 
tos de odio d mafe voluntad y crueldad los que tienen 
lugar en este caso, siuo también el miedo ó pavor con 
los funestos accidentes á que muchas veces da lugar. Con- 
viene que los niños sepan , hasta convencerse de ello » ^pe 
fee ratonet j ratas no acometen ui hacen nai á las per^ 
aonas , j per ú contrario hnjea de ellas ^ j que sobre fjpdo 
aqoelfee son muy tímidos^ qne si bien es derlo ipie son' 
•aiesafes inodmodosy j sodai comer en fes caías míndiaf 
cosas que -nos son agradables j aun necesarias , comen 
también dentro y fuera de las casas otras cosas que nos 
son nocivas, y perjudicarían mucho á nuestra salud si 
ellos y otros animales no las comiesen ; y que si cierta- 
mente es preciso matarlos cuando no hay otro medio de 
libramos de ellos, también es cierto que alguna ves nos 
sirven* En las poblaciones grandes sacien ser fes ratas los 
mejoras barrenderos de fes albercas y elbañefes» evitando 
^e se obstruya fe corriente y se prodneean fbeos de pes- 
tilencia , y ademas nos libran de muchos insectos y otros 
animales de que se alimentan. Que no hay en fin motivo 
alguno para tanto horror , ni por qué apresurarse á ma- 
tarlos como medio indispensable de evitar alguna gran 
calamidad, pues que otros animales tienen este cuidado* 
El gato, fe oomadraje» fe fedmca» el perro» dcc te^ y, 
dios misipc» se dercra» iumí eqpatíei A oins. Bero fefM 
Imporlmiobra todo es Infon^ desde muy temprami en el 
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¿nimode los niños, cariño, humanidad ó compasión si- 
^iem de a^elU» animales que son de uso ordinario 
entre noMlros, j |iireoen destinados por ikI Autor de la 
aatmlett para miestMi inmediato servidos el caballo, el 
itaoy la oveja, la Taca, d perro y otros varios. A este 
fin 80 les debe rec omend ar con fkwsnencia estos sentimien" 
tos, haciéndoles sentir en todos sus ejercicios, en las ex- 
plicaciones qae se hagan y en las anécdotas que se les cuen- 
teo, cuan odiosa es la crueldad con que se suele tratar á 
algunos de aquellos. £n algunas escuelas se acostumbra 
tener alguno ó algunos animales ooíi qiie se entretienen 
Mdio los ntños| nn peirito, un gato, una gaÍKna, &c, 
e n c oiendaáo s á su cuidAdoj x esta práctica nos parece 
Util para ^pie los'nÜos se aficionen á Míos. 

La propensión d destruir los objetos y tas cosas que 
ven y no son animales , si no es precisamente uri síntoma 
de voluntad pervertida , es muchas veces un indicio de ma- 
' lígnidad, de dareza de carácter, ó á lo meaos atolondra- 
aliento que la ooiinmbre convierte laego en un vicio de* 
tr as ce nd entales oonseeoendas (*)• Esta propensión se forti- 
fica tn los 0ifios pdbres ]pof id ejemplo qne de continno les 
di» otros nifieenayores de la misma dase, y es preciso por 
tanto mayor cuidado y mayor insistencia de parte de los 
maestros en precaverla, ó destruirla una vez adquirida. La 
♦ cíostumbre ha de ser el remedio para o?te como para todo 
otro defecto moral. La novedad de los objetos suele ser una 
tentación para los nifios , y la falta de costumbre dé res- 
pelnrlos 6 oonservarloe desde las primeras veces que los 



Gomprendemoa en este SAolondramiento k BOtleShlad 
pnsrü qoe les lleya freensMomente á ilesa nii las cotas aleMri* 
narias; y también la propensión bastante geaptal en lee aifias á 

4jerdtar y probar sns fiseraas en todo aqnello i qae pw^en.aelier 
las manos.' 
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irieran, les Ueva á destruirlos coo la nugfor facilidad* 
£1 niño, aoostombrado á ftr cristales y no toaur]o% 
no lat ^iebn Á pedradas) MOitimilirftdo á w plintat 
jWiadii Y fBtiliflM COB innim Mr biia nenoAft <ra0 le 
mereee aprecio^ no ks amnca oi maltrata, y muclio meoei 
si el maestro lia sabido interesarle en su conservación po- 
niéndolas á su cuidado , y encargándole el cultivo de 
ellas hasta donde alcance su capacidad y sus fuerzas lo 
IMírmitan , haciéndole seAtir do alguA i^odo el aliciente de 
la |Mropiedad. Por esta ruon convietie que en los patios ó 
oomles d es tiiiadoi di locreo do los párvulos haya flons y 
oCns plaaftas para que Isa vean do oootiimo y se habiliíoo 
á* respetarlas. Esto se consigue , ceoio otras «nidiaa cosas 
inconcebibles al que no ha frecuentado estos estableci- 
mientos, con la mayor facilidatl. Seis li ocho días do cui- 
dado con loí primeros niños que formaron la escuela 
bastan para que estos y cuantos vengan después se ahsteA* 
gan de tocar á las flores y camieocen. ¿ afícionarse á ellas, 
^ ^e el maestro tenigaqBO baoerufMsqno dar ol ejemplo^ 
«oidándobs y mostreado iateris oo su consenracioot da^ 
láH niños odnnados do esto modo no seria los que no puo» 
4att entreren los jardines nn baoer daño; y tienen mocho 
adelantado para resjxitar la propiedad agena de esta espe- . 
cié, y para procurar adquirirla algún dia con su trabajo 
c inteligencia; adquisición fácil en Elspaña y que ofrece 
muchos recursos al iodiriduo y al país. Adquirida esta 
costumiire eo los 

los mismos medios en las escuelas comunes» como 
nuestro concepto ddieria ser y será aceso en lo sucesivo» 
contrflbaM mas éficaimente para precaver la irracionat 
destrucción de plantíos y toda especie de arbolado» que las 
leyes penales ordinarias. < 

De este modo se podrá llegar á generalizar en todas 
las clases el gusto que en otros países y en algunas partes 
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dt Efpaift m' tiene á .hermomr las casas ecm plantas y 
iflMll ae peM latvisr m perli k átpem eoBdid^ cM 
fneUe y proMver a dHlkaioloiu . 
' De U «naneiááa própenrfmi á destltli^cllMlt(» ae Im 

presenta á la vista , nacida principalmente del* ejemplo, 
proviene el vicio peligroso y general en los muchachos 
abandonados, de tirar piedras, como quiera y donde quiera. 
Por fortuna tampoco es e^tC' defecto ordinario en las escue- 
las de pármkM* Sm eaibar|*oV ^ ■ utertre debe estar pre» 
yWKM» j pivMnifCf' Cfmr ^pM 10 eNMvfMiTa csn lllCUOa«* 
cum e& «Igwio, y oorrei^irb di w prarntA^ dándote i 
CMMieir loe ndus raNiltedos que puede tener este vitío» / 
aobre lodo pintándoles can propiedad él acto punible de 
dirigirlas á personas, animales d objetos determinados. 

También el vicio de mttrniurar , ó hablar nial de 
otro} chismear^ calumniar^ 6*0. , nace de la perversión 
de los priflúliyoi aentíanenlee nataralee ; y son bien cono» 
oídos los auto qne prodoce «nr la Wdt social, Por esta 
ranoB os pvsQiso ^pinet «aesEfYrnBpaavcon nnicnocttiii^ 
en enantes easoe dn «In nalnraléBa> oenrran entie los niños, 
y Kaga por que eslos paren* findfien sn at enc ft m en eHos^ 
poniendo de manifiesto la falsedad de la noticia , m- 
iiior, &c., siempre que pueda ser; avergonzando al que la 
inventó ó circuló , y expresándoles la justa reprobación que 
nMFSoe esta conducta» hasta cpm se hayan acostuníbrado 
á no dar crédito á eaentos y mmores ofensÍTos á las per-* 
senas» á deapinciarlos j no eirenMos én ectoo^algmia 

Ia «imWa as nna pasiwi de la inianM especie , no tan' 
ODunm y tan ftinesta entre los niños pobres como entre 
los ricos, por la sencilla razón tic que aquellos no esta a 
generalmente tan mimados y están mas acostumbrados á 
privaciones. La igualdad que naturalmente se establece en 
una reunión nonerosa de párvulos , y en qne' es preciso 
atender á todos, no da logar á preferencias nniy narea* 



éu^ que siielen ser la causa 6 el origeii ét eite |MaoB 
las familias. Los maestros no tienen tiempo para dispensar 
atenciones especiales, y deben abstenerse en todo caso de 
distinciones de esta cla^: primero, porque su deber es 
%iud pm «OH todos ; y segund»» * abuso de 

tal natmilwi <¡at perindicMria mmánfut» < todos loe 
dMif aÜQi, M baofláfiíar al predilecto/ P«r el CMitiwk^ 
ca liltíw MHdtade d &í¥ei«tíde likem pior } 
•a conigoii el gérmen del amor propio y del oiigiilk» de 
que hemos hablado , y se veria piivado del cariño y de 
la confíanza de sus compañeros. 

Hemos dicho que la envidia no es tan común en los 
niños pobres; mas debe tenerse pfcieiito qpie hablamos de 
lee niños y de k envidia, de niños 9 por BHM qoe ella »iaM 
emridladeitnKittida ate k deleiedálto^y lipeticieneieqai 
^pé li eite d fi i g i f i rindi pai^oii no es tan §iBMnl en lee 
hijee de los pobres , también se precave menos sn nHarioT' 
aparición , y cuai\do una vez ha parecido con toda su de-- 
formidad se cuida menc^ de corregirla. Por desgracia de 
unos y otros , pobres y ricos, la ignorancia ó imprudencia 
de las personas que cuiden de ellos en la infannie les pro- 
poveifiqen iiecnentos ocasiones f medioi de ooirtiier este 
4ttfTtnHff pfiwff, ^iilrr les ^r' ^^f*'f ff psáotíeMcenanetcon 
^ne limwsihlemento ae oonompeu los primeras s eniimi e ii 
tesy vamos á cifer ana bien conocida. Ojenée nn niño se 
enoja 6 se tirita por cualquiera causa que sea, se le debe 
contentar en concepto de la madre y se apresura esta á 
contentarle y con buenos modos y por medios fáciles si es 
posible; y no siéndolo^ se le ba de contentar, ó es preciso 
oententarle de caaliiaier modo» JLe oCraoe jngneUs^ gokeí- 
nes» tey foe no elempn templen su mal hnaser, y ípm 
vdmm machas veom coa cafado* La medra en esle ceso se 
itviete de antoríded y fe insta para qoe lee tome inmedii^ 
tamentC) ameuazáudolc coa que se los dará á alguno de 
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sus hermanitos ó hermanas; y es admirable el efecto que 
produce este arbitrio. Es conocidamente un recurso á las 
malas pasiones ; pero de diez veces , las nueve es efícas ; el 
niño acepta los juguetes ó la golosina inmediatameati^ 
no porqae los de^ee 4 tmfa nfoesidad ád «Uot» áao fm 
privir «1 otra M gaüo de ttnerlM» Dt cile ndb fe le- 
gre éeeller. loe gritoede k €fktiifft; .¡|Mfo á qsé eoile! 
dervemendo en en oereeoA les semiUae-de neligmded y 
produciendo la peor especie de envidia, el pesar del bien 
ageno ; ¡ y esta lección , la primera que recibe ea su vida, 
ae la da su pr»p>» madre] 

No será necesario «pie nos deteng«a|09. ¿ eiponer loe 
trialei«efacloe de esta desgraciede pasión ;.eoeeo aingniut^ 
olim prodnoe eenlímienlee ten depieinMioe» enaqpie ae per, 
necaii ten.Tieknftoet {fnién ignora, ede n de - oooduoe y Jo 
^ne da de il le enridla! Son notablef loe eitragos que heee 
Á veces en k constitución de los niños, y frecuentemente 
sin advei'tirlos sus madres ó maestros sino muy tarde, á 
causa de que esta pasión no se suele dar á conocer en ellos 
tan fácilmente como otrae^ d ao se presenta á la vista 
desde luego. Suele ser propia de caracteres tímídee, y fie-* 
cgeafcmente* hija de le misma tímidn. Lleva eeneigo el 
dtsiiMib y li lesemu No ei propia de loe ceiectáfee firei^" * 
eoty eonéaáoe y generaioi. Si elgona tmfl podemos der. 
de esta pasioO' nádente, será, como mas común, la tristeea, 
el encogimiento y la separación espontánea de los demás 
niños, especialmente de aquellos mas acariciados por el 
maestro. La diñcultad de descubrir el mal en su origen 
hace mas precisa k vigikDcia de los encargados de estas 
escuelas, y los fancstos resnltadoe de esta disposición del 
inimo engen mayores esfnenos pemd^Blrair radicebneete 
hfi pasion.unaTO descubierta* 

Lo mas conveniente en tal caso será dar pruebas de 
conüenza al niño 5 ponerla en el caso de que él las dé á sus 
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compañeros; llevarle á que participe francameutc áe sos 
jaegos y ocupaciones; desengañarle y alentarle, en la se- 
guridad de que los pArticnlares cuidados que se le presten 
ao ofenderán á lot demás niños cuatido «tos llegoea á e»- 
tader^e son tteiicioim Miidas á «n deigraoiadQ» 7 «to 
lo entienden ffeilmepte» 

La suspicacia maliciosa y ofenstra , por desgrarilfe muy 
común en las clases pobres, no proviene tanto de los malos 
sentimientos como de la ignorancia. Mas como en las es- 
cuelas de párvulos se trata por una parte de dar á los 
niños toda la instmodon oompotiUe eon la eded» y por 
otm 7 principolmente de piepemloe pem ^p» poedin 
•dqairirk después por sf^ a de esperar qiie ente vicio Taj» 
desepiireeiendo como moede donde fniera tfom edeknte k 
cirilisecion. Sin embargo , si el maertiv adrierte esta te»* 
ciencia en algún niño, hará bien en disiparla por medfio 
de desengaños oportunos y que hagan conveniente impre- 
sión en el ánhno, mostrando con ejemplos cuáu digoa de 
animadversión y desprecio es esta cualidad. 

Ldt propensión á la ira paieoe sor en su or%en una 
afeodon fiaica, y solo puede decírso vicio 6 dstoto aoral 
por sus esoemsi y espedafanente cuando llegá' á ser im deno 
prolongado de venganza meditada, aunqué entonees se 
dice mas propiamente resentímienío lí odio. Se dice tam- 
bién metafóricamente cólera , y acaso es mas propia esta 
voz porque expresa mas que aquella. Explica en cierto 
modo y de la manera que se explicaban antes a^nos sin* 
tonas de sufrimiento corporaL Siempre se lia Considerado 
«la pasión .bajo el doble aspecto fisioo y moral, y se distin- 
guid en InstSñtha y dMerativtt, No e¿ posible dudar 
que proviene principalmente de la organización anima?, 
del arreglo especial de las funciones orgánicas dei indivi- 
duo, del temperamento como se cííce, de las alteraciones ó 
uiodiEcaciones de la salud, &c. Es una propeusiou notable 



Digitized by Google 



217 

f general en algalias especies de animales, impiSfCipitliit 
ea atrae. Es iniiy diversa entre indÍTÍdnos de ana aüsna 
espedt. En él mismo individao varia también, no eolo ta 

los diferentes estados de salud, sino cuando preponderan 
las funciones de ciertos órganos sin que esta sufra. Cou- 
trayéndonos al hombre en quien se observan las mas de 
estas diferencias, nada es mas coman qoe ver un niño 
educado idénticamente por los mismos medios que su her- 
mano 6 hermanos , sin ijae en sa salad j modo da vivir 
haya habido notable diferencia; y da embargo aqnel ,m 
ta extremo irritable, apasionado, irecnndo ; y los otros de 
nn carácter duke, pacífico j aun padentisimo, 6 por ú 
contrario. 

Entre otras causas físicas que influyen mas 6 menos en 
el desenvolvimiento y fuerza de esta propensión, es cono- . 
cidamente el clima una de eUa& £1 calor es un estímulo 
coya ímpreñon se hace eentir en el hombre y en los demás 
animales por medio de los nervios $ y de a^i es qae dond^ 
el calor es mayor debe ser también mayor el estimólo de 
estos drganos, mayor la exaltación nerviosa, y mayor la 
sensibilidad orgánica y mental; y supuesta la mayor sus- 
ceptibilidad nerviosa, es consiguiente la especial predispo- 
sicioa de todos los órganos á la irritación. De esto ha de 
provenir que los habientes de paises meridionales sean 
generalmente mas iracundos 6 mas oolérioos que los habi- 
tantes del Norte, 6 que tengan, como se dice comunmente^ 
menos sangre fría. No hay motivo alguno racional que 
nos lleve á disimular que los españoles estamos en este 
caso respecto á los demás pueblos europeos, y que la in- 
fluencia del clima, con 'otras causas que no expondremos 
ahora , hacen del pueblo español uno de los mas propen- 
sos á la ira , y que sufren mas de los excesos de esta pasión. 
Esto lo saben bien cuantos andan en España por ks caOesf 
y nosotros poco dispuestos á disimular nuestros propios 
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attkS) jpor pundonor mal entendido en mitrtro concepto^ 
jr menoi por orgullo. Induremos en esponerlos m resera 
va, en quejarnos de ellos y procurar su reme^, sia 

cuidarnos demasiado de lo que otros pnáUos digan ét d 
y de nosotros j porque nos importa sobre todo no ser nos- 
otros mismos los engañados. Procuraremos con especial 
empeño, ^e los maestros , como principales instrumentos 
para m^ocar la condición moral del puebb» cuiden de 
evitar, estingnir, si pueden, 6 moderar por lo menos 
aqndlas pasionffs nodTas que sobremkn en el ctUtíet a*^ 
cUmai, j mas perjudican á nuestro bienestar. 

Nos hacemos cargo de que no es posible disipar 6 des- 
truir enteramente esta propensión; y aun creemos que si 
esto fuera posible no convendría j porque siendo, como es^ 
natural, ha de tener su acción y sus usos coavenientes, 
asi como tiene sus escasos perjudiciales é inexcusables» 
Lqos de ser siempre «na pastou ofensiva, con frecuencia 
m escita simpáticamente por las injurias liechas á' otro^ 
y se diria que ha sido producida por el Autor de la na<- 
turaksa, no solo para estimulamos á obrar coa Tigor en 
nuestra propia defensa, 6 para librarnos de un mal, sino 
también para interesarnos en la tlcfensa y preservación del 
agraviado y desvalido, y para sobreponernos al miedo del 
opresor d del tirano poderoso j fiero. No ignoran por otra 
parte los médicos que si los accesos de cdlera sou ffecuonr 
temente causa de accidentes graves, alguna v«b son 6 han 
sido remedio eficas en algunos males. 

Una pasión, pues, que proviene en gran parte de la 
organización, que no es posible ni útil desarraigar ente- 
ramente, y en que ni la voluntad ni el juiiíio inlluyen 
tan cncazmcntc como en otros, ó en que nada influyci^ 
acjucllas facultades en los momentos de acceso, há de ser 
dificil de reprimir d de gobernar. . Esto mismo, sin eaihar- 
§0, debe eaqieñarniis mas en buscar medios de oontenerla 
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y nánflirla á aquellos limites ea que ni es na vicio (*) ni 
am txpmie á ks dei^ficiadas omtiageiiciM qne observa- 
mat áOikdft aMMBflntO) j debe ompeSanuMi piincipabiieato 
i loe fae tíyíbcm en pueblos donde por lai rasones itidir-> 
cedas, por les males híbilos contraídos, por ú continao 
mal ejemplo , y por el defecto en fin de educación aioraly 
los excesos de esta pasiou soa mas comunes y mas fu— 
aestos. 

Si no es posible obtener en las escuelas de párvulos 
todo lo ^{ve sería de desear y conyieae peía nformar ea 
esla parte las eostcuabres pábUoas y oooteair los esCragoe 
de esta desarreglada propensioa del pueblo, aniclio se 
pnede adetauUr iadadabkawnte ; y si coa loe medios de 
que en ellas pnedea valerse los maestros entendidos y celo» 
sos, no es posible precaver en la tierna edad de sus discí- 
pulos los desórdenes morales, intelectuales y físicos á que 
puede conducir la violencia de esta pasiou , aosotros uo 
aeao c ewo a otro medio eficac ' 

La condacta que ea anestro concepto deberá observar 
«1 encnriiedo de k edncacioa de los pánralos con «qaeUoe 
nifiosqae naaiAestaa esta diifosidoa á irritarse coa faci- 
lidad, se redaoe d observar en prinrer lugar hasta qué 
punto contribuye á ella el teinperamcnlo y el estado de 
salud del individuo, y hasta qué punto la defectuosa 
educación anterior, las condescendencias inconsideradas, 
el no haber, refrenado oportnnameatesu Vc^antad, el mal 
^cmplo» doe.9 j los malos hábitos qae á conseeaencia ha 
comeneado á contreer. Coaado cata dltima es conocida- 
mente la cansa principal de los enojos del niño , el maestro 
ertá en él caso de adoptar los medios que hemos recomen^ 
dado para formar hábitos de obediencia y docilidad, y 
para corregir la obstinación. Cuando estos defectos con- 



C) La Sagrada Escritnia diee : «enfídate , pero no peques." 
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curren cou notable irritabilidad fuica j propia de la 
titucion del niño, la empmi de wwJMir las 
oíM de un desando íneiaisable y modeepor «na diiperi 

tvalei es muy difícil; leda k pedencSe y bahilidad de m 
maestro ilustrado faesterán apenes. Los medioá necesarios 

para corregir estos vicios fomentarán aquella disposición, 
á lo menos por algún tiempo por grande que sea la habi- 
lidad del maestro; y sin embargo es preciso resolverse 
¿ corregirlos , piies ti cabo, como se ha dicho , las volita-^ 
tariedades j los ce]iridios Ueigan á na paalo de ^e ao- 
pacdeo puari la aatoralna ausna los resista eoá todo aa 
podar, X castiga ineiorabkaiflate lee mtatíyixm, Eotaaoet 
la violencia de la pasioa será mayor y ñas faaesta. Es, 
pues , preciso oponerse á loj maloi hábitos contraidos, 
á riesgo de algunos accesos de cólera , y oponerse directa- 
mente cuando los medios indirectos y suaves no I^astan. 
Siempre convendrá comenzar por estos procurando a c o i" 
tmabnur al niáot toa insensibieniaatB oono pueda ser, 
á refrenar su yokialad y ver frastrados sos deseos. Mas 
cuaado la dalma j la destiesa ao toa aofcteates, Mmá 
OBjar todo coaato tenga la menor apariencie de disimolo 
*6 contemplación. Una firme aunque templada resolución 
de no ceder á ninguna exigoacia ó á ningún deseo que no 
sea justo, y de hacer sentir cou frecuencia las consecuen- 
cias de esta misma resolución liasta que se resigne á ellas* 
Nada de alteecar con el niño, ni aun repreaderkii á no 
ser f oe algan acto 6 falta imperdouabla hagan aecesaría la 
aevended. 

Ün semblaate expresivo de superioridad, desaprobar» 

cion, disgusto, 6 desprecio alguna vez, en el acto, y 
perseverancia iavaiKiblc en una conducta poco compla- 
ciente ílc parte del maestro, acostumbrarán al niño á ce- 
der 9 y dejará al cabo de ser |>ara él un nuevo motivo de 
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m£náo omIa vtt que rm íraémám «u danos i y n 
kattd MliWMdb. 

Gatado k iwwtwAre haya hecho aeporlthbi les im» 
ym ien ei desagradabkt á todos , que resalten de les prive* 

cioiies y repulsas , habrá menor dificultad en combatir la 
propensión á la ira como defecto ó vicio de la organiza- 
ción física. Notará el maestro que los niños mas predis- 
puestos á esta pasión, 6 mes irritebleiy iK> suelea ser de 
oompleiioA rebuslej lee auíscohity por lo coeum» están 
poeo deseavoeltoe» y frooneolemeete eiteii deserregledot 
«Q aof fonciofies loa Pífenos de le digestión ú otros un- 
porteates en k econoaik eniaiel Son geoeeelmente estoe 
niños de ceráeter vivo é impetuoso, y de mayor capeci— 
dad mental que otros de su edad ; y esto indica que su sis- 
tema nervioso predomina sobre todos los demás órganos, 
£sU regk tkne sus excepciones ; mas por punto general, 
este sttele ser el estado físico de los uiños iirepeatos á k 
im. £L priiaer cnidedo del maestro deberi Mr» por tanto» 
poner los medios qne estén á sn elc^nee pare robuiteoer lee 
faeiaee corporales del aiao « ebsten&éadose de fomenter Im 
fecnltedes intelectuales precoces en esto» individuos , y 
ocupándose especialmente del desarrollo de las facultades 
físicas. No conviene obligarles á distnirrir, ni estimularles 
prematura y esoesivamente al estudio , &ino ejercitar sua 
miisculoecon prefereAflíe i su oersbro, piefíriendo el ejer- 
cicáo mmacolar knto y sostenido, á los movimkntos rápi- * 
dos j violentos á qne también suek lleverks ta extreor- 
dinerie ectivided mentel Es preciso tener particukr coi- 
dedo con k selad de estos niños, y recooModer este 
cuidado á sus padres. Como laediOi morales están indica- 
dos aquellos que pueden contribuir á hacer habituales las 
cualidades y virtudes contrarias á esta pasión y propias 
á reprimirk; k paciencia, la docilidad, la tempknse» 
k flM>destk| y sdMra todo, d dominio de sí mismo, £yw 
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Utt &piitM aetloradM con «lloi^fiie «o oigw iifiCMu 
nei «treridas^dmi ú «finasÍTM;9MB»ffCMi¡ito uMm 
deviokiielft» ni rmn dtemanai <i> Eita 

^[116 86 ii6ticB6 con ftcili^^ 9 if rin ^nm^ld ciftMnM *dM 

maeitro , en las escuelas de párvulos ha de ser el mejor 
preservativo contra los indecentes altercados y las escenas 
escandalosas que de continuo presenciamos en las plazas j 
calles» j sobre todo si se logra que ea ks escuelas comu- 
ftes m MMtengtn los buenos piiiid^pMC j los hábitos ad~ 
pitidos en a^p^las» y si en vnos j otns as logm , por 
• lodos losuodios imaginables»' indocir á los níSot repug- 
nando al uso de navajas, cndiillos» dto., oono tuaslfw- 
nientos peligrosos d armas viles y propias solo de perso- 
nas cobardes y aleves. Será también útil que el director 
de pár>'ulos procure asociar en todas las ocupaciones y 
diversiones los niños irritables ó irascibles con otros de 
mayor edad y de aquel carácter privilegiado que á la sn- 
periorídad intdeetnal y fiska roano loronidod de aninm^ 
templansa y dosenlado^ 

Luego que lot niños sean cápteos im algano reteloa» . 
será opoitnno hacerles observar eon oportunidad - la faHn 
de motivo que suele haber para el enojo ; la facilidad de 
equivocarse, los males que pueden resultar; y sobre todo, 
la contingencia de ser el que se considera ofendido en 
realidad ol ofensor^ y tener np» podir despoos gm^- 4 
perdón* 
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La aplicación de los medios coa quQ procuramos des« 
arrollar las facultades intelectiialai ó vi^oriiar la potencia 
intelectaal áú afam» m Uanui oomaMit* 9dmsaeÍQn in» 

Lm maiioi indicados por k natuakui y por k nn 
MI pam fariUlar este desarrollo , han sido en todos tíeof- 
jlos objeto del estudio y las investigaciones de las hom- 
bres mas eminentes en saber ; y especialmente después que 
el canciller Bacon dio mejor á conocer las leyes , los re- 
cursos y los limites del aatendimieato hiunaao» £n ks 
liltimos años del iigkpimdmte, kt trfbcvMS de algii- 
Bos individnos bfea oonodMks, j k opiniM pdUica cu 
gtaml, Üiran á «tas «atMíai utt iMpolio y uim bni* 
portanda qtte no sa ks hrirfa dado jamás ; presentándoks 
con nueva y mayor luz, examinándolas con mayor ex- 
tensión , y notando los progresos de la razón , el orden y 
curso natural de los conocimientos con mucha exactitud. 
Educación intelectual significaba en -otro tiempo única- 
nwnte la instniccMMi recibida por los niias y jdveneft Ya 
sa sabe k ^ se artaadia y «atiende «an fSDesakMDU 
por iastmeaioa, y st dodackft ka cosmoMaeias de foo 
Issgo luMÉoa wéékKk Lo instnioeioB es síb duda inha^ 
mié i k od ucadott iittekctoal ; es causa y efecto simul- 
táneos del desarrollo de las facultades mentales; mas la 
instrucción no está limitada á lo que se ha creido, ni 
consiste precisamente en la que se adqaifiare primero en las 
esrnelas «prendiendo á leer, escribir y contar dfiCt» y ifi^ 
]Nm oott ol soiafara 4( titiik de cMMÍo trlOi 

at 4a eoMiiMiilo seotedo ^ coniiMt klns- 
traeeioift coadk se toM sin, b^c6 kontllke» k 
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mano , y qae no m in^niccíon sino la que m advere en 
los lüjrot por loo nedioi ordinarioo; y «t vna dt loo 
pnociipocionos mas comíanos ol Cfoor qno los ntfios poco Ó 
«ida paeden aprender ni apronden antes de loo solo años 
do eélods oottflfderando de este modo la ptim e ia edad co- 
mo un vacio ea la vicia intelectual dd hombre. 

E! orden con que se van presentando las facultades in- 
telectuales, el modo de desarrollarse y los medios que la 
naturaleza emplea para proporcionar esto doiarrolloy indi- 
can el olijeto y smlan el eanÚM» que coadace á k co»-* 
teniente edneadon On esta paite; al m i — o - tíenpo <|d* 
dan ¿conocerla espoeie é importancia do la instinccioA 
adquirida sin la In t orfen ct on de loo libroo ni de los arre- 
glos artifíciales de las escuelas; útiles sin duda, 6 meo 
bien necesarios dcspuci para continuar reuniendo y orde- 
nando los conocimientos humanos-. 

Tan pronto como el niño comienza á ejercitar sus senr- 
tidos ; el tacto verosímilmente primero , al percibir el en* 
lor d frió; luego la vista para peroibir la lúa; el gnsto 
al tOBoar alimootof el oido cenado pcralie el oonido» y 
el oliólo en la percepción de los olores, comienaa tamlnen 
d' ádqnf rtr conocimientos ; aprende y se loRiIruye por mas 
qoe eSta instrucción no sea regular ó sistemática , y mu- 
cho meno> abstracta , y por mas que aquel no tenga mas 
maestro que la naturaleza. Al paso que el niño va pee— 
cibiendo los objetos, su ánimo se va sometiendo á la inm» 
fluencia de los somádkn. No fija largo tiempo su atenoioa» 
péro vaehre con fieetiencia á'nfMcmr ea aqudlao «AjeUa 
que por sa celor» sa brilfoy sa-foram» oa aoaido».oa 
vfmiento , Aé* eaeitaa aue oa carieosdadL 0o eslo* modo • 

va recogiendo hechos individuales. Sii memoria ocupada 
únicamente en los mismos objetos es mas retentiva j su 
curiosidad se va aumentando hasta llegar á ser iitesisti- 
bl^ y d ejercicio do eaaminar y aprander viena á sor con* 
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tkam^ 4 «a mm iBUriapciou. k del mmm, P9t m$B ■ 
Mm, y iU otro pkaqw «i «liüiaRidi» por k Mttoc^^ 
at, « 4B«inrnBlTe d tntendiwikoto dd niño, y t» Hdi^ 
coa mm a b f om rapidec ; ya adquiriendo ks 

primeros conocimieatos 6 las nociones elementales de todo 
lo que ha de saber después. Su estudio se limita á cosas 
materiales y á las relaciones mas obvias que tienen entre 
§i eitM mismas cos^, pero en esto adeknta mucho porque 
k aam— Im útil jr agradabk; y ^ ^ maúwoB de 

ttüo úml iiofiiidid .iMluaL £1 nuky pnce, ve, oye y 
•tkiide deide k ciraa; progresiyanwBte'olisenra, compara, 

reflexiona, hace abstraixiones , juzga en ñn^ y con este 
ejercicio desarrolla su inteligencia , al paso que va adqui^ 
riendo conocimientos. Ejercida su entendimiento en la ad- 
4ttiácioa de ideas ¿ que dfltpueB no damos importancia, 
porque nadie aa ocnpa en «aminar oteo ni de dónde k 
baa venido, povqat no aot han coakdo tiabajo alunaos 
ni wpooffB mérito especial por «erromone» i todóe^ £i»* 
pka sni facnltaJes iot^ednaki en eitndiar d ta ánodo k 
huB, el faego , el perro, el gato, el pájaro, la gallina, d 
vaso , la cuchara , el asiento , la mesa , la muñeca Scc 6cc.; 
y este ejercicio que nos parece después insignifícante ó de 
ningún provecho , que se dice en ñu pueril , ,es precisa- 
mente el camino por donde comiaiiaimoi á hacar uso do ' 
aneftia roion » y marchamot como aeres racionaks j pro- 
Ipra^THWL Con eite ejercicio j arta eAidio Ilayimni á ra»» 

mar, qoa en m 

comparación os da poco valor todo k qne aprendemos 

después. Suponiendo ( tan oscuramente como pueden ha- 
cerse estas suposiciones) que el hombre mas eminente en 
una ó mas ciencias, olvidase repentinamente á los cin— - 
cuenta años de estudio todo lo que habia aprendido des- 
de k edad de siete años, todavía podría fnadar en al mía* 
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tm Bitaílo m fot it «acnentran bwmímm hombres que ape» 
■M huí «pMMttdo sMi 4» lo ^ ttbfitn «B wqjMm. «iodi 
ift «Bpoaoaof qae olviJ» lo qot «pnoditf dMk.k 
emui hafte Um tinte «ñot, ¿qoiéii no k ¿ifMncia? ¿A 

qué estado queda reducido? ¿Podría existir? 

El que está acostumbrado al trato de los niños , á ob- 
Krvar sus inclinaciones naturales , su gran curiosidad , loA 
«Mdios de que te valen para satiafeoBrla, y los p rog w we 
fM hocen en d nimm do loe cuerpee que tienen bmu á 
le TÍfle 9 tto pDide deioonooer que sti oompcennon es mn* 
jor que lo que geaenlmente se cree, y que en inteligea^ 
CIO se ejL i J B iiu o isuu nrpHKB ^ idos pocos y síqb oe ouuo ios 
que admiran su capacidad , aprecian justamente la canti- 
dad y la especie de conocimientos que han reunido á los 
seis años* Si decimos que á tan corta edad ha adquirido 
Íes primeras j mes importantes nociones de fisice^ hist»> 
ríe nateffely Isngoa natíra, kSgíca, filosofía aserai j de 
otras ciemtlaSy pafOoertL iacreiUe y panidd|ioo| y sin ei^* 
bai^o, nada es mas derto, por ans qno no sea este el 
lenguaje adoptada No se nos ne^rá qoe él nifio de seb á 
siete años, no solo distingue un mineral de un vegetal, y 
este de un animal, sino también distingue algunos mine- 
rales entre sí y di oso que se hace de ellos ; conoce mu- 
chos yegetales y animales, principalmente aquellos que le 
sirven de alimento ó se destinan é. oíros nsos oídmenos^ 
distingue entre los áltiinos ks sesos, las clases y las ea* 
pedes de algunos ; y esto es haber aprendido algo de 
bisloffk natnral. Oonocse las* prindpales propiefttdes éie los 
cuerpos, y algunas bastante bien; el frío, el calor, por 
ejemplo, y los medios ordinarios de defenderse de ellos; 
tiene idea de la luz y del sonido; conoce el uso de los sen- 
tidos, y se vale de ellos como instnunentos ópticos y 
aaistiooe; entiende ks htm •un cuerpo ^ne eae^» •un 
cuúrpá ^ue $& tMUMNf ha observado k turvá que dea* 
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a«l»k|iMfm atwajjtdmáB mmmaOf ftmSmim á pou 
«flár fes gfMéei l^ffs de graviátd y de liieiQÍi. Gnend» 
itbe (pie d en&oBf ee diHRhw en s^ua ^ cjne le ecin se 

derrite al fuego, conoce algunos fendmcnos químicos. 
Pues que tiene alguna idea de cantidad y proporción, 
está en el camino de las matemáticas. Luego que se hace 
entender por medio de la pelabra comieim el estudio íeá* 
tfce y ptácticede k lenym, y lo migno yudenw deeif 
de le fct gi ei ten jkwbíú coeee oemienu dtMÍe8ÍBer one* 
^ranendo con eCm sdm cnel^pnen meter ia ^ y respecte 
de le fiKisoíie netnl deide ^e Mdbe leepetnr lo que no le 
pertenece ó tiene la menor idea de lo justo é injusto. De 
este modo los conocimientos material» que comienza á re- 
unir el niño , en que comprendemos el de sus propias fa- 
cnltedes y fuerzas ñsicBA; y los que va recogiendo después 
y »• aon materiales , pero que oenCnlmyen todos á loe 
|Mn|pFeiet dd e u l eudin i iee i to » £bctmuí Ibb ptiinem fudi^ 

^BBBDlB ilB IBb CMHCIBBa wwww^m tu» sDfllSDBDaBfliHl * v BiB 

les onelepen Taño se intentarle m d estadio ni la ene* 

ñanza de ningana de ellas , poes no wrín posible énten-» 
derse. 

Claro es que por grande que sea la facilidad con que 
los niños se instruyea en el gran libro de la naturaleza , y 
for o e ma ae i que parezcan las idees ffecibides en los pri- 
MMTos eSoe^he de haber difawntes gredas de c i o nwueki» - 
te entee i n dif idoos de le niiwwneded, no sote pcnrla vn- 
fin organ ie s de n isíee y consigaieiita cepeBUnd, sino* 
temlnett ^ptir h sM^er d meMP eipnlunidad de Tsr y eb» 
servar , ó sea el mayor ó menor número y variedad de 
objetos que tienen á la vista. Uno que se roza con perso- 
nas instruidas y con cosas dignas de observación, y á 
^fum, m Is pnsentan ertes bejo un ponto de yista xnte» 
fwuBAe y etrectiró, tieni anyora motíerm 6 wmyvt eiti* 
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TUto psM d ntaAck Otio vidkKMlo é. mi ntiichoi dicn» 
tode€lMflnnMioiifli,3r tttudepwi iwyorteiicia, MníUh» 
éaté luip cf fa t a s, apenu Ümcb qué ejenáltr sn 

ligencia. En el primero, el ejercicio de m cerebro, no 
siendo excesivo, facilitará el desarrollo de este órgano» 
sus facultades mentales serán mas enérgicas y progresarán. 
En el segundo , el defecto de ^ercicio oonveiiieate del oe- 
vdbro retardará sus pcogresos mentaleii, m poder intdee* 
taal m d eip tegará oon leotilad, tmf» j duerraglMli i 

Sí d Je cimiiiBtiBcii xscidwitel de bmljvmt ndnieio de 

cuerpos , de fenómenos ú objetos qne examineT y esto- 
diar, se agregan en el primero, como sucede ordinaria- 
mente, los auxilios que recibe de personas instruidas y la 
ncíor dirección en sus indagaciones, la diferencia será 
muy grande. De esto se infiere la oeimBiencia de facili* 
Ur á loe niñee cüe ejewricio á qne «ta& dietinodot por 
le nrntanlm, d irigir i u on él, de propovdoottrki 
díoi de in etrocc iea de k especio nfieiída , y contrihur á 
qne adqnieran progresivamente esta inetmecion sin fatiga 
y sin repugnancia ; antes bien fomentando su inclinación 
natural, su curiosidad racional y deseo de saber; la con- 
veniencia , en fin , de ^señarles lo que pueden y les con«> 
▼iene oiber, j «aaeñánrio dd modo mu acomodado á ai 

Por fbrCiiiMi le piu pe ti im á omUíviei o» ott» oeiao 

parase omr OB le ai» 
tonleea misma ; y la p i e eisien de en ae ñ orl ee Tiene é §» 

un placer en las madres y en cuantas personas manejan i 
los niños. Todos generalmente se apresuran á decirles lo 
que importa que sepan desde luego para su conservación, 
j ee complacen en presentarles ¿ la vista cosas que llameB 
en ateacioD; ea «fplicarlos de aa modo ú otro ke aeos 
pin iptt éiwmi ta haosd» coaoir h aoiaoadbtant, j 
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lAntey ta fia ^ Iíogímmi mm iS mbm icw tiJi i *í"»fi"4 ^ ln 

ticiiiou se pfBWBMU iror üMgnotí le ipnw iracucniBiiMuiw 

de esta disposición natunl eiueñando unos y aprendiendo 
otros lo que no deben. En vez de ejercitarlos con discre- 
ción en el simple estudio de los cuerpos materiales, y po- 
nerles en el caso de examinar, comparar ^ juagar y dedu- 
cir na tu raliagntg da loi ^^t**^ las • y ds loa aiita 
ciiflHiti ka cooMeatncíit, at toiBa al omúu» au» corto^ 
wmiM&aái^ mu cMaa j dificwltadei de enal^iiim aume* 
ra, y dándolas idaas falsas y hasta iidíciiks; origen de 
aradlas proocupacionas con las cuales, lejos de ilnstnir la 
razón , se extravía esta y se entorpece. En vez de csplana^- 
ciones sencillas y naturales , y á falta de raciocinios exac- 
tos, simples y al alcance de la inteligeocia de un niño^ 
•a sustituyen emees de toda dase, cuentos absaidos y ne» 
eedadescau que se cnan «daraiei peirn los p ru gf eso s de 
stt fpffl n di f 'P TtBty I y fíf TiitfefiBBtntB ae inntí&ttaA les 
jefes diapüsicioiwfc 

•En bs escuelas de pánrulos , por él ee ntra r i o , toda 
está d debe estar caleiilado y dispuesto para ayudar á los 
niños en los primeros pasos de su vida intelectual , evi- 
tando los abusos indicados : asi como todo debe concurrir 
en ellas á los progresos saludables de su vida fisica y no-* 
BaL £i io^ko dado por la aatiisalen á laa pnama oftf 
nasiettBs ÚA entspdiinieiito ^ ddbe coiitiflBar' ea la asioM 
divsoeioa,si ao ^aereaiee espoaefaos á loa inentahies re* 
saltadoé de «na infreoeion manifieste de tas leyes genenn 
les, físicas y morales, establecidas por el Supremo Cria- 
dor para la conservación y régimen del universo; leyes 
invariables á cuyo descubrimiento y observancia tienden 
evídisntaoiei^e nuestra pvopassson ¿ eaaaúaar teda ^*if ntff 
Bos rodea^ j los esf astse a que haceaioe coao tem neia» 
atlsa per esttadsr aaestsa iatsUneaisiiu 

FerlaldMi <pie heawa dada les ensiiiaeeis de es- 
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to§ frttbbriakBto», de las oMilwin j modos dt auefitr^ 

fandnnentol qiM ae ba tsaido ptcwnte, ha tido d que 

«fio es , seguir pm» a ptio a la aanm- 

leza en el empleo y direocion de las facultades intelectua- 
les. Se comienza , como hemos dicho , ejercitando la inte— 
ÜgeDCia en el estudio de objetos que hacen impresión en 
los sentidos; en el eitadio de Gona,y no meramente de 
palabras , y mucho menos de re^Yas ininteligibles y deitip* 
toidas de fandamento paia lot niñoe; en formar ideas po» 
sitiTas j encías» j so en adoptar da e admm las opiíd»* 
nes y les jnieioe de les demás; y de Bingosi mddo en ad» 
^irír ideas abstractas superiores á la penetracton de loe • 
niños, y de cuya exactitud no pueden estos, por tanto, 
asegurarse ni aun dudar. Sin abandonar este camino, se 
enseña á los párvulos de un modo natural , sencillo , cla-> 
ro y permanente aquello mismo qae con tanto Uabajo, tan 
dificU é imporfect^onente se apiende deqmes emmdo d 
arle infmrieBe ds pronto j éa censaHar mas á la nar* 
tnralesa» 

Para que los maestros encargados de esta enseñanza 
puedan promover gradualmente los adelantamientos de . 
cada facultad intelectual, para que cv^itcn esfuerzos inúti- 
les por mejorar el plan de la naturaleza, y no vayan á 
e enlnu r i ar sas sabios designios retaidando 6 acdorando 
la operMÍondeaqiidlM.IÍMaitadmqoecilámísBBalmpra» 
dncldo, ydecttyae|ewfciodspenfc klaema jy^er dd 
' fntnro poder iatsleetaal ; para proceder en fin oob acMfto 
and desempem» de sa encargo, necesitan conocer d Mea 
con que se van desenvolviendo las principales funciones 
del entendimiento, y lo que en ellas parece mas notable 
la primera edaddei hombre (*). ' 



O Y no ioio los maesims ¿ diseeim de pérraies 




£1 primer requisito para el ejercicio de las facultades 
mutalet ooasideradas como atributos del hombre es la 
M&ttweion animal, na la coal no «e puods concebir la 
«iitiiiiCM i de cites faenUadss en jo desenvolTiadcnto, «t- 
tCMÜm 7 ejeccido tienen siempre estrecha velación con la 
mayor 6 menor eficacia , y con el arreglo 6 desarreglo de 
las sensaciones d impresiones que hacen los objetos sobre 
los órganos de los sentidos^ y de aqui la necesidad que 
hemos indicado en otro logar de caidar muy particular- 
mente de tener eqiedíftoi y vigorosos estos órganos. 

La f crcc p c fe is, procedimiento intdectnal peelerior á 
k sensación como resultado' inmediato de la impresión 
hedía por los objetos en algunos de los sentidos, es el acto 
de la facultad 6 poder que tiene el alma de tomar noticia 
de esta impresión, y echar de ver ó reparar en el objeto 
^ae la ha producido, de representárselo y tomar su imagen. 

La diferencia, pues, entre sensación y percepción 
aomsiitejen que á la impresión ^e sentimos cuando una 



tan eoDOcer el modo y órden con que se Tan desenvolviendo su- 
cesÍYamente las facultades mentales y adquiriendo el hombre laa 
primeras ideas, tino también lo neeesitan otros machos maes« 
tros f especialmente de entre aqnsUos que oon loa sjihliwi titnioe 
de ideología , sicologia , lógica y metafisíoa enseñan 6 eraen en» 
señar estas ciencias , y deciden magistrahoente de la naturaleza^ 
extensión y poder del entendimiento bumano; dd modo y medios 
de dirigir las facultades mentales) de las operaciones de estas 
mismas faooltades y sna resuUados en toda la variedad de modi* 
ficaoiones y combinaciones que existen realmente, 6 ellos inla* 
ginan basta hundirse en un abismo de absurdos y sutílesas esoo«« 
lásticas. A todos estos, asi eomo á los filósofos momlistas, les 
estará bien en nuestro concepto estudiar al hombre en el príaMr 
periodo de la vida , y fundar tos teorías y siatenus. filosóficos on 
ehserfaebsies oacias heohu en el hombre mismo si tiempo de 
i — Si s e y ds sMf o B s ts e eo— ser laciopaL 



* 




porción de materia , nn cuerpo cualquiera , excita á algu- 
no de nuestros sentidos, la llamamos sensación 'y y al co— 
.nodloieiito ó noticia que tomamos de la causa excitante 
á ooosecuéiida de la '«madon, ia llamamos percepción. 
Si loa ttotidóa aon ia^ierfectoa, las imprasmas sarán i»» 
perf<Sctas, y las percepdonas lo .sarán taodbiaB» Maa no 
basta que los drganos da ka santidos eslen baan fonaadaf 
j expeditos y qaO reciban regularmente las impresiones 
para que las percepciones sean claras, es necesario ademas 
la cooperación de otra facultad mental ; de la atención» 

Es de suponer que tan pronto como el niño puede 
hacer uso da los órganos de la yista» ve los objetos que 
tiene delante; mas hasta qpe es capai de-algnn gfado de 
ataocion no puéde Vtoet lo que aa llaiiai pafcapcipn dtd 
objeto 'y y en igaaldad'de drcnBstancias la mayor 4 memdr 
atmdon decidirá de la eiactitod de las percepciones* 

Todos percibimos por medio de los sentidos, y sin 
embargo no todos percibimos con la misma claridad , aun- 
que nuestros sentidos sean regulares, porque empleamos 
diferentes grados de atención. Un niño, ú otro individuo^ 
con toda la disposición ñsica necesaria para percibir bien. 
j con claridad 9 percibe frecnentemente mal^^ por^ no 
atiende. 

La atenehn^ necesaria para d complemento de la per» 

cepcion, lo es igualmente para todas las facultades inte- 
lectuales , y el ejercicio de todas ellas supone 6 mas bien 
exige atención para producir el efecto que se desea. Mas 
como k percepción precede á las demás en el <iiden natu- 
raly claro es que esta ha de ser la que primero necesite de 
la atención, que no se puede suplir enteramente con la 
^nurk de los sentidos corporales. 

'H marinero que descubre á lo lejos una nave cuandi^ 
ningún pasajero percibe nada j el cazador que percibe la • . 

piesa y su dirección antes que ninguno otro ^ el salvaje 
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^00 mye vm raido imprneptiUe al liombre ciyitisadoi d 
dego qiiA conoce por él tacto los objetos que los demos 
solo pueden conocer por la vista , no tienen sentidos pri-* 

vile^ados , nada notable y especial se observa en su orga- 
nización; y si el ejercicio de los sentidos les ha propor- 
cionado esta ventaja, es porque este ejercicio va acompa- 
sado de la atención, £1 ejercicio de los sentidos será una 
tnct ÍBÓtil si no se contrae el bábito de atender á aquello 
•a qiw m ^eretta$ y este hibíto de atención á determi-* 
Bidés «esas, ya sea prodsddo por «n ejercicio á qoe obHga 
li necesidad , 6 ya 'sea qne tenga por objeto el placer , 6 
que sea el resultado de una pasión como sucede con fre- 
cuencia, es siempre capaz de producir percepciones sor- 
prendentes por su rapidez y extensión. La facultad de 
.atención comieaza á desarrollarse al tercero ó cuarto me^ 
j c& algnnos niños Tigorosos y de activa disposición snele 
mt .mnjr notable en esU edad. Xa inocente criatnra co- 
Wfftnst a reparar con viven -en algan color sobresaliente^ 
. en un objeto brillante ; sn vista se ñja y parecer estar ocu- 
pada con vebemencia en un exámen interesante aunque 
pasajero, y por lo común acalca con un grito li otra de- 
mostración de placer. Desde este momento la madre pru- 
dente debe cuidar de no poner obst;ículos ni abusar de 
esta primera ráfaga de inteligenda, debe observar y seguir 
la marclia de la naturaleza. Ningún inconveniente olreoe^ 
por ejemplo» cuando éí niño está en un acceso de alegrís» 
el que se le mueva de un lado á otro y se le suba y se k 
baje , se brinque con él, 8cc., hasta que la madre y el hijo 
estén cansados; mas cuando se nota en su aspecto serio y 
en la dirección de la vista, que ha fijado su atención en 
algún objeto, se deberá cesar en estos desahogos, y abste-* 
nerse del sonajero , del manojo de llares , ú otra im-» 
pertinencia equivalente con que ordinariamente ee le dis- 
tiae de eite faiéve momento de oL e e r va dott ; y 'antvi hSm 
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objeto jbB tn cofinrf^d aI '^wíbvbr ^ís ¿os ^ hms wiitMw 
en vez de uno; al tacto, por ejemplo, y en su caso al oido 
después que lo ha examinado con la vista. 

Nadie ignora que un niño de tres ó cuatro mesei es 
caps de distinguir una bok Uanca de otra negra, ni 
|mede dndar aadie de ^ea predte fie as p etwp dou 6 
imaüuA de peicibir.crté baHuite adetaatdb pera llegar 
á notar la difereneia que hay entre una bola de naríll y 
una pelota del mismo color; y que estas distinciones pro- 
gresivas que va haciendo su espíritu , son otras tantas 
ideas nuevas que va arlqniriendo. De aquí se infiere na- 
turalmente que en manos de la madre ó de la nodriaa 
está en gran parte el medio de aumentar estas ideas; y no 
nos cabe duda algnna 4e que á esto arntribnirá wmA» 
mas on ama de cría 6 una niñera TiTa 9 bnlliciosay afniga 
de mostrar objetos nuevos <á la criatoray y aunque sea 
habladora , siempre que tenga algnna discreción para no 
interrumpir intempestivamente la atención del niño, que 
otra indolente, apocada y taciturna (*). 

De todos modos los progresos intelectuales son compa-- 
ratiyamente lentos en los primeros nuMs, y no poede 
menos de ser asi, porque de lo contrario nsnltaria que d 
desarrollo prematuro del coninro destmiria el equillbcio j 
desordenaría «1 ejereido de las funciones de los demás 
drgan9s , en una época en que estos son demasiadamenla 



(*) No et esto decir que el perpétuo trote sobre las rodillas» 
recurso ordinario de las amas de criar , conduzca por lo común 
á nada bueno; antes por el contrario , creemos que este abaso ha 
de retardar los progresos intelectuales , pues si el niño fija por 
.casualidad su atención en algún objeto , y la rodilla de la nodri- 
aa se pone en movimiento , resultará pur necesidad que aquel no 
pueda percibitio bien. 
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tiernos para sufrir la menor alteración sin prave riesgo 
de la ttiaá y la vida del individuo. Guando el uúfosco ds 
íAlM m •TTff**"*'^ O0n admirable rapidai > es al cotnwiMr 
lot aíSm á htoar «ao do las paU^faile m A m a t ma^ 
t» «I méotar diitiiitiTo dtl honbn ie 
los. Las percepcioBM mas darás y mai aa m aW to as , siempre 
auxiliadas mas ó menos de la atención, van poniendo en 
acción á las demás facultades racionales. 3e observa , sin 
ambar^o desde luego , que las percepciones son mas vivas 
j rigorosas en unos niños que ea otros aunque plasteo 
Igaal giada da atancioa) y esto debe pnmnir de la or§a^ 
aiiTiOT d dMposiaioa natnial de cida mow Mas niafana - 
cmwiitnftifln fisloi» itp tt iM o s , otaa príirikgiada qua di»* 
pense al indÍTÍdno da atander» d da k aleocion. Lo que 

. debe resultar y resulta en efecto de la diferente disposi- 
ción ó capacidad como se dice, es que entre los de mayor 
disposición aquellos perciben con mayor claridad y exao- 
titiid que prestaa mayor atención; pues en general esta 
facultad es Ja que decide del poder de la prnapcÍM» 
Tiasbsea por lejgla genml .k altuoka ea lofnifiosei 
iMtehk j fofB} no se fija por largo lala ea un ebíeto 
d e te r m inado $ j THelve eon facilidad al mimo oléela. Eq 
los adultos sucede lo contrario; se presta atención á un 
objeto nuevo, se examina mas ó menos detenidamente, 
pero una vez visto no se vuelve á él por lo común sin un 
motivo especial; la curiosidad queda satisfecba» á lo menos 
por algan tiempo. Cuando el niño recorre con k rista 
lee objetos ye se k p w n iit e n no se dgtieoe sino por iat- 

' taBtasenaiaguM>9 pasadeiiBOáelivcoaTeiocIdadySi 

ym rwáfiB á lepamr en ci nisno que acababa de ver, y 

perece sentir nuevo placer siempre que lo ve Se diría 

■ • 

(*) Se parabe bisa k aeesskkd ó por k isaes k eonp^ 
' aiaick de qne esto suceda. PÉrad niño ddbe haber snsdio nao* 



üiyitizcü by GoOglc 



f¡jttB tindío .tuilM y t!Mi 6xtfKfiot pftftt* él los ^fti^rtos 

de pronto afectan sus sentidos j especialmente la vista, 
vacila en la elección ó no acierta á preferir el que podría 
satisfacer mejor su curiosidad. Mas no es esta la causa, 
áno que todas las sensaciones soa naturalnieiite pasajeras 
en el niño, j es piceiso cpie lo sean por coa&to sos érgt^ 
aoB ddkadoB y los meioitis f aonltades no pa a i e a coiitl<» 
Mar mného tiempo en el miam ^eideio, 

Esla propensien á reparar casi simnlUneemeBCi» en 
todos los objetos que se ofrecen á la vista, natural cono 
hemos dicho é inevitable en la infancia, produce el mal 
hábito de no prestar suficiente atención á ninguna cosa, 
especialmente en ios individuos de disposición viva, si no 
ve comienaa temprano á refrenar esta propensEon» din-* . 
gfiendo eon habilidad» d disciplinando digamoi «ti k 
«liancíon. Las oonaecoeneiaa de este tíoío tamo en lo aseral 
cono en k> ñsieo son nra j traseendeotaks para que loe 
padres y madres no procuren evitarlas. Se ha dicho en 
nombre del Altísimo, y no con relación precisamente á 
los niños: **Ellos tienen ojos y no ven, oidos y no oyen,'* 
y pocas personas de buen sentido dejarán de tener diaria<- 

vo ea cada objeto por largo titMiipo , v no solo las diferentes cua- 
lidades que en los innumerables é inipei fectísimos exámenes suce- 
sivos irá reconociendo, sino una misma cualidad será j)ara él 
nueva hasta que haya formado idea y j)ueda haber memoria. 
Sus facultades de concebir, comparar, juzgar, y muclio menos 
hacer abstracciones y reflexionar , están , digamos asi , en em- 
brión , comienzan á parecer; se desenvolverán sin duda coa cele- 
ridad por medio del ejercicio en que van á entrar, y la madre 
desde luego y el maestro en su dia deberán tener presente esta 
consideración , y cuidar de que la atención se vaya ejercitando 
convenientemente para que las primeras ideas sean tan claras y 
tan permanentes como, conviene á los progresos ulteriores de la 
inteligencia. 
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— at» ottMitn de aplipar eám jaite oenimi. Supuesto qut 
rfn liijlitQfel «tención á las impresieuM que reciben kit 

sentidos , las percepcione? son indistintas ó confusas y des- 
aparecen con facilidad , es obvio que todas las demás ope- 
raciones del enteadimieuto se han de sentir de esta imper- 
leocioB^ qne la comprenaioii ha de ser limitada y diñcil^ 
y sobce. lodo el ínicl»» k aue importanto de todas ella% 
bade estar expatít» á íniianisnUes moras. De aí|iii pro* 
^ ie am súi duda tt ^w ^m de les eijaivocacLofies ^ne con Ui 
wayer &eílided etribitiflios á falte vokintería de yerdad. 
Las gentes del pueblo, poco acostumbradas á rectificar sus 
percepciones por medio déla atención, están mas expuestas 
á estos errores, equivocaciones ó juicios falsos, y por esta 
sazón su tesÜmlOaio no suele merecer gran confianza. Los 
• ^pM hayan reflenoaado sabré la falte de f andamento 1»^* 
riniml d la tiforeoL am fne suden juii^ las penosas ipi9 
caraoen de educecieii, no dqarda de coavenir tn la esee» 
tilsd de erta ohee rvaci on. Per noestiia parto siempre hemos 
cempadecido á los jueces que sin mas evidencia que las 
relaciones inexactas de personas de corto entendimiento^ 
tienen que declarar la inocencia ó el crimen en casos gra- 
ves. Ni deja de ser frecuente en las clases mas elevadas 
este faka de exactitud en los juicios que á primera viste 
penoe pm» malignidad. Muchas oalnmnias j mudios eS" 
cándalos no tienen otro or%ea qoe la confusión de ideas 
ipm resulte dd háUto de pendhir imperfectamente. Por 
otm parte es muy difícil , sin ester acostumbrados desde 

la infancia á prestar atención á los objetos, hacer con 
provecho estudio alguno, ó progresar en ninguna cieacia 
ó arte. A proporción que esta atej^cion se hace habitual en 
el ánimo, se faciliten los rudimentos de las cieocies» y se 
eienle placer en loe progresos. £1 niño que ha prestado 
etendoa á sos p e rcepciones» ha ledbido de los varios obje* 
tas qait se han presentado á sos lentidoi vp fondo coosíf* 
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denUe ée ideas qne tiene úemfre á'mñn» pm Ifieer de 
éHaf él uso que le convenga, y que asociadas después de 
mil maneras auxilian al entendimiento para formar nuevos 
conceptos. Por el contrario, aquellos niííos qne por des- 
cuido reprensible de sus padres ó de sus maestros, 6 por 
vn defecto de conformacioa finca no han hadio mo'OBu^ 
Teniente de soB ficttltades pefcepti^as, uní y no pofdeft 
menos de ser de corta y lenta ceutpranrfoii* 'lise KütÉf 
pnede decine, el primer eslabón de la cadena, oneoen de 
• base sobre qne asentar las nuevas ideas que se les connini— 
can. Que la rudeza observada en muchos niños es iinica«* 
mente efecto del desuso de la atención, y consiguiente 
falta de percepción , lo prueba la circunstancia de que 
cuando una especial atención aviva sus percepciones, dee* 
«parece la aparente estnpidei, j las faenkadet intdeetM* 
iñ se presentan tan Tigoroeas y ai^yas eoaa he de eu» 
lescjuiera otros. 

Bbblando en general , cuando la facultad de percibif 
parece débil en un niño es de recelar que el defecto pro- 
viene de la falta , ligereza ó volubilidad de la atención. 
Por esta razón es necesario procurar por todos los medios 
posibles interesar el ánimo de los niños é idclinarles á ip€ 
enminen los objetos habitaándolee á este eiteen ; no per* 
mitir qne «e acostumbren á qoedar satisfechos con «na 
sola mirada ó nn feconodniiento soperíkial y ligero ; prer 
sentarles los objetos bajo diferántes puntos de Tisla$ ba^ 
cerles notar todo lo que ellos habían pasado por alto y es 
de importancia 5 insistir con habilidad, sin molestia ni 
pesadez en todo cuanto puede excitar su curiosidad ; de- 
mostrarles sus equivocaciones aunque sea mortificando sa 
peqneSa- Tanidad, Solo indudténddei á qne «seminen 
atenta y repetidaniente se logra qne los niiee perciban 
pronto la diferencia que hay, por ejemplo, entre k» cAsje* 
toe materietes é inorgánicos pneitoe en nonMknto, y be 
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•«inMiieg vivos. Si no se les hacs conocer esta diflereiidaf 
«Deten confiiiidir al principio j por algún tiempo las pnn 
pMidedes ouTMterlBtieas áe los naos y de los otros, asocian- 
do la idea de vida con la de morimiento mecáoioo siem* 
prc que obaeryan este feadtneoo en alguna muñeca , en 
una muestra , &c. ; y por el contrario la idea de insen- 
sil)ilidad con la de los objetos vivos que no tienen la es- 
tatura y la forma humana , de que á veces resultan males 
de eonsecnencia. De la primera eqoiTOcacion 6 error pro- 
vienen nnchos terrotes pnáriles ^pie después 90 se ssJie á 
qué láribuir; 7 de la segunda resultan actos da cmeldad 
que f ave taoe n 6 dan origen á una disposición en la apa- 
fiencia natural, y que se corrige con dificultad. Estos 
defectos se previenen solo procurando que la facultad de 
percepción se ejercite desdo liic*^o en examinar con cuida- 
do los objetos ; y estos mismos defectos, como otros muchos, 
inanifíestan la estrechísima relación que eiiste entre las 
fac ul tades intelectaales y los sentindentos morales del hoo^ 
hnyj qne no es posible mejorar los unos sí los otros ae 
descuidan. Cttltivaado la facultad de perribir proporcii^ 
namos aqnélla aptitud para discernir, y aquella penetra- 
ción que son tan necesarias para adquirir ideas justas de 
las cosas , como para descubrir el verdadero camii^o de la 
rectitud moral. 

No solo la falta de atención á los objetos en general, 
6 el vicio de no detenerse i eiaminar ninguno de ellos 
con cuidado^ se debe precaver 6 remediar con tiempo en 
los nüos^ dno también el vido bastante común de fijar 
su atención exelusivamente en alguno ó algunos objetos 
que afectan mas á su imaginación por la novedad ú otra 
circunstancia, y desatender aquellos que les importan mas. 
Este vicio es muy notable aunque no exclusivo en las 
gentes del pud^o, j se advierte sobre todo en las que 
pasan de pequeñas á grandes poblaciones; j pocas perso- 
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ait d^crán ét htSm olnemido y sufrido h» coniecaeiw 

^¡as de las distracciones, ó de la Citoliila admiración y 
«sombro de uno li otro aldeano en la calle, en las casas y 
en cualquiera parte donde un objeto para ellos eztraocdi- 
aarío embarga sus aeatidos ¿.poato de ^pie oo ven, ni 
ojen^ ni tienten ; no perciben en fin lo qae Utotn de- 
lante 6 pesa al rededor de ellos. Esta lorpeia fmrimm da 
^dnda de haber visto pocos objetoi, j tanJnea de no liaber 
qerdtado oonTenientemente loe aentidoe aplicando coft 

oportunidad la atcin ion; de que resulta que estos órganos 
parezcan y sean en efecto relativamente defectuosos; y que 
con razón se quejen frecuentemente mucbas amas , y la- 
menten la precisión de servirse de criados recien ^^lyiiW 
de las aldeas. La espede de atolondramiento qpB «e nota 
en loe niños de carácter vivo es debido en gran parte i la 
' misma cansa f esto es, ^ defecto ddesarvsglo de k ataa« 
cion, y no pnede menos de producir percepciones impera 
fectas ó confusas , y distracciones perjudiciales. 

El maestro de párvulos puede pn gran parte prevenir 
ó remediar este desarreglo intelectual procurando que los 
niños adquieran pronto la costumbre de atender , valién- 
dose de los medios conocidos , y discurriendo .otros que 
puedan escitar su curiosidad j les interesen naturalmente 
en él esámen de los objetos mas importantes $«ooitumbr6iF- 
doles, en fin, Á que atiendan y eiaminen siempre con 
preferencia los objetos que tienen mas cerca de sí, y de 
los cuales puede venirles inmediatamente daño ó provecho, 
Lta facultad intelectual de concebir , hacer concepto, 
Q formar idea de las cosas , no se Umita á adquirir y re- 
tener nociones claras y distintas de las cosas que hemos 
▼isto» |oido , &c. » sino también á combinar las primeras 
ideas y formar oirás de las cosas d de los objetos que no 
hemos visto jamás. Uno tiene, por ejemplo, 'á la vista una 
barra de hierro, y con solo tener conocimiento de U dúo- 
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tilidad de los metales forma idea de una liarra de plomo 
á de plata mo haberla visto intiioa$ aun mat, ha riito 
nn orillo de hilo 6 de al^^on» j ha visto tambieii 6 po- 
dido formar idea del hüo de oro por conocimieiilo de la 
ductilidad y tenacidad de este metal , y por comparación 
con otro metal do la misma especie que ha visto pasar 
por la hilera j tiene en fin idea del hilo de oro, y se forma 
la de un ovillo de oro: á todo esto alcanza esta facultad. 
Se distingue esencialmente de ]a memoria en que esta se 
emplea solo en lo pasado , y aqudla no incluye la idea de 
tiempo. La facultad de concebir necesita sin embargo tanto 
de la memoria «pie sin ella se limitarian nuestros coneep* 
tos á los objetoe presentes^ j como dice Lock , la facultad . 
de comprender y todas las demás facultades intelectuales 
vendrian ú ser en gran parte inútiles si no hubiese memo- 
ria. De esta nos habríamos ocupado previamente si no es- 
tuviésemos persuadidos de que aun es mas inútil la memo- 
ria si se carece de la facultad de concebir á camprender 

Es daro qja» la facilidad de formar conoeploi aoertadoa 
ha de provenir originahnente de la eiactitpd y claridad 
de las percepciones, pues si estas son confusas 6 equivoca- 
das, aquellos serán inciertos 6 errados. Y puesto que la 

atención es tan necesaria como hemos visto para percibir 
bien, no es preciso repetir que la facultad de que nos 
ocupamos co,mo todas las demás funcipnes complicadas y 
superiores del entendimiento suponen el ejercicio expedito 
j arreglado de las des primemSi Cuando ha tenido oem^ 
pletamente lugar la peroqidon, d cuando se tiene ja la . 
imágen verdadera de los objetos de cnalesgpera natnralttr 
za que sean , no interviene mas esta facultad en las oper* 
raciones intelectuales posteriores que versan sobre estas 
imágenes , combinadas , modificadas , comparadas Scc, Mas 
la atención ha de continuar} sin cUa no haj comprenfionj^ 
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BO hay maBOffkf ni ínagiiiacioiiy ni jnieioy ni nito» 
siott, te. A hs v«ctt m tan ligm la atendon que pareoa 

imperceptible ; pero la hay, y no padde menos de haberla. 
En la muger que hace media , ó no ha de llevar absoluta- 
méate cuenta con los puntos, y resultará cuaUjuiera cosa, 
6 ha de haber atendoxk» J aunque la misma persona no la 
perciba 6 crea que no presta atención, el ejercicio ha pro- 
ducido nn hábito ooníinnado hasta d punto de atender 
ain intervención de la rolantad; j lo qne et mas, nn wh» 
tar las imprenoiies y percepciones indispensables para esta 
operación* 

No será preciso detenernos i probar que la facultad de 
concebir , discernir, comprender , (Scc. , es mayor ó menor 
en unos individuos que en otros , pues esto está confirmado 
por la experiencia diaria , y parece que la gran diferencia 
qne se observa con respecto á entendimiento entre indi vi'- 
dúos cajos drganos de peroepcio|i son iguahnenle per fe ctos, 
j caja atención es también igual , proviene piineipaloMba- 
tejdel vif^ 6 debilidad de aquella facultad. Por fortuna 
la facultad de comprender, como todas las demás faculta- 
des intelectuales, es susceptible de extensión j progresos; y • 
cultivándola convenientemente puede aumentarse y for- 
tificarse, aun en aquellos que la poseen en el menor grado, 
hasta hacer desaparecer la que parecía incapacidad irreme- 
diable; y porel contrario , «ina comprensión natnrafanen^ 
ta eipedita j vigmsa, puede quedar lánguida j torpe 
por mala dilmion y falta de uso. 

Pi^ra poder cultivar con fruto en los niños la facultad 
de concebir d comprehder , es necesario en primer logar 
examinar con cuidado si es ó no realmente defectuosa en 
ellos esta facultad ; mas los padres d quienes interesa mas, 
y podrían en tiempo oportuno hacer este reconocimiento, 
son precisamente los que en esta parte están mas expuestos 
á t¿haéb. Sai pardaUdad, y también m Tanidad, no les 
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defan ver defectos de esta clase en sus hijos. Con placer se 
engañan tomando la vivacidad y charlatanería por pene- 
tración y perspicacia , hasta que adelantados en años estof 
pequeños charladores, acaban por parecer tontos ó eitdpi-» 
dos. Los inaestm mas impaiciales j ]Hráctico5 por sa de»- 
ÜBO, j tn. mfljenr posidoii ptrá jniigar de ka hanIkaAm 
«eotales respectivas de. los niños , pueden apreoiarlas en m 
jttSto valor; voDonooer siliay d no este defecto; si profl e» 
ne en realidad de poca capacidad ó de un exceso de vivaci- 
dad y ligereza, y adoptar los medios convenientes en uno 
y otro caso. 

£1 Autor de la naturaleza ha dispuesto muy sábiap» 
mente qne la facultad de concebir se presente en m 
edtul bastante tierna ffoae poeda l^gar hasta un dar* 
to grado de perfección antes de que algwiaa pailones he- 
yan ediado raices profundas en el conoon ; pues le conq^ 
cida inffiiencia de estas en eiijoiAla fecnitsd , podrá frns* 
trar después los esfuerzos hechos para mejorarla. Se ha di- 
cho antes que la facultad de percepción se ejercita en la, 
• infancia en el eiámen y estudio de los objetos materiales| 
j ahora añadiremos que la facultad de discernir, formar 
conceptos y comprender, ¿xhe ejercitarse tambiett'd<Mttie 
los primeros años de le vida en el misinoeiilmen j ertá^ 
dio$ por mas qúe esta 'fecultad se ettknde á ota du» 
de ideas» 

Guando se trata de niños de poca capacidad , es nece* 
sario, en primer lugar, no omitir molestia ui cuidado al- 
guno que pueda contribuir á vigorizar las percepciones 
que tiendan á facilitar y aumentar la facultad de discer- 
nir, comprender, Stc, ó sea á aumentar la capacidad 
mental por U» medios indicados ya. Sin especial solicitud 
j tmlMjodeptriedeloft pediwyMMrtros^ni» «sposAto 
qoe elttfiiode certa ctpeetdid feoONiel mismo mÉmen» 
de idees de ks objeta eilerieMqiie ote» -nlñe deta^ 
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disposición ; y si estas ideas que han de servir de funda- 
mento para los progresos intelectuales son escasas é im— 
pO'fectas, será muy diñcil remediar nunca esta desventa- 
ja. De aquí la jaajfor naotúdad de atraer Ja atencioa da 
loa wum da «mor oofnpniiiía& 9I aámen frecueiite de 
Im ooím mtiríilfBs» j de annliar m eatandinuento pava 
f armar canceptos acartados acerca de ellai. I«s dkas de 
k aatíinileia y ¿A arta ofreoen de ooBtánaoacaiioo opor- 
tuna para esto. Pondremos un ejemplo que, siendo útil á 
las madres, puede servir á los maestros de párvulos para 
la aplicación de los principios expuestos antes, y para la 
pirfctica de las leociom» que hieiaoi recomeiidado en otro 
fcigar. 

Madre, ¿Qué artás iniraiido «o al tapete da la mmí 
MMa lila», d ver ñ pnades dedmie de qué ertá hadbob 
Niñoi^ Yo »• aé^ aamá» 

Madre. EiaaiÉBalo mejor, tiéntalo: ¿es daro como 

ujia tabla? 

JViiio. No; es blando y mas bonito que una tabla. 
Jkfadre. El color nada tiene que hacer con la pre-> 
. gunta t eae jecia buen lapete aunque no lo hubiesen pín^ 
teda j axiii^ fi%faM tan bonito. Examínalo n^or, 7 
d¡iBe,ei piiadai»da qoéastá hadia 

IiiSkk Veo que tíepa hilos. Me parece que está hecho 
da hilo goida 

Madre*' Te vas acertando; ¿mas esos hilos de qué es- 
tan hechos? ¿Son lo mismo que el hilo con que estoy yo 
cosiendo? ¿Serán del mismo material? Ven á verlo. 

iV/o^ No 9 hay diferenciadlos hilos del tapete son 
aacarnados , verdes y azules. 

Madre, . iUTa te he dicho qoe ^1 «olor no es del caao^ 
a^feaJdflBpoa'inaf da Ai Kiawfiia híea na hjlo del tapeta 
«a peeMc an el color; ye aqui uno; compáralo coA'eita 
» y diMan qué te par^ que está la difi^reiicia. 
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Niño. Es mas grueso y bm bkmkK 
Madre* Por la bkndm eonocenái qniaCt k «nlift- 
cía de ^e est¿ hecha 

NUIo. Creo que está hedho de lana. 

Madre. ¿Y qué es lana? ¿ Dóade se cria la lana? 
Niño. Yo no lo puedo decir. 

Madre. La lana crece en la piel de las 0vejas5.se 
corta todos los años oon unas tijeras grandes $ después m 
kra , y se carda (Jt) j m hik| asi ee fortm b foe Iban*- 
BSM hüei. 

Nifkík Bléa » madre, dime m. 

Madre. La Heran á casa del tintorero, qne k tifie, 
traa parte de verde, otra de amarillo, y asi la demás. 
Luego la envían al tejedor que la teje del modo que tú 
ves y hace la tela 5 y ahora conocerás que el color no es 
indispensable como k lana , el cardado j el tejido pM- 
hacer d tapete , sino qne es materia de gusta 
. NffUh Bi} ahora, ja k podría dedr todo eia 

Madre* No ahora precisanmita Mafiana mo k dM^ 
y después iremos á ver ks ovejas y ks ooideritee , y yo 
te diré otras cosas acerca de ellos. 

Lecciones dadas de este modo á niríos de corta capa- 
cidad , facilitarán su comprensión ; lo que no sucede con 
ks libros en su edad , y menos haciéndoselos leer de k 
manm acoetombrada. Por una parte* k dificuUad aama 
^•encuuitni niño do cortos akanM para- adtnder á 
im ndsmo tiempo á ks ktras, á ks pakhrási á'k p«iilaa- 
oíon, te, y por otra, k ignonockoD q«t«stá del aigu 
nifleado de mochas pakbras, haeen imposibk para él la 
adquisición de ideas nuevas por este medio. Ocupado en- 
teramente en leer con alguna propiedad^ todos los esfuer- 
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zos de su atepcion se emplean ea una ocupación entera— 
naate mecáaka que no puede menos de producir cansan* 
flU y «rersion. 

En todos los niños ts perjudicial la enseña un de leer 
por el ttétod» otidinstrle^ «ato es, M repetir sonidos y 
^ereitar k vista sin consideescion á la adfnisicion de 
ideas; pero en los de corta oapeeidad os msdio major ú 
nml ; porque mas torpes, ó menos dispuestos á adquirir 
conocimientos por otros medios, pierden un tiempo pre- 
cioso; y la pérdida suele ser irreparable. Ningún perjui- 
cio se signe de que un niño de corta capacidad perma- 
MMa ignórenle do las l^tns dos ú tres años mas qvo oiro 
do wMkj^fcnmpnotAmfd ode tiempo se emplea «n dea- 
OToDar sao £ic«Uades intdisolnaWs ejcnoitánddas tn el es- 
tadio qne ta* rspetidamente hemos recomendado^ esto 
es, en la adquisición de las nociones mas elementales de 
las ciencias naturales 9 y de los principios mas sencillos de 
la mecánica. 

Cuidando de este modo, en los primeros años, de cul- • 
tirar con esmero j perseverancia la inteligencia de los ni" 
2oe, ejercitándola en lo qoe puede 7 debe ankamonto 
e je w ilant , podemos «star segaros de qoe todo lo qno no 
«n nnn idiotsK oomplefta» se remediará d diiminpirá om 
gran parte: Es necesario sin dada mocha paciencia , ma«* 
cha dulzura y mucha constancia para esta empresa ; pero 
con asiduidad, blandura y paciencia mucho pueden ha- 
cer la madre y los maestros. 

£1 disQ0raÍHÍento imperfecto (6 concepción inoemplo* 
ta) fteeoento.«n loa Jiiños de carácter vivo '7 qoo no ca- 
racoli 4o .psfspifiriéiay provisnty como as ha difdiOf do sn 
aatmal prcctpfitacidn, impacienda j fiiba do «toncíMu £1 
corso rápicb de sos ideas perjudica á sn atención, á sos 
percepciones , á su memoria y á su discernimiento ; y por 
último 9 inutiliza la mayor capacidad si con tiempo no se 

% 



üiyiiized by Coogle 



¿47 

carrige este mal Importa mnclio no- olvidar jamát qp» la 
vista que discteme clara j distintainente síganos objetos» 
vale macho mas qne otra que recorre mochos con una 
ojeada rápida sin discernir las formas , las distancias , las 

proporciones, &c. Hemos indicado la conducta que con- 
viene adoptar para que los individuos de esta disposición 
comprendan con claridad y exactitud, y solo añadiremos 
que en vez de estimular &u. entendimiento por medio de la 
curiosidad ú otra especie de alicientes para la adquisición 
de nuevas ideas, conviene á toda costa contener la rapif 
des de sus pensamientos y correigir la precipitadon de soa 
deducciones. Asi como es preciso animar j conduqr sua- 
vemente y con paciencia á los que comprenden con difí« 
cuitad; á los otros, por el contrario, se les debe hacer 
sentir vivamente el menor error , especialmente cuando 
nacen sus errores de exceso de confianza y presunción de 
si mismos. Es necesario aprovechar todas las ocasiones (que 
serán frecuentes) de hacerles conocer por experiencia los 
inconvenientes de no haber atendido 9 de no haber perci- 
Indo j formado idea exacta de la co»; j por liltimo, de 
no haber comprendido bien. No mostrarles jamás .admira- 
cipn porque hayan aprendido pronto, no celebrar su ca- 
pacidad si esta no es sdlida , no lisonjear la, vanidad á que 
generalmente están predispuestos los de este carácter j an- 
tes por el contrario, ajarla alguna vez, mortificarles en 
esta materia , aunque con prudencia siempre y habilidadj 
sin que paresca empeño en contradecirlos ó humiUarloSp 
pues esto produce irritación en vez de obediencia implí- 
cita j espontánea sumisión á la autoridad, que suele ser ' 
un rñultado funesto en esta dase de temperamentos: con^ 
vieoe desengañarlos , en fin, y persuadirles que yerran y 
errarán mncho si no so enteran mejor. A estos espíritus 
ligeros é inconstantes se les debe acostumbrar desde la in- 
fancia á la exactitud y órdea en todo ^ en sus ocupaciones,. 
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en sus diversiones , en las horas de comer , .de vestir , de 
estudiar, y en las materias de estudio; y hasta el modo de 
.enseñarles debe estar, en cuanto pueda ser, mjeto á re- 
^bs invariables. £b lat ocoelas de párvulos no es posible 
Winr k áiecipliiMt pn eoneUoe^Mt al cabo bey érámi • 
y éiidpiiaa , j él maestro, ooaTeneido ¿» ipm eiCa daie 
da Bifiot tiaaeii vaa nf rffmiftfl da r^lá j mé tod a qaa lee 
atratycaidartf da dispeniaHei nmioe las Mías, y exigirá 
les mayor exactitud sin que parezca parciaHdad. En este 
sentido la vida de la escuela, especialmente de pa'rvulos, 
por la circunstancia de permanecer en ella casi todo el dia, 
j por otras raaonei, et muj veatajota para k>s niños de 
arta caMcterw 

htmmnoríOf tgaabneattiiaoeairia en los aÍBot de aMi- 
jor 6 MDor capaciiad» la diridiraatot en tres clases 
(■Uvas á M «tiUdad d á sa indoeneía aa d completo ejer* 
cicio de la inteligencia* La primera está limitada á las 
impresionci recibidas por los sentidos; la segunda se ex- 
tiende á las simples percepciones . y la tercera á los con- 
ceptos y demás operaciones del entendimieuto. La primera 
por esta drdea as naturalmente la memoria de los mños$ 
á lo manos sn mamarla m ha de ocopar por algnn tiempo 
caeiniivamenta en reoordar las impresiones. En los dos^ 
tras d cnatro primaros anoSf solo puedan reoordar las im-* 
presionm y algunas ideas muy simples qoe han ido ad- 
qniriendo desde los cnatro d seis meses de edad* Impfirerfo* 
oes de los sonidos , de la luz, Scc, sus modíñcaciones, som- 
bras, &c. Después recuerdan percepciones muy confusas 
relativas á las cualidades de los objetos; la imágen da al- 
anos mas 6 menos clara, á proporción que se han repetí*^ 
da las impmtfoaes j k atención ha intanrsnida. Eslosp»» 
laoa ^a dsbon eer los preuNsos da la mamaria ^ poes estos 
aon los de las primarm fimltadm mentalm. La memoria 
de hs impi mie w a s cea prafisrencia á U de las ideas, debe 
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dmr algan tímpo^ por la simple razón de que no kM 
haj. Imágenes confusas, ideas imperfectas <5 á lo MMI — i 

idflftS flSlBplSf lUMl de 9Bt dOipMOl los oll|St08 do lo flMSBBM* 

ría porqoo son Its p ri mer a s jierospcioMii Holló o^ol k 
neiBorfio es oqbnia al heonhw y ú oÉros ^Foríos oirfioale^ ^ 

aun lo es en operaciones intelectnales mas complicadas, 
pues notamos en algunos de estos evidentes asociaciones de 
ideas. El pájaro , por ejemplo , que hace esfuerzos por re- 
petir las notas músicas , y que aprende los tonos , recuer- 
da impresiones y percepciones que conoce y las relieao oa 
su memoria pora hacer uso de eHaai El oabidlo se oeoeida 
del objeto que le asnsld uno tos por el sitio en qoe lo 
^rid. El perro booe memoria do mmilms oasis diBc; Mm ni 
el perro, ni il crfwllo, ni el pájaro , han formodo eofti» 
cepto, en el sentido ordinario de esta frase, de los mismoe 
objetos que recuerdan. 

Cuando se ha dicho que las primeras impresiones y 
percepciones que reciben los niños son mnj duraderas , so 
ha referido un hecho cierto $ mas esto no proviene de qoo 
las impresiones hayan sido mayores é sentidas de un modo 
cspecud y Aoo do qoo son mny repetidas como oi noosmrio 
qoe lo sean pora qno la percepción , imperfttela y casi 
nula en el principio, se vaya rectificando j y reducida la 
memoria á representar con frecuencia la misma clase de 
impresiones, deben citas quedar grabadas de un modo in- 
deleble ó muy permanente. De este ejercicio natural y nc^ 
oenrio en la infancia , se ahusa después por los padrss y 
flmmiros, odiTándolo j prolongándolo fhen do tiempo^ 
en conocido perjuicio dél entsndimiento, por medio do 
uno o d u cacion intsAeotnal mal entendida y ó mas hien uno 
odueocicKi que poco o nado tieno do intelectnal* se ne- 
gará que el sistema general de instrucción en los prime- 
ros años ha estado reducido á cultivar esta especie de me- 
moria equivocándola con otias facultades mas importan- 



250 

6 iliMiUBiiiiilHin dto^ÜM, UmmU á$ fMMm, — > 
Mrit de impnémm, de lenMoi «a rigiiifireñnn»d <m 
IdiMfem ke aíSos ; oráeedUt eifeM peklms ea«ae ¿ 
elm fwiiML ; en le de catecimios , f ábnliis ea jMnoie ó TCrso, 

reglas, 3ec. sin término, para aprender un arte ó ciencia fí- 
sica ó moral, han sido comunmente los solos medios con 
que se ha tratado de fomeatar la inteligencia. Se podría 
decir qpit ae ha tratado de edocer otm eipecie de eniiee^ 
In; j emfinle eeiiea criado y se crían asi machee aiae^ 
Tw^d ed ii e t yepepjet ^ heen lee deüríet de §«• yedras 

yeMUM Utétmmm £ tgm gAíttmAotm ÚAiiefcielei t diaGre« 

tm, Bém mfBdm 4 eHe perte de le Meerie aray «tÜ d 

neoesaría como se ha dicho mientras que el niño carece 
absolutamente de discernimiento , no se debe cultivar des- 
pués con preferencia á la memoria de ideas bien concebi- 
das ; y para que les palabras seaa mas que simples soni- 
dos , es preciso que biji ideas prévias. De otro medo, 
, ee Ibitififieei y beiá lieUtMl U BMBMM^ de 
é iafnrioaeft'heile el panto de qne nm io^ 
dividbio paede epvMder el el&beto griego » por ejemplo^ 
yena lecofdar la pronunciación de les palábras, sla eda» 
lentar nn ápice en sabiduría por desconocer las ideas de 
que son signos aquellas palabras. Y otro que nada sabe de 
matemáticas puede llegar á leer los mas difíciles problemas 
de Newtoa tea laea onbo oa profesor de esta ciencie^ 
eia fonner idae el§aaa eoem de le materia de qne ae 
lialei á fuerte de vepetir. kí feklwas paede támeiiee de 
«eanria > mm detpnet M trekijo que erte le Uebfd cetfe - 
do, quederá tea á eraras «obm eitalie. No se aoe ocnita 
que una de las mayores diñcultades que se presentan para 
aprender uno por sí mismo, en edad adelantada, un ramo 
cualquiera de ciencia, proviene de que su memoria ha 
perdida le aptitud pri^ia de la iafeocia para retener pa- 
letea y e^iCÍelaientB BoaAM | aas «Iw aeadbeei é ei- 
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tat palabras ele que aquí se tmta» k Mn necesarias como 

dio de adqiiiriria* y coMaictfl«$| 7 «nw|Be «i niogn 
CMO «1 olvido do ko sobiImpíi t» ton perjudkiol cqm oI 
de kt idou, todaviB hay a«Hilui difoféneio ontio fallar 

la incmoria de palabras para comunicar ideas, y la falta 
de palabras que nada expresan ó cuyo significado sea des- 
conocido. £n el día está generalmente reprobado el abuso 
de esta especie de memoria ^ y oa ka kienas escuelas se 
caida ambo da qno kt niños conoscan «I aifaificado da 
ka ])akknas i|iie aiprandan. Para útíÜtMg arta oo n o ciari ai f 
to y ejercitaa k ■ w B o ti a da ka idaaa wgaiikadai por ka 
pdaka», as ha adoptado al miktíAo eifmaito an ^in Im» 
gar de hacer preguntas á los niños, pero-cuyas respuestas 
no se les han de dar escritas para que las aprendan de 
memoria , también sin entenderlas como se acostumbra, 
sino pr^iioUa que les obliguen á discurrir hacU. doada 
alean» su oapacidad , y hechas de aaodo que de una an 
oti» idaa Tanjan eUos mianoa á ponur 6 á dadocir taa 

oooooer Y 

de ejercitar todat las facultades íntekolaaksy tiene k yon* 
taja de ser también el mas seguro para aumentar y utili- 
zar la memoria, procurando el recuerdo de una idea en 
k asociación ó conexión que tiene con otras. L«a prtfctifCa 
da petifnaUr á los niños, ó de que se prcgsaten unos á 
acerca áú matíáo de ks pakbpaa^ ki«, liwilada 
aa^ai A ka datas au paf k rai" da alipuMM aioMka akaBanli^ 
ki«i9ie aa aanoda aite aaitedo» m ha aataodido áltí<* 
Manovle é ka dases iafariores de lectura , y está ya ad^ 
miíSim hasta en las escneks de párvulos , adoptándola 
para toda especie de enseñanzas acostumbradas en estas es- 
cuelas. Se ha desechado toda combinación insignifícante 

do ktni^ ltf>t stkbaa iBias aimpki d daaianes kMPiadiWft 
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ser palabras que sigDÍfiquen algo. Yo, tii, él, si, le, di, 
da, 8cc han suplido al monótono é impertínaite ba» be> 
bi, bo, Scc Por último, la refala general en esta paite 
debe aer alutenm de CfercUar la MBoría de 1^ niabt «& 
paUbtas de csja aigiiifieecioii na tengan ó pndkai tener 

El Juhhy d la facultad qne tiene el alma de juzgar, 
esto es, de combinar y comparar las ideas y percibir la 
relación que estas tienen entre sí, es de la mayor impor- 
tancia, porque de la falta ó perversión de esta facultad 
provienen todos los errores j muchos de los vicios del 
hemW. Gomieoia también á efenátarte aobre simples 
pe mpd epeÉ ii ofayetoa de peicepelotti y d poco ^^pui la fii* 
tHÚM de f&edMt edelaale^ oondeaia i(piahnente á pro* 
gtmr el jolciA. BI ooneeimiento de lea distaneiae reliti* 
vas, de la forma, volumen, cualidades en general, y 
hasta la seguridad de que existen los objetos que se tienen. ■ 
á la vista , son ya operaciones del entendimiento; y vol- 
vemos á decir coa este motivo que es preciso tener mucho 
cwidado de no pradncir en la mente de los niñoa juicioa 
a i ' i d mj i ia relatÍTamente á laa ¡Nnopiadadei de ios objetos mea 
oanaki. «flIeofeiesebadUyaeenfbdacáy lemorderá^dec.'' 
dioe una madi* Uuám^ otra aas-dfiMiete j seaiiMe» dlMb 
«ese badil pesa madio, tii no puedes sostenerla ; si ca0 
sobre tí te hará mal.** 

Los progresos de esta facultad no se pueden acelerar 
en loa primeros añoa a&n inminente rie^o de debilitarla; 4 
y por otra parte ai nos ap tea mam os á interponer nuestro 
propio juícioea tadoa loa caaea, anfieipándonoa al inicio < 
d loa {oíeioadel niloi le aflostambi^^ 
per él y á dBicanaw ea la «mtoddad de oln$ y co p twM o 
una ves eate hábito, es de recelar qne m facult ad de jan- 
gar se ejercite después muy poco durante la vida. El medio 
• mas prudente j mas útil será el de diríf^r y auxiliar el 
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jakio ¿t modo que adquiera faGÜidad j vigor en «nt 
«pandoma. Gudando nacho de dar á o&atcw á Wniiot 
' Iflt luidos onpdneoi qno formaa fkoonanlaiiiaate en los 
pequeños negocios propios da su edad, y haciéndoles yer 

en qué lia consistido su error, no solo se irán rectificando 
sus juicios, sino que se les hará también sentir la ventaja 
de la obediencia implícita para con aquellos que son mas 
capaoas da discernimiento , y se Jos inducirá confiansa. 
Apenas pasará dia ni aun hora en que deje de presentarse 
oportonidad do adelantar por osle medio la Escoltad da 
jugar, j tawhion la pereepdon j comprensión. 

' Doqmes qoe el juicio se hajra ejerdtado con firecnenda 
y discredon en aquellas ideas d oonoeplos formados con - 
el auxilio inmediato de los sentidos , scríí cuando esté bien 
dispuesto para decidir sobre las ideas que son únicamente 
producto del entendimiento, ó que no suponen ni nec^ 
sitan de la pretencia del objeto j las que se dicen en fin 
abstractas. Este método de comensar ojerdtando las facnU 
lados intebctnafes, y partionlarmante d jnido, fn las 
ideas sin^los qno son á raraltado inacdialo dd eiimcsi 
da los ojotos materiales, y psar daspnes á las idoas oom'M 
puestas, obra exclusiva del entendimiento , está tomado 
de la naturaleza ; es el solo natural y conveniente en la 
niñez, y se va adoptando por punto general para la pri- 
mera enseñanza. Es el que se practica en las escuelas da 
párvulos hasta donde piiede aknnsar la penetración de los 
aíñoay y otL ntqgttna matada ostá tan ftnacaksiBteiidmí- 
tldo j ta» amditado como on d pnanr «stadio do loa 
mfimaroa» daido que tatalod lo «tahladd oa sa ^omala 
y lo dio á conocer. 

Cuando hemos hablado de esta enseñanza , y del uso que 
se hacia del tablero de contar , se ha podido notar que el 
objeto es dar á los niños ideas claras, inequívocas y per* 
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de «b)el«8 natarfaies y d» iÍDq>le peroepcion , oon 
d fia de que puedan juzgar de faaprfmmt epenieioMs na- 

mérícas ó de las combinaciones simples, que también se les 
presentan á la vista , con facilidad y seguridad ; y prepa- 
rando de este modo su juicio para determinar después la 
ciactitud ó ineiactitud , lo verdadero 6 lo falsQ de opera-» 
ciones Homéricas, complicadas y difíciles^ qne han de 
fea er lagar por nedii» de las cifráis Cnando el niia oa* 
aoee por este medio el iralor de k» «daMroe d Im caati- 
dades , y entiende poñtfraoMte lo que qaiere decir amo^ 
éhs 6 tres, pereibirtf fe certeea y adquirirá nft conrenci- 
miento positivo de que tres veces tres son nueve, mas 
fácilmente que otro niño mayor y de mayor compren- 
sión , pero que no ha estudiado los números del mismo 
snodo, percibirá que una j una hacen dos. Cuando kííl 
niños liayaB ejereitado por elle ú otro medie análogo j 
por úgan tiempo su jotcto» tanto en esit cnsefianaa ce rn e 
en eaalqaiera eira » conforme < k ley iiatnral qne exige 
el ejercicio eam» condidotf ncoñaria para el desarrollo de 
las facultades intelecttraWs , igualmente que para el de 
los órganos y miembros del cuerpo, estarán aquellos dis- 
puestos á hacer buen uso y servirse útilmente de la facul- 
tad característica de los seres racionales , ó -de la facultad 
de juzgar; habrán contraído el hábito de senrirK de su 
propio fúkifí tm todas las aodoaes j triamcrie—i de la 

Ilb Me es posible, ni oensidemee nmmiie deUne»- 
M i manifestar hasta qué punto se deieuiéa esU facultad 

en la educación ordinaria y en la instrucción que se co- 
munica á niños y jóvenes, y cuánta y cuán perjudicial 
preferencia se da al ejercicio de otras facultades que mal 
dirigidas ó desarregladas acaban con el poco juicio que 
hMk qa e daé s iasrte, 4 digamos asi, dsnnido; la prsi»-' 
fMda, perefenpleyqwttdaákiMMfmés.piáibiie 
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4 de ideas mal concebidas , y solire todo á k ¡migiiUiim 
oespada dt contim» de dMSfdee hetercigteot qoe aoii m 
IMiacipel alifliento ta k ftkmm j mgavdñ eled éá 
iMMlire, y quizisteesde k muger. 

Nos parece, sin embaído, preciso advertir ¿ los maes- 
tros la necesidad de remover ó mas bien precaver algunas 
de las causas que principalmente suelen pervertir el juicio 
de los niños y aun de los adultos, por mas que este ae 
Itaya ejei citado y haya adquirido alguna fuerza. 

Una de eUaa suele ser k ilmon ó engañi de ks aent^ 
dos» d k eieesiva amSmñwk ea ks pereeptieu ei que nos 
peiee» mas dansi Hé aqai un ejemplo bku uetaUe j 
neteriOb Tedo el géaero humane ha creído 
tiempo , fundado en lo que parecía evidencia de los senti- 
dos, que la tierra era un plano de indeterminada exten- 
sión ; que el sol era un pequeño cuerpo luminoso que se 
movia ; que la luna y las estrellas eran de un tamaño ia» 
8ignifícante,&c., &c.;y lo que algún dia ignoraban eacita 
laateikkssAios, saben ahora ks niños. MaaeiiireealTird . 
CfladaM de enroles Canc^nanesj tan natunki» tedas sábei^ 
que hay otros mochos en que d cada pase sejocom en la • 

por ílarse demasiadfi de ks pnmens impresiones 
que reciben los sentidos, y que son el fundamento de futu- 
ras preocupaciones si no se cuida de rectificar los juicios. 

Otra causa frecuente de juicios erróneos ^es la creduli- 
dad natural de los niños que obra principalmente en el 
ánimo de aquellos que no esla» aoortumhrados al eitfmeB 
atmttt de ks oliyctos* Íah qtm se han acestnmhrade d arte 
eiimen nocstan dispnertos ácner» por ejemplo, queeiiili 
efecto alguno sin canta que k prodnaeaf conocen «efer 
la necesidad de que haya una cansa, y las fekciones que 
existen entre las causas y los efectos; y procuran por esta 
razón indagar la verdadera causa de las apariencias que 
se kt presentan, f no queda» satisCechos con l e s paai tos 
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moÍM ó Uno <Ie estos niños que baya hecho 

díganos progresos en el eiladio de Jm ol^eUM, j pregante 
pir ^ da vnaltM ú pao» níentrat ae ertá moviendo, no 
csmi ftcilmante al qoe por toda cmtwtacioa le diga tpm 
lo HiiiaMi 1uu;mi todoc kt peonei» d.^e.es coalidad laja. 
Sffá pMciso decir otra oosa y explicarle la vndadem oaota, 
dándole alguna idea , la mas simple y la mas clara posi- 
*ble, por meJio de ejemplos familiares, de las leyes de 
gravedad, de inercia y de movimiento, por mas que no 
sea en lenguaje científico. Para un niño que no ha ejer- 
citado sus facultades mentoles de este modo, la contesta- 
den, referida aerá ano de tantee mcdioe de prodnctr la in- 
diferencia 6 fomentar k credolidad* 

La predisposición de loe ninot.á deicansar en la auto- 
ridad de los superiores equivale hasta cierto punto á la 
credulidad enunciada j mas para corregir esta predisposi- 
ción necesita el maestro habilidad especial y circunspec- 
ción , pues es preciso que la disipe sin menoscabo del con- 
cepto jf la oonñanza que debe tener el discípob en los 
mayores conocimieotos de sa maBetro, de m padre, &c. 
£1 medie mna recíonal ce sin duda el qoe se ba indicedo 
eatwf á sebers no anticiparse á los juicios dd niño^ po- 
nerle en ú ceso de que examine y juzgue por sí, y no en»« 
peñarle en ningún estudio desconocido para el maestro. 

Sobre todo importa que el maestro no olvide jamás el 
principio repetidamente expuesto de que el ejemplo es el 
medio mas eñcaz y mas s^uro para desarrollar y dirigir 
cenvenientemente esta facultad de juzgar, j todas las de- 
más faffliltadm intelecitnales y mowiefc Que se guarde Jtoi 
. defae loe niños perciban emr» precipitación 6 ligsrem 
en sus jnifliee de cualyuwa especie que sean , y sobre todo 
en lo que es relativo á la aprobación 6 desaprobación de 
los actos de aquellos , porque si esto se verifica , sus expli- 
caciones y sus consejos, sus alaltanms y sus correcciones 
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serán inútiles ó perjudiciales j y puede estar seguro de (jp0 
lo percibirán antes de lo que él puede imaginarse» 

La r^^xhn^ úbstrúée&mf ima^nadon^ te.» qne 
tlgonos ban oonáderado como, otras tantas ñicnltadcs 
ao son on realidad mas qne modificactonés» d * 

operaciones diferentes , mas ó menos regulares , de las 
mismas facultades de que nos hemos ocupado; y nos abste- 
nemos por esta razón de hacer sobre ellas observaciones 
que no consideramos necesarias á nuestro objeto, y que 
nos llevarían mas allá de donde nos hemos propuesto U^gar 
enasto norito* 
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AP£NDIG£. 



PARA LAS £SGU£LAS OE PARVULOS. 



Yiiela, ATecilla, Yuela, 

Y á mí teme llegar, 
Que si mi red te alcanza 
¡Ay triste 1 morirás^ 

Mas no , ven , que á los cielos 
Ofende la craeldad, 

Y Dios con duras penas 
Castiga al que hace mal. 

£1 Dios que me ha criado 
Te quiso á tí criar , 

Y te sustenta y ama 

Con un carino igual. 
Seamos bondadosos, 
Perezca la maldad, 
Que al niño amable y bueno 
Dios le bendecifá. 

2. 

Dame un abraco 
Que soy tu ami^y- 



aeo 

Y ven conmigo 
Te enseñaré. 
AI levantarte 

A Dios te humillas, 

Y de rodillas 
Le adorarás. 

Toma tu ropa 
Limpia, aseada, 
Que siempre agrada 
Limpio vestir. 
Lava tus manos, 
Tu cara y cuello, 
Peina el cabello 
Que ha de lucir. 

Humilde besa 
La amada mano 
Del que en' lo humano 
Te da el vivir: 

Y la de madre, 
Que te acaricia, . 

Y con delicia 
Se mira en Ú, 

Y no castices 
Ningún viviente 
Manso, inocente, 
Que no hace mal: 
Ni dañes árbol 
Verde y sombrío 
Que del estio 
Templa el ardor. 

Besa la mano 
vffKb gobiema 
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Nuestra edad tierna 

Con m bondad : . . 
Quieto y alegre 
Oyele atento 
Con el intento. 
De aprorecfaar. 

Sigamos todos 
Su buen ejemplo: 
La escuela es templo 
De amor y paz. 
A cnanto baña 
La dará fuente 
Da en su corriente 
Vida y vigor. 

Asi la infancia 
Bien dirigida 
Darilayida 
A la Nación. 
Loor y gloria 
Al que dirige 
La escuela , y rige 
La educación. 

En este dulce asilo 
i O cuán feliz me sientol 
Todo es placer 9 contento 
Si empiezo á trabajar; 
Que el ni2o humilde y ddcil 
Cuando aprender anhela, 
•Dice alegre en la escuela: 
Mi Juego es estudiar. 
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Guando rkii^a el alba 
Aflonia en el Oriente 

El niño diligente 
Despierto debe estar; 

Y ai pie del blando lecho 
Cayendo arrodillado , 

Al Dios que le ha criado 
Sil humilde -mego alzar. 

De limpio haciendo alarde 
Al rostro el agaa pora * 
DeyuelTa lá hlancnra 
Qae el pdvo oaoareoid; 

Y aliñe con aseo, 
Formando rizos bellos, 
Sus nítidos cabellos 
Que el Tiento deatientd.' 

Con humildad pirofunda 

Al padre cariñoso 

Irá respetuoso 

Las manos á besar; 

Que el padre es en la tierra 

Imá^n del Eterno, 

Y el hijo bueno y tiemo 
£u él ha de adorar. • 
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N.^ 4. LA GRATITUD Á BIOS. 

|0h si en mis cantos pudiera 
Dignamente encarecer, 
Gran DioSy €l tierno cuidado 
Con que procuras mi bkn! 

Esta ropa que me abriga, 
El pan que hoy he de comer ^ 
El aire con que respiro i 
La luz oon que logro ver; 

Los amigos , los paiientes 

Que me auxilian á la vez, 

Los infinitos peligros 

De que haata aquí me salvé; 

Todo es benefieio tayo^ 

Dios inmenso, todo es 
Dádiva de tu alta mano 
Que defiende mi niñez. 

¿Quién podrá tantos &t0nS| 

Gomo debe, agradecer, 

Ni de un ser tan pequeñuelo 
Qué pago podrás tener? 

Ningano : pero á lo menos 
Ainete yo siempre fiel» 
Y cam]|^ lo que nos mandas 
£n tu sacrosanta ley. 
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& OmiTBA lA GKOEKMLlk. 

Con la bestia que nos airve^ 
O fli aiFe que nos cUyierte^ 
GompafifiroBy no acanwa 

Ni molestos ni crueles. 

hiooentes criaturas 
Que no puedan defiendene 
Ni con los ruegos siquiera» 

Que son las armas del débil. 

A los usos de la vida 
Se limitó sábiamoate 

• 

El Imperio que sobro días 

Las estrellas nos concedan. 

Mal haya quien laa aíli^ 
Y mal qakn laa alormente^ 
Fofque el que asi laa maltrata. 
Es inhumano dos faces» 

« 

6L las FLOEISS. 

NüSos de mi:eiciiela • • 

Que entráis al jardín , 
Corred en buen hora « 
De aqoi para aUi 



Mas no en vuestros juegos 
Queráis destruir 
Las flores hermosas 
Que pinta el Abril. 

Dejad que adornadas * 
De colores mil» 
Esparzan al aire 
Su aroma tiitíl ^ 

La blanca azucena ^ . 
El vario alelí, 
La rosa. fragante, 

Y el fresco jauníau 

£1 sol y la Uuyia . . 
Las hacen salir, 
Para dar al caiapo 
Su bello matiz. 

Gontenu» TOMttros. 

Sus nombres decid , 

Y de su fragancia 
£1 gusto sentid ; 

Y no en Tuestras juegos 
> Qaerak destruir ' 
Las flores hermosas 
Que pmta. el Abril. : ; 



I 

7. • KI PAIMUE. 



.lOk Diott tqne siendo tan grande» 

Y yo un pobre humilde niño. 
Llegue tu bondad á tanto • 
Que qaieraA ser padre uáol 

¡Mi padre tá, á qaam m huúHan 

Tierra y ciclo, y tan benigno 

Que mis débiles clamores 
Alcanzan á tuB oido6 i 

¡Mi padre tú! poea al menos 
Haz que r evere n t e hijo 

En obras , en pensamientos , 

Y en palabras sea contigo. 

¡Tú mi padrel t^l 70 10 vwgo 
Qne al dar mi pcatrer mmjpt^j 

' Me lleves adonde pueda 
Ser para siempre tu h^ja 

ft. AMOR HECfVBOOCK 

Juntos aqui en tu ncmifare* 
. Jesiúy Dios y Señor 9 
Akamos á implorarle 
Nnestra inocente im. 
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Para siemiire unidos 
En entrañable amor, 
. Sobre nosdtros yenga 

Tu sania bendición. 



Benévolos , amables 
Nos haga tu favor; 
De un solo pensamiento. 
De un solo ooraaon. 

Asi los que contemplen 
Nuestra apacible unión , 
Verán como YivimoB . 
Según la ley de Dios. 

N."" 9. LA CREACION. 



rm 


1 




li 



Rayos tan bellos al ludente sol? 

¿Quién estrellas y luna dio á la noche , 
Y con su luz la oscuridad templó? 

Fue el Oiádor, 
Fne nuestro Dk». 



¿Quién hizo el globo inmenso de la tierra 
Que para nuestro albergue destinó, 
Y de tantas vivientes criaturas 
Con poderosa mano le pobló? 

Fue el Criador, 

Fue nuestro Dios. 
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¿Quién ááó en ^do azul al firmamento 

Con que su hermosa bóveda vistió ? 
¿Quién á las nubes elevó tan ^Ito, 
Para tronar y difundir terror? 

Fue el Criador, 

Fue nuestro Dm, 

i 

¿Quien para despefíarse al Océano 
Dió á las corrientes su ímpetu veloz ? 
¿ Y quién dió al mar el morimiento y Tida 
Con qa» siempre sus ondas dilató? 

Fue el Criador , 
Fue nuestro Dios. 

¿Quién tanta copia de animales Taños 
Fór el suelo tet r e str e derramó? 
¿Y quién las ayes esparció eñ él Tiento, 

Y á volar y á cantar les enseñó ? 

Fue el Criador, 
Fue nuestro IMos^ . 

• ¿ Quién él campo Tistió de Terde jSfiMi 

Que con alegres flores matizó? 

¿Y quién á modo de eminentes torres 

Los árboles al aire leTantó ? 

Fue A Griaéory 

Fue nuestro Dios. 
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é 

N.^ 10. EL m. 

{P» ti m» ia ¡n dd número 

\€kk odmo Teína desde el alto cído, 

Y cuál deshiiiibra él Tefulgente sol ! 

En donde quiera ([ue él se muestre hay dia, 
£a donde quiera da vida y calor. 

Lejos allá de mieatra Titta tanto. 
Aunque esínmenso, ocidta Mi g^randor, 

Y de la tierra y los jjlanetas todos 
Hace mover el orbe en derredor. 

Su luz da lii£ á la argentada Imiai . « - 

A los planetas hace* igual fayor, 

Y al penetrar sus rayos por la lluvia * 
Del iris dan el bello tornasol. 

¿l de mañana se levanta y crece 
Cada Tez mas en lumbre y en vigor, 
HaÁta la tarde en que dedina y cae , 

Y en Occidente oculta su esplendor. 

{Por él tn» la M número li^") 

jOh cuan tierno es el cariño 
Que nos tienen nuestros padres! 
Pagárselo cual se debe 
Fm noeotios no es fiicü* • 
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liuestra obediencia á lo menos 
Responda á deuda tan grande, 

Y sumisos y contentos 
Hai^amos cuanto nos «anden. 
INo hablábamos todavía, 

Y ya su amor entrañable, 
Atmito á nuestros peligros, 
SoUcilD á nuestros males» 
Nos guardaba , nos velaba» 

Y el mayor de sus a&nes 
Era trabajar ansiosos 
Porque nada nos faltase. 
|Mal haya, pues, aquel niño 
Que dé disgusto á sus padres, 

Y el que otro enojo les diere 
Mil y mil veces sea infame! 



12. LA CASA Y LA BSCüBLA 



Mientras otros vagan 
De acá para allá , 
Sin tener un punto^ 
Donde reposar. 
Gocemos nosotros 
De casa y hogar, 
Que en ellos tenemos 
Quietad y solax. 
Aqui nuestros padres 
Mil pruebas nos dan 
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De tierno cuidado 
De amor úa ignaL 

' iCaám dakt d hogar í 

Por ooliiio de dicha 
La escocia aqni está, 
Segunda morada 

Que el eido nos da. 
En ella aprendemos 
Virtud y Ixmdad, 
En ella se atoman 
• Lección y jugar : 
Y en ella animados 
De dulce amistad 
Pasamos el dia 
Con gusto y en paa. 

/Ouáa diiee §s ia éteadai 
¡Onán étki d hogar ! 

13. LA UirTIA. 

Pnes que la lluvia nos impid 
Salir por hoy á correr, 
Desquitémoslo apmidieiido 
Una lección mas que ayer. 
Ifiradla en nenndas gotas 
Rápidamente caer 
Sobre, el campo que la llama 
Pára mitrar an sed 



m 

Mirad alzarse las plantas 
A recibir tanto bisii , 

Y «ihalir agnideeídtB 

Sus aromas á la tce. 
Las nubes, si á los (jue saben^ 
Les damos crédito y fe y 
Suben al aire en TaporeSy 

Y en agua bajan de^poee. 

. Si allá arriba encuentran frió 
Copos de nieve han de ser, 

Y en granizo se convierten 
Si k encuentran al caer. 

▲GaAIMEClJIUUITO OB LOS fllÑOS AL PEOTlGIOa 
DI hk B8CDBJU 

Al que con tan grande ate 

Por nuestro bien se desvela, 
Los alumnos de esta escuela 
Gracias innr^Tiaan le dan. 

Erio es poco á sir 

Mayor su gusto seria , 
Si nos viese en este dia 
Dar nuestra lección m^jor. 

Y mas será an placer 

Guando, según lo desea y 
En adelante nos vea • 
Adelantar y crecer. . 
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Y ti deb k pediráy . 
Que 6st¿ toda nuestra vida 

A las leyes sometida 
Que el Evangelio nos da. 

.o^^I"" canciones ñúmetoi 4, 5, f, 7,8,»,i0,ll, 

1^2 , 13 j 14 MB imitaoionfiide otrat ÍBf)MM ana ^i^^ «I 
mo objeto. 



A DÍ06 piadoso 
Bebí el nacer: 
£1 me did padres 
Para mi bien , 
Me da alimento | 
Templa mi fled...» 

Buenos uanm 
Dios no9 v$* 



Dios biao el Gída 
Con su podar; 
ffi» la tierra, 

Y el mar también; 
£1 sol y estrellas 
Brillan por éL.. 

18 
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111. 

Si el desvalida 
Pide merced y 
Si al triste aflige 

Sserfe cruel , 

Kse í{iic llora 
Tu hermauo es.... 

TV. 

No al malo envidies 
Aunque ti^ V^. 
Impune 00^1^ 
Gloria y poder } 
Que allá en el 
Hay otro jucit,... 

V. 

Dios el camino 
Muestra del bien ; 
Y un AügeL 
Mi débil pi%; 
Él es mi e9«9ido 1 

El mÍ9CNAtII^.M 

Buenos ,. 4^ 
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VI. 

Al sueno nunca 
Me entregaré , 
Nunca á k aatova 
Veré mmst^ 
Sin bendecirte , ' 
Dios de Israel.... 

Buenos f €U> 

PARA LA HOAA OOMBB. 

I. 

De nue^pK» padres 
£L tienw mtst ^ 
Sano alimealo 

Nos preparó.... 

CORO. 

¡Graeu» mii veces 
Demat 4 Diosi 

Tú das al ^'-ancpo 
Gala 7 yerdor;» 
Por tí la espiga 
Se dora al sol.... 

coso. 

/ Gradas mil veces 
Demos d Dios! 




Máná del cielo 
Bajó á tu Toz; 
Y de las piediM 
Agua brotd. 

Goao^ 

¡Gradas mU 
IkmM á DhiJ 

• 

* Pan cotidiano 

Baje ¿ nosotm 

Tu bendición.... 

f Gradas mS tsca 

DeúM d Dios! 



» 
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LA PRIMAVERA. 

Bendita /Señor, tu diestra. 
Que hiao la tierra y el ddo: 
Gaanto se ostenta en el suelo 
Tu amor y piedad nos muestra. 

Gm la lluvia y el rocío 
Greoe d arroyo y la fuente; 
Baja del monte el torrente; 
Corre en los campos el rio. 

Nace la yerlia cii el prado ^ 

Y entre la yerba las flores , 
Gm sos TÍ8t0808 colores, 
Gm sa aroma delicado : 

Bulle el insecto en la grama i 
Trisca en el monte el cordero; 
£1 ruiseñor y el jilguero 
Reruflian de fama en lamA; 

Y el ate, d.mseclo, el bnito. 
Campos, arroyos y y flores. 
Todos cantan tus loores , 

Y te dan, Señor, tributa 
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EL TEEAm 

Bendito sea ta nombre , 
Bendita y Señor , tu mano: 
Gon las mieses áA verano 

Das vida y sustento al hombre. 
Por ti brota la semilla, 

Y xompe la duia tierra) 

Por ti k» 'firanoa tpm encima 
Maltiidka á maniTflla t 

En tí espera el labrador, 
Cuando abre el sulco el arado; 
Al ver ú fruto dcHrado, 
A tida 

Tú sw g ran ero i bendioesy 
Tú su esposa y casto lecho; 

Y bajo el rústi(x> techo 
Duermen ana hijos felices. 

PEI* OJMOf 

Tu mano la lluvia vievlft 
SoIm ka (ism abrasada; 

Y a til foa, TegocíjBda 

En un verjel se convierte : 

Sacude el polvo la yerba ; 
Sacúdelo el .bosque umbrío ; 

Y las gotas de rodo 

Cual leves perlas oonsonra. 
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En Mpnmom raudaln 
La yid m jugo damnia ; 

Y el peso inclina la rama 
De los árboles frutales. 

Ya mas tavde por orknie 
Nace el ad am. lento paeo; 

Y mas pronto en el ocaso 

Ya á esconder su roja íVeiite; 

La tíinida golondrina 
Deja ya nnestros hogares; 

Y traspasando k» auures y * 
Al Africa se encamina. 

Bendito quien hizo el mar, 
Bendito quien hizo el viento; 
Quien al ave da siisrento; 
Quien al sol bace JuriHar : 

Bendita él que se recrea 
Viendo en el hombre su hechura; 
El que formó la luz pura 
Con decir : que la luz sea* 

EL UIVIBRIfO. 

Yo te descubro, Señor, 
Guando al son del ronco trueno 
Abre la nube su seno 

Y arde en vivo resplandor: 
Yo te descubro, tendiendo 

£i iris de la esperanza; 

Y en Tinculo de alianza 

El cielo 7 la tierra unienda 
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A ta tck él TiBBiolmntt 

Y mar y tierra i»iUBiieTe; 
A tu voz la blanca nieve 
Yida en los campos derrama. 

Preso el fugas arroyu^f 
Fresa está la dará fuente; 
Más ya el aol resplandeeieiite 
Rompe sus grillos de hielo : 

La densa niebla deshace i 
£1 mdiite y prado fecunda; 
Al mundo' de luz mqnduy 

Y el mundo á su luz renace. 
Del invierno en los rigores 

£1 hombre 9 buen Dios, te implora; 
Has ya tu mana ateaova 
De Abril y Mayo las floreB. 

Xmuw. 8r. I>» hwMiMo ÜOTiinw 
de taBoM. 
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